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INTRODUCCION  DEL  TRADUCTOR 


I.  El  gênerai  Langlois  ha  mandado  brigadas,  di- 
visiones  y  cuerpos  de  ejército;  es  miembro  del  Con- 
sejo  Superior  de  Guerra;  es  autor  de  «Maiiiobra  de 
un  destacamento  mixto  con  fuegos  reaies»,  de  «La 
Artilleria  de  Campaiïa  opérande  con  las  otras  ar- 
mas», etc.;  con  seguridad  es  el  mâs  conocido  de  los 
escritores  militares  que  actualmente  producen.  Per- 
tenece  â  la  ilustre  familia  de  los  Jomini  y  Clausewitz, 
los  Blume  y  los  Lewal,  ]os  Willisen,  los  Bonnal;,  los 
Dragomirof,  conocidos  todos  de  nuestros  camaradas 
puesto  que  no  se  concibe  preparaciôn  intelectual  y 
profesional  en  quien  no  ha  leîdo  lo  que  sobre  el  arte 
de   la   guerra  escribieron  aquellos  ilustres  maestros. 

II.  El  gênerai  Langlois,  que  proviene  del  arma  de 
artilleria,  ha  ejercido  considérable  influencia  en  el 
establecimiento  del  material  en  servicio — no  solo  del 
francés,  sino  también,  por  contacte,  del  de  otras  na- 
ciones.  —  El  retroceso  sobre  la  curefia,  el  escudo,  la 
reducclôn  del  peso,  la  facilidad  del  servicio,  la  rapidez 
del  reglaje,  y  las  consecuencias  tâcticas  de  estas 
condiciones,  todo  lo  habia  seilalado  desde  1892,  en  su 
célèbre  libro  «La  Artilleria  de  Campana  opérande 
con  las  otras  armas».  No  iDodemos  nosotros  olvidarlo 
ya  que,  un  pece    mâs  tarde,  después  de  someter  las 
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ideas  emitidas  en  este  libro  â  la  critica  de  una  inte- 
ligeiicia  sagaz  y  prâctica,  después  de  comparaciones 
prolijas  y  de  estudios  prolongados,  el  coronel  Day, 
venciendo  en  ruda  lucha  â  la  obstinada  rutina,  hacia 
adoptar  la  pieza  Krupp  Mod.  95,  de  la  cual  hablamos 
brevemente  en  notas  puestas  al  pié  de  esta  traduc- 
ciôn,  y  dotaba  à  nuestro  ejército  con  una  pieza  supe- 
rior  â  las  que  fabricô  después  la  misma  casa,  podero- 
sa,  liviana  â  tal  punto  que,  si  se  le  agregara  un 
escudo^  como  lo  liacen  en  este  momento  en  Alema- 
nia^  quedaria  todavia  mucho  menos  pesada  que 
aquellas.  Pues  bien,  esta  cualidad  de  no  quedar  cla- 
vada  por  su  peso  en  los  malos  caminos,  de  llegar 
siempre,  la  debe  sin  duda  en  parte  â  los  escritos  del 
gênerai  Langiois,  de  cuyas  teorias  nuestros  artilleros 
de  1895,  al  impulse  del  coronel  Day,  hicieron  tan  fe- 
liz  aplicaciôn  que  les  debemos  la  mejor  de  nuestras 
piezas. 

III.  El  libro  del  gênerai:  «Ensenanzas  de  dos  gue- 
rras  recientes»,  cuyatraducciôn  liemoslleTado  â  cabo 
con  su  autorizaciôn,  es  del  mâs  alto  valor  aiin  que  los 
précédentes,  sin  duda  porque  trata  sobre  cuestiones 
de  orden  mâs  gênerai.  Los  oficiales  deben  imprescin- 
diblemente  leerlo  y  meditarlo.  Toca  las  partes  mâs 
altas  del  arte  de  la  guerra  y  â  la  vez  las  mâs  senci- 
Uas.  Ensena  al  gênerai  y  al  teniente  â  dirigir  masas 
ô  â  conducir  secciones  contra  el  enemigo. 

IV.  La  guerra  sudafricana  ha  causado  indecibles 
sorpresas  â  todos  é  introducido  la  duda  en  el  espi'ritu 
de  muclios  militares.  Unos  se  han  preguntado  si,  des- 
pués de  la  lucha  durante  très  aîïos  de  30.000  canipe- 
sinos  contra  300.000  soldados,  existîa  aiui  el  arte  de 
la  guerra  de  las  escuelas  y  los  tratados  clâsicos;  si  el 
armamento  nuevo,  fusil  y  caûôn,  no  habia  causado 
una  evoluciôn^   no  solo    en  los  jDrocedimientos,  sino 
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aim  en  principios  tenidos  hasta  ayer  por  indiscuti- 
bles.  Otros,  menos  radicales,  pero  también  menos 
animosos,  no  creen  ya  en  la  posibilidad  de  la  ofensi- 
va  tâctica.  En  suma_,  existe  en  las  ideas  una  com- 
pléta anarquîa^  la  que  se  manifiesta  por  publica- 
ciones  encontradas,  emanadas  de  militares  cuya 
opinion  es  —  ô  era  antes  de  la  présente  refutaciôn 
—  de  un  peso  considérable;,  anarquia  que,  sin  em- 
bargo, parecia  inclinarse  hâcia  las  ideas  de  defen- 
siva  tâctica  que  liabian  producido  ya,  con  otras 
causas,  las  derrotas  francesas  de   1870. 

Era  necesario  combatir  estas  funestas  tendencias: 
es  lo  que  introduce  en  este  libre  un  tinte  de  po- 
lémica  que  lo  hace  aûn  mas  interesante  y  de  lec- 
tura  mas  agradable. 

V.  Solo  la  ofensiva  puede  dar  la  Victoria.  Los 
ataques  de  frente  son  tan  posibles  hoy  como  antes. 
El  arte  de  la  guerra  ha  modificado  algunos  de  sus 
procediraientos,  pero  éstos  tienen  siempre  por  base 
los  mismos  inmutables  principios.  Lo  que,  en  las 
iiltimas  guerras,  se  invoca  en  contra  de  la  ofensi- 
va  es  precisamente  lo  que  la  justifîca,  porque, 
cuando  fracasô  esta,  es  porque  se  llevô  mal,  no 
fué  ofensiva  sino  incapacidad  6  locura,  y  porque, 
en  fin,  la  defensiva  misma  contra  la  cual  vino  li 
estrellarse  solo  sacô  de  su  triunfo  resultados  né- 
gatives. 

VL  El  gênerai  Langlois  nos  hace  ver  por  que 
los  Rusos,  â  pesar  de  pérdidas  énormes  y  de  he- 
réica  constancia,  fracasaron  en  los  très  ataques  de 
Plewna,  y  por  que  los  Ingleses  no  tuvieron  mejor 
suerte  contra  los  Boers,  sin  insistir  demasiado  en 
el  poco  empefio  de  las  tropas  inglesas  en  el  ata- 
que  y  la  visible  incompetencia  de  su  comando.  Se- 
nalemos,  de  paso^  el  excelente  curso  de  verdadera 


—  4  — 

tâetica  aplicada  que  contienen  sus  resenas  de  algu- 
nos  de  los  combates  de  las  guerras  de  1877  y 
1899. 

Fracasaron,  ingieses  y  rusos,  no  porque  el  ar- 
mamento  nuevo  hace  inatacables  los  frentes  é  im- 
posible  la  ofensiva,  sino  porque  usaron  un  arte 
Inferior  y  «no  aplicaron  sus  propios  reglamentos 
de  Servicio  en  Carapana»,  lo  que  no  les  impidié 
después  achacar  sus  descalabros  â  reglamentos  que 
se  los  hubieran  evitado. 

VII.  La  guerra  angioboer  no  ha  planteado  nin- 
g'ûn  problema.  Ha  sido  simplemente  una  campaîia 
pésimaniente  hecha:  poca  pericia  en  los  jefes  y 
menos  entusiasmo  en  las  tropas.  La  sorpresa  que 
al  principio  produce  no  dura  cuando  se  mira  con 
detenlmiento  causas  y  efectos.  No  ha  ensenado 
nada  que  los  militares  —  y  especialmente  los  mi- 
litares  ingieses  —  no  debieran  saber  antes.  Los 
grandes  principios  del  arte  de  la  guerra  siguen  in- 
comovibles.  Son  los  de  todos  los  sigios  y  todos  los 
capitanes,  ô,  si  se  quiere  personifîcarlos,  los  de  las 
guerras  napoleônicas^  que  imperan  hoy  como  hace 
un  sigio,  y  en  los  cuales  se  inspiran  todos  los  re- 
glamentos de  todos  los  paises. 

VIII.  Los  progresos  del  armamento  no  ban  he- 
cho  desaparecer  la  superioridad  de  la  ofensiva 
sobre  la  defensiva.  Hoy,  como  siempre,  no  hay  éxito 
posible  sin  ofensiva.  La  defensiva  no  debe  ser 
sino  momentânea  y  pasar  inmediatamente  que  se 
pueda  â  la  ofensiva.  Cuando  la  desproporciôn  de 
las  fuerzas  no  sea  énorme,  el  ataque  tendra  siem- 
pre  éxito,  salvo  que  esté  lanzado  sin  preparaciôn 
previa  y  conducido  sin  pericia,  como  en  Plewna, 
sin  preparaciôn  ni  vigor,  como  en  el  Transvaal 
antes  de  la  llegada  de  lord  Roberts. 
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Es  esto  lo  que  dicen  nuestros  regiamentos  ar- 
gentines, y  mas  especialmente  los  fundamentales, 
el  Servicio  en  Campana  v  el  reglamento  de  Infan 
teria  del  gênerai  Capdevila;  es  esto  lo  que  inspiran 
las  lecciones  de  nuestra  Escuela  Superior  de  Gue- 
rra;  es  alli,  en  fin,  en  sus  prescripciones  neta  y 
deliberadamente  ofensivas,  que  debemos  tomar  nues- 
tras  tendencias  y  motivos  de  rechazar  las  equivo- 
cadas  deducciones  de  timidos  que  lian  visto  mal  la 
guerra  angioboer. 

IX.  La  defensiva  es  tendencia  natural  en  el 
hombre.  Recomendarla  â  las  tropas,  es  autorizar  la 
paslvidad  de  estas  y  preparar  su  derrota.  Séria, 
por  consiguiente,  excelente  prâctica  de  orden  mo- 
ral predicar  la  ofensiva  para  todos  los  casos:  la 
prudencia  la  recortarâ  demasiado  siempre....  iCômo 
no  hacerlo,  cuando^  a  mâs  de  factor  moral  pode- 
rosisimo,  la  ofensiva  es,  ademâs  é  indiscutible- 
mente,  el  ûnico  medio  material  de  derrotar  al  ad- 
vorsario!  Cualquicra  que  sea  el  talento  de  un  due- 
lista,  si  solo  hace  quites,  y  aiin  cuando  alargase  de 
vez  en  cuando  el  brazo  en  direcciôn  al  adversa- 
rio.,  hay  nueve  probabilidades  en  diez  que  sera 
ensartado  por  este  (1),  quien,  al  contrario  de  aquél,. 
ataca  siempre,  se  va  â  fondo,  con  rabia,  como  dice 
Dragomiarof,  con  rabia,  aunque  sea  con  menos 
arte.... 

El  libro  del  gênerai  Langiois  destruye  los  sofis- 
mas,  las  falsas  deducciones,  las  equivocadas  ense- 
nanzas,  las  pretendidas  lecciones  de  prudencia  que, 
en  el  combate,  se  transforman  tan  fâcilmente  en 
pretextos  para  el  temor;  condena  enérgicamente  la 
defensiva  como  medio,  la    defensiva,    madré  de  la 

(1)  ....  Chi  para,  muore....   decla  uno  de  los  ûltimos  ministros  de  marina 
de  Italia,  el  honorable  Morin,  citado  por  el  geneial  Marazzi. 
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derrota;  el  libro   conforta    y    levanta;  es  poderoso 
tônico:  creemos  que  el  lector  asi  lo  pensarâ. 

X.  Los  buenos  libros  no  necesitan  prefacio  ni 
notas,  pues  son  bastante  claros  como  para  conte- 
ner  en  si  mismos  su  explicaciôn  y  su  ensenanza. 
Pero,  en  otro  caso  estân  sus  traducciones.  En  esta, 
el  prefacio  explica  à  los  que  no  siguen  de  cerca 
el  movimiento  de  la  literatura  militar  europea  la 
génesis  del  libro,  las  discusiones  que  lo  precedie- 
ron,  el  ambiente  de  ideas  y  circunstancias  en  que 
naciô.  En  cuanto  à  las  notas,  se  refîeren  â  parti- 
cularidades  que^  al  ser  transplantadas^  son  menos 
comprensibles,  ô  ponen  à  punto  consideraciones 
que,  sin  esto,  no  nos  serian  del  todo  aplicables. 
Las  que  se  encuentran  al  pié  de  muchas  de  las  pa- 
ginas que  siguen — lo  decimos  con  insistencia — tie- 
nen  solamente  este  fin,  con  absoluta  exclusion  de 
todo  pensamiento  de  critica,  ni  siquiera  de  expli- 
caciôn de  las  ideas  del  autor,  que  nos  parecen  la 
elocuente  y  convincente  expresiôn  de  los  principios 
eternos  del  arte  de  la  guerra,  basados  en  el  cono- 
cimiento  del  que  la  hace:  el  hombre.  Nuestras  no- 
tas jamâs  tocan  â  los  principios,  que  no  tienen 
patria,  sino,  â  veces^  â  los  medios  de  aplicacién, 
los  que  â  las  condiciones  de  cada  una  deben  adap- 
tarse. 

AuGusTO  A.  Maligne, 

Teniente  Coronel. 
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Terminada  la  guerra  Sud  Africana^  muchas  per- 
sonas,  que  los  primeros  fracasos  de  los  ingleses 
sorprendieron  porque  no  se  daban  cuenta  de  sus 
causas,  y  que  sedujeroii  después  los  procedimientos 
empleados  con  éxito  por  lord  Roberts  en  condicio- 
nes  absolutamente  especiales,  emprendierou  una 
carga  â  fondo  contra  «los  profesores  de  tâctica», 
que  ven  «en  las  campanas  napoleônicas  el  evange- 
lio  de  la  ciencia  estratégica  y  hasta  de  la  tactica», 
contra  «los  teoricianos  del  empleo  de  las  masas, 
hombres  de  estudio,  pero  que  dan  solo  formulas 
como  base  â  su  sistema,  etc. ...» 

Habiendo  sido  el  colaborador  de  aquellos  profe- 
sores, fundadores  de  las  doctrinas  que  imperan  en 
el  ejército  francés;  habiendo  sido  mâs  tarde  el  jefe 
de  algunos  de  elles  y  sus  sucesores,  me  correspon- 
dra talvez  tomar  su  defensa.  Hubiera  diclio  que 
estos  ofîciales:  Cardot,  Vauchert,  Maillard,  Bonnal, 
Clierfils,  Lanrezac,  Foch,  etc.  . .,  que  todos  hicieron 
la  guerra  de  1870  (la  ûnica  guerra  europea  de  la 
cual  sus  contradictores  sacaron  su  experiencia),  han 
reunido  sus  impresiones,  estudiado  el  pasado,  me- 
ditado  profundamente  y  llegado  â  esta  conclusion: 
Si  los  alemanes^  después  de  cin cuenta  anos  de 
paz— felizmente  para  ellos  sin  expediciones  colonia- 
les— han  alcanzado  sus  triunfos  de  1866  y  1870,  es 
precisamente    por   la    aplicaciôn  de  los    principios 


mismos    de    Napoléon,  que    habian   durante  tantos- 
anos  estudiado.   Digo  princip'ios  y  no  pvocedimientos— 
principios  que  el  ejército    francés  ténia  olvidados. 

Aquellos  profesores,  que  se  quieren  desacreditar 
hoy,  dieron  entonces  nueva  luz  â  los  principios  eter- 
nos  de  la  guerra  napoleônica;  después,  aunque  afir- 
men  lo  contrario  sus  adversarios,  estudiaron  los  pro- 
cedimientos  tâcticos,  que  varian  con  las  variables' 
condiciones  del  armamento;  establecieron  en  fin  las 
leyes  générales  que  la  evoluciôn  de  la  tâctica  sigue. 

Sin  embargo,  sabiendo  cuân  enojosa  es  la  intro- 
ducciôn  de  cuestiones  personales  en  una  discusiôn 
en  la  cual  solo  el  sentido  comûn  y  el  estudio  impar- 
cial  de  los  hechos  deben  servir  de  guias,  me  abtuve 
de  discutir. 

Pero  el  contacte  diario  con  las  tropas  y  los  esta- 
dos  mayores  me  ha  h  écho  constate'^r  poco  â  poco 
que  las  errôneas  doctrinas  emitidas  después  de  la 
guerra  angloboer  han  inquietado  y  desconcertado  à 
los  oficiales,  disminuido  en  elles  la  confianza  que 
tenian  en  sus  jefes,  cuyas  opiniones  se  hacen  tam- 
bién  vacilantes,  y  amenguan  su  confianza  en  la 
ofensiva,  en  si  mismos  y   su  tropa. 

Lo  que  es  aùn  mâs  grave,  es  que  estas  doctrinas 
conmueven  las  bases  mismas  del  reglamento  del' 
Servicio  de  Campana,  él  que  constituye  nuestra 
doctrina  y  nuestra  ley.  El  mal  es  grave  y  se  hace 
profundo. 

Es  este  que  hace  indispensable  demostrar  â  los 
oficiales  que  los  principios  de  este  reglamento  se 
fundan  bien  evidentemente  sobre  la  experiencia  de 
la  guerra,  experiencia  basada  en  hechos  y  larga- 
mente  meditada.  Hay  urgencia  en  hacerles  com- 
prender^,  no  solo  la  letra,  sino  aûn  el  espiritu  de 
ese  reglamento,  que  es  para  ellas  la  guia  mâs  segu- 
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ra,  la  que  deben  seguir  con  convicciôn  sincera  y  fé 
absoluta. 

Por  los  hechos  de  la  guerra  misma  justifîcar  los 
principios  del  reglamento  de  servicio  en  campaîia, 
en  lo  que  al  combate  se  refiere,  y  hacer  compren- 
der  estos  principios  :  tal  es  el  objeto  del  présente 
trabajo. 


No  tengo  la  pretensiôn  de  escribir  historia:  expon- 
dré  solamente  ciertos  hechos  con  la  mayor  sobrie- 
dad  posible^  limitàndome,  en  su  parte  histôrica,  â  lo 
que  sea  indispensable  para  el  desarrollo  de  sus 
conclusiones. 

En  la  discusiôn,  me  ceniré  al  estudio  de  una  situa- 
ciôn  ô  un  acontecimiento  sin  culpar  jamâs  â  sus 
ejecutores.  Mi  critica  no  tendra  nunca  en  vista 
individualidades:  en  efecto,  es  necesario  que  nos 
démos  cuenta  de  que  los  hombres  de  guerra  â  quie- 
nes  incumbe  dirigir  una  acciôn  llegan  al  terreno 
con  una  educaciôn  militar  que  ha  nacido  y  se  ha 
desarroUado  en  una  corriente  de  ideas  de  las  cuales 
muchas  son  falsas.  Absolutamente  injusto  séria  el 
hacer  estos  jetés  responsables  de  los  médiocres  re- 
sultados  de  una  educaciôn  militar  equivocada.  La 
responsabilidad  remonta  nitts  alto  ô  mâs  bien  se 
divide  entre  todos  los  elementos  que  constituyen  el 
medio  ambiente  en  el  cual  ha  vivido  una  generaciôn. 

No  puedo  protestar  bastante  contra  ciertas  acer- 
bas  criticas  de  las  que  fueron  y  aûn  son  blanco  los 
générales  y  los  jefes  que  nos  mandaron  en  1870. 
Casi  todos  eran  oficiales  de  esclarecida  inteligencia, 
de  valor  herôico,  de  juicio  seguro  y  recto;  pero   no- 


—  10  - 

les  habia,  sido  posible  hallar  en  el  medio  militar  en 
que  Vivian  las  lecciones  histôricas  que  hubiesen 
orientado  sus  reflexiones  liacia  la  guerra  de  naeiones 
armadas.  Quedan^  para  nosotros,  hermosas  y  gran- 
des figuras  que  tienen  derecho,  en  su  desgracia,  â 
nuestro  profundo  respeto. 


PRIMERA   PARTE 

Znsenanzas  oue  surgende  lasbatallas  de  PleYzna 


I  —PRIMERA  BATALLA  DE  PLEWNA 

( 20   DE   JULIO    DE    1877 ) 
A.    Resiinieii    suseinto    de    la    batalla 


Descripciôn  DEL  TERRENO  (croquis  iiûm.  2) — 
Plewna  es  ciudad  abierta,  â  5  kilômetros  del  rio  Vid, 
cerca  de  la  confluencia  de  dos  de  sus  tribu tarios,  los 
arroyos  Griwitza  y  Toutchenitza;  este  lïltimo,  muy 
encajonado,  divide  el  terreno  en  dos  partes  de  aspec- 
to  muy  distinto.  Al  N.  y  al  E.,  son  largas  ondula- 
ciones  que  terminan  en  los  valles  con  déclives  bas- 
tante  râpidos;  el  suelo  es  generalmente  descubierto. 
Al  S.  y  al  0.,  el  terreno  es  en  gran  parte  cubierto 
do  arbustes  y  vinas;  es  mas  accidentado,  pero  sus 
ondulaciones  son  menos  pronunciadas.  Este  se  llama 
montanas  verdes  y  aquél   montafias  rojizas. 

En  todas  partes^  el  terreno  permite  el  empleo  de 
la  fortificaciôn  improvisada:  es  fâcil  abrir  en  él 
trincheras  de  taludes  verticales. 

Al  N.  de  Plewna,  en  la  orilla  derecha  del  Griwitza, 
desde  la  aldea  de  este  nombre  liasta  el  rio  Vid^ 
extiéndese  una  larga  loma  que  se  ensancha  y  for- 
ma meseta  en  sus  dos  extremidades,  sobre  todo  al 
NO.  (meseta  de  Opanetze.  Esta  loma,  larga  de  10  â 
11  k.,  domina  el  valle  en  unes  100  métros.  Los  tur- 
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cos  han  iniciado  en  ella  trincheras  discontinuas^ 
apoyadas  en  un  reducto  (nûm,  14),  empezado  en  la  • 
meseta  de  Griwtza.  El  croquis  nûm.  2  indica  la 
situaciôn  del  campamento  atrincherado  el  dia  de 
la  tercera  batalla  de  Plewna.  El  20  de  Julio,  dia 
de  la  primera,  no  existe  obra  alguna  al  S.  y  S.  E. 
de  la  ciudad. 

FuERZAS  TURCAS — 25  batallones,  9  escuadrones  de 
linea,  400  ginetes  circasianos,  2  baterias  y  2  sec- 
ciones  de  artilleria:  unos  15.000  hombres.  Los  tur- 
cos  tienen  fusiles  de  tiro  rapide  de  los  ultimes 
modelos,  comprados  â  fâbricas  inglesas  y  america- 
nas,  fusiles  muy  superiores  â  los  de  los  rusos.  Su 
artilleria  es  poco  numerosa,  pero  mejor  que  la  rusa, 
de  modèle  y  a  antiguo. 

FuERZAS  RU8AS — La  5'"^  division,  que  tiene  orden 
de  ocupar  â  Plewna,  dispone  de  las  fuerzas  si- 
g'uientes  (croquis  nûm.  1): 

1°  Vivaqueando  al  NE.  de  Boukovlek:  una  bri- 
gada  de  intanteria  con  6  batallones,  4  baterias  (32 
piezas:  la  bateria  montada  rusa  tiene  8  piezas  y  la 
de  â  caballo  6)  y  6  sotnias  (escuadrones  de  cosacos), 

2°  Vivaqueando  â  6  k.  al  E.  de  Griwitza:  el 
regimiento  19  de  infanteria,  2  sotnias  y  1  bateria 
(8  piezas). 

3®  En  Toutchenitza:  una  brigada  de  cos.icos,  con 
10  sotnias  y  1  bateria  â  caballo  (6  piezas). 

Es  un  total  de  9  batallones,  18  sotnias  y  46  ca- 
îiones. 

DisposiciONES  DE  LOS  RUSOS — El  19  de  Julio,  el 
gênerai  Schilder,  comandante  de  la  5''^  division, 
ordena  para  el  dia  siguiente,  â  las  5  a.  m.,  dos- 
ataques:  uno  por  el  N.  otro  por  el  E.,  efectuado 
cada  uno  por  las  tropas  estacionadas  en  el  sector 


Croquis  n»  1.  -  COJVLARCA  DE  PLEWNA  Y    LOVTCHA. 


Altitudes    en    métros 


# 


~r~'   — -■  -xwj^cic  cBicnjiuiiaaas  en  el  sector 
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€orrespondieiite.  La  brigada  de  ccsacos  debe  reali- 
zar  un  amplio  movimiento  eiivolvente  por  c4  S.  El 
gênerai  dirige  personalmente  el  ataqiie  por  el  N. 
Los  dos  ataques  son  separados  por  un  intervalo 
de  8  k.  al  principio,  mâs  tarde  de  5  k.  por  lo  menos, 
y  sin  enlace  entre  si. 

Ataoue  por  EL  NORTE  — El  20  de  Julio,  cl  las  5 
a.  m.,  très  baterias  abren  contra  las  bat-^rias  tur- 
cas,  entre  3400  y  4000  m.,  un  fuego  que  no  produce 
ningiin  resultado;  atràs  de  la  artillcriâ,  la  infante- 
ria  rusa  toma  de  la  manera  siguiente  sus  disposi- 
ciones  de  combate: 

Regimiento  17:  3  batallones  desplegados,  2  â  la 
<lerecha  y  1  â  la  izquierda  de  las  baterias. 

Regimiento  \S:  à  la  derecha  del  17,  con  dos  bata- 
llones en  primera  linea  y  1  en  segunda. 

Solo  se  déjà  como  réserva  3  compailias  para  escol- 
ta  del  convoy  y  la  arabulancia,  é  sea  la  décima  parte 
de  la  infanteria  (1),  mâs  una  bateria. 

Viendo  la  ineficacia  del  fuego  de  su  artilleria,  el 
g-eneral  Scliilder  lanza  adelante  toda  su  infanteria. 
Esta  forma  una  s^la  linea  aesde  el  principio  del 
movimiento,  pues  el  batallôn  de  segunda  linea  del 
regimiento  18  se  coloca  prematuramente  à  la  dere- 
cha de  los  demâs. 

El  fuego  de  los  turcos  no  detiene  â  los  rusos, 
cuya  ala  derecha  se  apodera  valientemente  de  las 
alturas  ocupadas  por  sus  adversarios,  casi  sin  dis- 
parar  un  tiro.    En  vez  de  instalarse  en  la  posiciôn 


(1)  El  batallôn  ruso  era  de  5  companîas.  Su  formaciôn  normal  de 
combate  era  la  sig-uiente  para  los  batallones  de  primera  linea:  1er  esca- 
lon,  la  compaflia  de  tiradores  desplegada,— 2°  escalôn,  â.  220  m.  atrâs,  2 
compafiias  en  lînea  de  columnas  de  compaflia,  abierta.— 33r  escalôn.  â  220 
m.  atrâs,  las  otras  dos  compafiias  en  la  misma  formaciôn. 
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conquistada,    el    batallôn    signe    avanzaiido    hacia 
Plevvna:  la  linea  turca  esta  rota. 

Pero,  como  à  las  1,  el  centro  turco^  reforzado  con 
réservas,  detiene  la  izquierda  del  regimiento  17  por 
iina  vuelta  ofensiva  hacia  Boukovlek,  frente  al  0.. 
en  el  momento  que  el  destacamento  turco  estable- 
cido  en  Opanetze  toma  la  ofensiva  frente  al  E.  y 
amenaza  la  retaguardia  y  las  comunicaciones  de 
los  rusos,  obligândolos  â  ponerse  precipitadamente 
en  retirada. 

Esta  es  protegida  por  algunos  grupos  de  valientes 
reunidos  por  un  oficial,  por  el  regimiento  de  cosa- 
cos,  que  combate  algiin  tienipo  â  pie  en  la  orilla 
de  un  bosque,  y  por  la  baterïa  de  réserva,  que  des- 
empena  importante  papel  en  esta  ûltima  fase  del 
combate. 

Ataque  por  EL  Este — El  regimiento  19  marcha 
contra  el  reducto  de  Griwitza  (nûm.  14,  croquis  nu- 
méro 2),  recibe  el  fuego  de  la  artilleria  turca,  al 
cual  contesta  inmediatamente  la  baterla  rusa;  en- 
tretanto,  la  infanteria  toma  su  formaciôn  de  com- 
bate, con  dos  batallones  en  primera  linea. 

Très  lineas  de  trincheras  son  sucesivamente  to- 
madas  por  los  rusos,  con  el  apoyo  muy  eficiente 
de  la  bateria,  bajo  el  fuego  de  mosqueteria  de  los 
turcos,  pero  sufriendo  aquellos  pérdidas  énormes. 
Los  rusos  siguen  progresando  en  el  valle  del  Gri- 
witza hasta  que,  sometidos  al  fuego  de  una  bateria 
situada  en  el  cuartel  goneral  de  Plewna  (nûm.  6, 
croquis  nûm.  2)  y  â  una  violenta  vuelta  ofensiva 
de  la  infanteria  turca,  tienen  que  efectuar,  bajo  la 
protecciôn  de  su  artilleria,  una  retirada  en  extrême 
mortifera. 

Los  turcos  no  los  persiguen  mâs  alla  de  sus 
trincheras,  las  que  vuelven  â  ocupar. 
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B.  Observaciones  sobre  la  priiuera  batalla 
de  Plenna 

Rusos — Su  avance  no  esta  precedido  de  ningûn 
reconocimiento,  ni  por  la  caballeria  ni  por  la  van- 
guardia.  Sin  dato  alguno  sobre  el  adversario,  el 
gênerai  proyecta  un  plan  completo  de  combate:  dos 
ataques  separados  que  absorben  todâs  sus  fuerzas; 
ausencia  de  réservas;  la  mayor  parte  de  la  caballe- 
ria maniobra  lejos  sin  utilidad.     Es  una  dispersion. 

En  cada  uno  de  los  dos  ataques,  no  hay  contacto 
de  la  vanguardia  ni  combate  de  preparaciôn;  se 
lanza  inmediatamente  contra  el  enemigo  un  ata- 
que  decisivo  sin  tlanqueamiento  y  sin  profundidad. 
En  el  sector  N.,  la  artilleria  no  puede  preparar  el 
ataque  de  la  infanteria  ni  apoyarlo. 

Sin  embargo,  al  norte  y  al  este,  el  fuego  del  fusil  de 
tiro  ràpido  no  detiene  d  los  rusos  y  las  trinclieras  turcas 
son  tomadas;  pero,  en  este  momento,  en  vez  de  ins- 
talarse  sôlidamente  en  el  terreno  conquistado,  la 
infanteria  rusa,  valiente  entre  las  valientes,  conti- 
nua impertérrita  su  marcha  y  corre  asi  hacia  su 
ruina.  La  retirada  es  mâs  costosa  para  ella  que  su 
éxito  inicial,  sobre  todo  en  el  sector  norte. 

TuKCOS — El  éxito  de  la  defensa  se  debe  â  la  ofen- 
siva  que  supieron  tomar  los  turcos.  En  ambas  partes 
del  campo  de  batalla,  esta  ofensiva  toma  la  forma 
de  una  vuelta  ofensiva  (1)  y  no  de  un  contra  ataque. 
Pudo  efectuarse  mediante  el  empleo  de  fuertes  reser- 


(1)  Es  conveniente  dar  précision  â  una  terminalogîa  algo  vaga.  Lla- 
mamos  viiclta  ofensiva  un  movimiento  ofensivo  del  defensor  para  volver 
sobre  la  posiciôn  que  le  tomô  hace  poco  el  adversarlo,  y  contra  ataque 
un  movimiento  ofensivo  del  defensor  dirigido  contra  el  asaltante  antes 
de  su  llegada  sobre  la  posiciôn  de  la  defensa,  es  decir  una  ofensiva 
dirlgida  contra  su  ataque,  durante  su  ataqne. 


—  le- 
vas y  el  apoyo  de  la  artilleria  situada  atrâs  de  la 
linea  de  defensa. 

La  desproporciôn  de  las  fuerzas  no  hubiera  pro- 
bablemente  permitido  â  los  rusos  obtener  la  Victo- 
ria, â  pesar  de  su  superioridad  en  artilleria  y  caba- 
lleriaf  pero  no  hay  duda  de  que  un  combate  bien 
dirigido  les  hubiera  evitado  pérdidas  tan  énormes — 
74  oficiales  y  2771  soldados_,  un  tercio  del  efectivo, 
— la  desmoralizaciôn  que  estas  engendran  y  las  con- 
secuencias  morales  de  un  fracaso. 


IL— SEGUNDA    BATALLA   DE   PLEWNA 

( 30   DE   JULIO    DE    1877 ) 


A.     Resuiueii  suciiito  de  la  batalla 

Campamento  ateincherado  de  Plewna,  (croquis 
nûm.  2) — El  30  de  Julio,  la  situaciôn  del  campa- 
mento atrincherado  es  la  siguiente:  Las  trincheras 
turcas  han  sido  reforzadas  sobre  toda  la  larga  loma 
que  domina  la  orilla  derectia  del  Glriwitza;  los 
trabajos  estân  mâs  adelantados  en  la  meseta  al  NO. 
de  la  aldea,  ùnica  parte  de  esta  zona  que  nos  inte- 
resa:  se  encuentra  alli  el  reducto  nûm.  14  (1)  y 
un  espaldôn  para  4  piezas,  adelante  de  los  cuales 
existen  trincheras  turcas  no  representadas  en  el 
croquis.  Al  Sud,  la  defensa  se  limita  â  la  de  la 
meseta  que  toca  Plewna,  cuyo  frente,  mirando  al 
S.,  es  de  2500  métros,  con  una  profundidad  de  1500. 
Se  han  iniciado  trabajos  en  esta  meseta:  en  pri- 
mera linea,  el  nûm.  1  es  un  reducto  empezado;  el 
nûm.  2,  otro  menos  adelantado  aûn;  el  nûm.  3,  un 
simple  espaldôn  de  bateria;  estas  obras  son  prece- 
didas  por  trincheras,  las  que  tienen  mâs  adelante 
pozos  de   tiradores.     En  segunda    linea,  los  puntos 


(1)    Los    rcductos    y  demâs  obras    fortificadas    llevaban  nombres  y  no 
numéros,  pero  preferimos    emplear  estos,    lo  que  es    mâs  brève  y    claro. 
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de  apoyo  nûms.  4:  j  o  son  constituidos  por  algunas- 
trincheras  que  no  se  transformarân  en  obras  sino 
mucho  mâs  tarde.  En  tercera  liuea,  al  niïm.  6,  se 
lialla  la  baterîa  del  cuartel  gênerai,  la  que  desempenô 
papel  importante  en  todas  las  vueltas  ofensivas 
que  hicieron  los  turcos  en  las  direceiones  mâs  di- 
versas. 

Los  trabajos  numerados  1,  S,  9,  10,  11,  12,  13, 
aùn  no  existen  el  dia  de  esta  segunda  batalla:  solo 
se  han  empezado  algunas  trincheras  en  el  sitio  de 
los  futuros  reductos  7  y  8 

FuERZAS  TURCAS— Forman  un  total  de  unos  20.000 
hombres,  repartidos  en  33  batallones  de  550  plazas, 
7  escuadrones,  400  ginetes  circasianos,  9  baterias  y 
2  secciones  (58  piezas).  Estas  fuerzas  estân  reparti- 
das  en  los  diferentes  sectores;  cada  uno  de  estos 
tiene  fuertes  réservas;  la  réserva  gênerai  compren- 
de  12  batallones  y  5  baterias  y  2  secciones,  es 
decir  mâs  de  un  tercio  de  la  infanteria  y  de  la 
mitad  de  la  artilleria. 

Fuerzas  rusas — El  gênerai  Krûdener,  gefe  del 
noveno  cuerpo  de  ejército,  que  tiene  orden  de 
atacar  â  Plewna,  dispone  de  unos  35.000  h.  forma- 
dos  en  36  batallones,  32  escuadrones  y  22  baterias 
(170  piezas).  Tiene  sobre  su  adversario  fuerte  su- 
perioridad  numérica,  sobre  todo  en  artilleria  y 
caballeria.     Cada    batallôn  es  de  uuas  800   plazas. 

La  vispera  de  la  batalla,  estas  fuerzas  estaban 
establecidas  al  E.  de  Plewna,  segûn  una  semicir- 
ciinferencia  cuyas  extremidades  estân  â  10  y  â  15  k. 
de  la  plaza. 

DiSPOSICIONES  TOMADAS   POR  EL  COMANDANTE  RUSO 

— El  gênerai  Krûdner  dividiô  sus  fuerzas  eu  dos 
ataques  principales  y  dos  secundarios: 

1°  Contra  el    frente   E.  (Griwitza)  31'"^  y  5'"^  divi- 
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siones  de  infanteria:  18  batallones  y  10  baterias  (80 
piezas)  al  mando  del  gênerai  Veliaminov. 

2-  Contra  el  frente  S.:  2  brigadas,  una  del  IX°, 
otra  del  IV"  cuerpo  de  ejército,  eon  11  batallones, 
2  escuadrones  y  6  baterias  (48  piezasj  al  mando 
del  gênerai  Schako wskoï. 

3"  La  brigada  mixta  del  Câucaso:  14  sotnias,  12 
piezas  y  1  batallôn,  al  mando  del  gênerai  Skobe- 
lef  II,  debe  protéger  el  flanco  izquierdo  y  la  reta- 
guardia  del  gênerai  Schakowskoï,  del  lado  de  Lort- 
cha  y  Sophia^  maniobrando  en  la  orilla  del  arroyo 
Toutchenitza. 

4*^  La  vigilancia  del  flanco  derecho  esta  confiada 
al  gênerai  Lockliarev,  con  12  escuadrones  y  6 
piezas,  que  maniobrarân  del  lado  de  Opanetze. 

La  reser\^a  gênerai,  con  el  comandante  en  jefe, 
se  compone  de  a  batallones,  4  escuadrones  y  4 
baterias,  es  decir  solo  una  sexta  parte  de  la  infan- 
teria. Veremos  luego  cômo  esta  miniiscula  réserva 
ira  desmenuzândose  hasta   desaparecer. 

Ataque  contka  EL  FREXTE  E. — A  las  7  a.  m.,  el 
gênerai  A^eliaminov  inicia  su  despliegue  cerca  del 
bosque  â  3  k.  NNE.  de  Griwitza,  provocando  asi 
el  fuego  de  la  artilleria  turca,  à  la  cual  contestan 
en  el  acto  las  baterias  rusas.  La  lucha  à  canonazos, 
Ja  prepamciôn  por  la  artilleria,  durarâ  hasta  las  3 
p.  m.,  es  decir  ocho  horas,  pues  el  gênerai  en  jefe, 
que  ha  tomado  como  puesto  de  observaciôn  la  altu- 
ra  de  Griwitza,  entre  los  ataques  del  E.  y  el  S. 
manda  solo  â  las  2.40  p.  m.  al  gênerai  Veliaminov 
la  orden  de  avanzar. 

Este  lanza  entonces  contra  el  reducto  de  Gri- 
witza 5  batallones  por  el  N.  y  4  por  el  E.,  quedando 
en  réserva  2  regimientos  (6  B.)  escalonados  en  el 
ala  derecha    y  1  regimiento  (3  B.)    â  la  izquierda. 
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Los  primeros  batallones  se  apoderan  de  algunas 
trincheras  delante  del  reducto,  pero  no  pueden 
avanzar  mâs  alla;  otros  son  detenidos  por  el  fuego 
turco  en  una  cresta  prôxima  al  reducto.  Tiene 
lugar  entre  los  dos  adversarios  un  combate  prolon- 
gado  por  el  fuego  â  corta  distancia.  Los  dos  regi- 
mientos  del  ala  derecha  prolongan  esta,  toman  por 
asalto  una  lînea  de  trincheras  y  se  abalanzan  con- 
tra el  reducto  sin  poder  tomarlo  :  es  como  una 
segunda  ola  que,  llegando  cuando  la  primera  esta 
ya  inmovilizada  en  un  fuego  demasiado  prolongado, 
viene  â  morir  en  el  mismo  sitio.  El  regimiento  del 
ala  izquierda,  dirijido  primero  sobre  la  aldea  de 
Griwitza,  marcha  â  su  vez  contra  el  reducto  y  le 
cabe  suerte  igual  à  la  de  los  cuerpos  de  la  dere- 
cha: ocupa  trincheras  muy  cerca  del  objetivo,  pero 
queda  en  ellas  como  clavado  ;  esta  tercera  ola, 
llegando  demasiado  tarde,  muere  â  la  altura  de  las 
primeras.  Y  17  batallones  estân  acumulados  en  un 
frente  de  1500  métros,  donde  quedan  inmovilizados 
por  el  fuego  turco.  Es  el  iinico  bcitallôn  quedado 
de  réserva  el  que  protégera  la  retirada. 

El  comandante  en  jefe,  persiiadido  de  que  el 
reducto  de  Griwitza  es  llam  tdctica  de  la  posiciôn 
de  Pleicna,  reforzarâ^  como  lo  veremos  mâs  ade- 
lante,  este  ataque  contra  el  frente  E.,  pero  dema- 
siado tarde,  con  pequeilas  fracciones  y  sin  éxito. 
Las  tropas  rusas  quedan"  asi  parte  de  la  noche, 
para  efectuar  después  una  escabrosa  retirada. 

Ataque  contra  el  frente  S. — ^El  gênerai  Scha- 
kowkoï,  encargado  del  ataque  del  frente  S.,  después 
de  ocupar  sin  resistencia  la  aldea  de  Rodichevo, 
desplega  sus  baterias  sobre  una  larga  cresta  al  N. 
de  esa  localidad,  notable  posiciôn  de  artilleria  â 
2500  métros  de  la  posiciôn  tiirca,  situando  atrâs  una 
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brigada  de  infanteria,  y  hace  abrir  el  fuego.  El 
bombardeo  dura  de  las  9  a.  m.  â  2.30  p.  m.,  es 
decir  5  horas  y  média. 

Un  testigo  ocular  escribe  lo  siguiente: 

«Para  asegurarse  de  si  la  artilleria  habia  pre- 
parado  suficientemente  el  camino  â  la  infanteria, 
el  gênerai  Schakowskoï  subiô  con  su  estado  mayor 
sobre  la  meseta  en  la  cual  estaban  sus  baterias: 
bajo  el  fuego  infernal  que  los  turcos  dirigieron 
contra  su  escolta,  tuvo  que  bajar  del  caballo.  Des- 
pués  de  una  larga  y  minuciosa  inspecciôn,  el  gêne- 
rai pareciô  safisfecho;  él  y  su  estado  mayor  cre- 
yeron  que  la  infanteria  podia  ya   entrar  en  linea.» 

Nos  parece  que  la  ineficacia  del  bombardeo  que- 
daba  demostrada;  pero,  niuy  al  contrario,  el  gênerai 
se  déclara  satisfecho.     Volvamos  â  la  citaciôn: 

«Es  sobre  la  base  del  hecho  de  que  disponiamos 
solamente  de  très  brigadas,  de  las  cuales  una  de 
réserva,  que  se  tomaba  esta  resoluciôn.  En  otros 
termines,  ibamos  â  lanzar  12.000  â  15.000  hombres 
contra  posiciones  atrincheradas  ocupadas  por  fuer- 
zas  muy  superiores  y  no  debilitadas  por  el  fuego 
de  artilleria.» 

Las  obras  nûms.  1  y  2  (véase  el  croquis  niim.  2) 
son  el  objetivo  del  ataque.  Contra  el  nùm.  1,  se 
lanzan  los  3  batallones  del  regimiento  126,  los  que 
pasan  la  cresta  entre  los  intervalos  de  las  piezas 
y  bajan  el  glacis  con  pocas  pérdidas.  Después  de 
un  tiroteo  de  corta  duraciôn  en  el  fonde  del  barran- 
co  que  recorre  el  arroyuelo  Soulouklia,  esta  infan- 
teria avanza  hasta  el  pie  de  los  déclives,  donde  se 
encuentra  en  ângulo  muerto,  lo  que  le  permite  re- 
formarse  y  rodear  très  de  los  frentes  del  reducto, 
que  asi  cae  en  su  poder. 

El  ataque  del  reducto  nùm.  2  se  hace  por  2  bâta- 
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llones  ciel  regimiento  125,  que  bajan  de  la  cresta 
al  0.  de  Radichevo.  Su  marcha  es  dificil,  pues  no 
encueiitran  ângulo  muerto  antes  de  remontai'  hacia 
el  reducto,  del  cual  reciben  los  fuegos  de  frente  al 
mismo  tiempo  que  los  de  flanco  del  nùm.  3.  Esta 
infanteria  sufre  mucho.  Como  es  indispensable 
protéger  su  flanco,  se  manda  â  toda  prisa  â  su 
izquierda  un  batallôn  del  regimiento  118  y  una 
bateria,  la  que  se  establece  en  la  altura  ol5,  al 
SE.  de  Plewna.  Merced  â  esta  diversion  y  la  in- 
tervenciôn  del  regimiento  126,  que  marcha  del 
reducto  niim.  1  hacia  el  niim.  2,  este  es  evacuado 
por  los  turcos. 

La  situaciôn  de  los  rusos  era  excelente  y  los  tur- 
cos creyeron  un  momento  el  partido  perdido:  à 
aquellos  poco  les  faltaba  para  alcanzar  su  objetivo. 
Pero  su  infanteria  se  déjà  llevar  por  su  empuje, 
sobrepasa  las  posiciones  conquistadas  y  es  brusca- 
mente  detenida  por  los  defensores  que  han  abando- 
nado  los  reductos  y  formado,  â  400  métros  mas  alla, 
espesa  cadena  de  tiradores.  A  su  fuego  de  mos- 
queteria,  al  cual  pueden  contestar  los  rusos,  se 
agrega  el  de  artilleria  de  la  bateria  del  cuartel 
gênerai  (nùm.  6),  de  las  baterias  sacadas  de  los  re- 
ductos y  hasta  de  piezas  del  sector  N.,  no  atacado, 
que  los  turcos  ponen  frente  al  S.  En  razén  de  la 
distancia,  el  fusil  es  impotente  contra  esa  artilleria, 
y  ninguna  de  las  baterias  rusas  dejadas  atrâs,  cerca 
de  Radichevo,  es  traida  para  protejer  â  su  infanteria 
contra  los  canones  turcos. 

La  situaciôn  es  critica  ya  y  se  agrava  aûn  cuan- 
do  Osman  Bajtâ,  reuniendo  suo  réservas,  las  lanza 
feobre  los  dos  flancos  del  ataque  ruso,  apretado  asi 
como  entre  dos  brazos  de  tenaza. 

Es  indispensable  sostener  los  flancos  del  ataque, 
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encuadrarlo,  y  nuevas  baterias  y  clos  batallones 
son  mandados  hacia  la  izquierda,  y  otras  fuerzas 
hacia  la  derecha;  pero  mientras  se  efectûa  este  refor- 
zamiento  tardio,  la  infanteria  sufre  màs  y  mâs;  no 
recibiendo  ya  impulsion  de  atrâs,  pues  se  han  ago- 
tado  las  réservas  parciales,  se  desagrega  y  dispersa; 
es  la  derrota,  y  una  derrota  espantosa:  las  pérdidas 
alcanzan  â  7.335  hombres,  mâs  de  la  quinta  parte 
del  efectivo  total.  La  infanteria  pierde  mâs  de  un 
cuarto  de  su  fuerza;  los  batallones  los  mâs  expues- 
tos  han  dejado  en  el  suelo  hasta  un  tercio,  hasta 
la  mitad  de  sus  hombres. 

Destacamento  del  ala  izquierda — Este  marcha 
sobre  Kricliine  y  tiene  algunos  choques  con  los 
batallones  turcos  que  ocupan  la  altura  al  S.  0.  de 
Plewna  y  se  halla,  al  terminar  el  dia,  cercti  del 
puente  de  la  ruta  de  Lovtcha  sobre  el  Toutchenitza, 
protegiendo  asi,  en  momento  oportuno,  el  ala  iz- 
quierda del  gênerai  Schakovskoï.  En  esta  punta 
del  campo  de  batalla,  liubo  trabazôn  entre  los  ele- 
mentos  del  frente. 

Destacamento  del  ala  derecha — En  la  extrema 
derecha,  el  destacamento  de  caballerîa  del  gênerai 
Lockharev  trata  de  llamar  la  atencién  del  enemigo 
hacia  Opanetze  y  Boukovlek,  pero  sin  resultado  vi- 
sible, y  queda  en  observaciôn  después  de  algunos 
canonazos  con  las  tropas  del  coronel  Suleiman-bey 
Hacia  las  3  p.  m.,  cuando  el  gênerai  Kriidener  ve 
que  los  dos  ataques  principales  se  apoderan  de  los 
puestos  avanzados  de  los  turcos,  como  crée  segura 
la  Victoria,  ordena  al  gênerai  Lockliarev  de  cruzar 
el  Vid  para  curtar  la  retirada  al  enemigo  en  la 
ruta  de  Sophia.  En  virtud  de  esta  orden  prema- 
tura,  la  caballerîa  de  la  extrema  derecha  se  lanza 
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inùtilmente  en  punta  y  se  lialla  asî  demasiado 
alejada  para  concurrir  â  la  protecciôn  de  la  reti- 
rada  rusa. 


B.  Observaciones  sobre  el  ataque  en  la  «^egunda 
batalla  de  Pletvna 

I.      RESERVA     GENERAL 

El  examen  de  esta  segunda  batalla  nos  trae  â 
reproducir  las  observaciones  ya  hechas  sobre  la 
primera:  ningiin  reconocimiento  previo  por  la  caba- 
lleria  ô  las  vanguardias.  Con  datos  vagos,  el  co- 
mando,  esta  vez  también,  hace  su  plan  de  combate 
complète^  y  la  réserva  que  conserva  es  tan  débil 
que  no  puede  obrar  vigorosamente  donde  podria 
hacer  un  esfuerzo  décisive. 

PerOj  veamos  cômo  fué  empleada  la  corta  réserva 
que  conservaba  en  mano  el  comandante  en  gefe:  6 
batallones,  4  escuadrones,  4  baterias: 

1°  «  Al  mismo  tiempo  (2  y  40  p.  m.)  se  supo  que, 
en  la  extrema  derecha,  la  ligazôn  estaba  interrum- 
pida  entre  los  dragones  y  los  ulanos:  aquellos  ha- 
bian  cedido  al  esfuerzo  de  los  bachi  bouzouks.  En 
el  acto  ordené  al  teniente  coronel  de  estado  mayor 
Matziersky  de  tomar  en  la  réserva  cos  escuadrones 
y  dos  baterias  de  artilleria  â  caballo,  que  niarcharon 
en  ayuda  de  los  dragones  y  restablecieron  su  union 
con  los  ulanos  »  (1). 

2°  Como  â  las  4.30  p.  m._,  cuando  empezaban  las 


1)     Parte  dcl  gênerai  Krûdener. 
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cosas  â  andar  mal  en  el  sector  S.,  se  manda  alli 
3  batallones  y  1  baterfa. 

3"  Como  â  las  6  p.  m,,  «informado  que  niiestra 
extrema  derecha  se  batia  en  retirada^  dirigi  hacia 
alli  el  V^  batallôn  de  Serpoukhow,  un  escuadrén  de 
dragones  y  dos   piezas   de  artilleria  â  caballo»  (1). 

4*^  Un  poco  mâs  tarde,  llegando  la  noche,  como 
el  éxito  de  la  lucha  dependia  sobretodo  de  la  toma 
del  reducto  de  Griwitza,  mandé  aûn  en  esa  direc- 
ciôn  dos  companias  y  dos  piezas  de  artilleria  â 
caballo  (2). 

5"^  Un  poco  mâs  tarde  «hice  una  ùltima  tentativa 
y  mandé  3  compaîlias  â  las  ôrdenes  directas  del 
comandante  de  la  brigada  (3). 

Asi,  pues,  la  réserva  gênerai  se  desgrana  en  cinco 
pequeîlos  destacamentos  sucesivos,  de  los  cuales 
très  solo  tienen  misiones  accesorias,  mientras  que 
.  el  comando  no  puede  mandar  contra  el  punto  que 
considéra  Uave  fdcfica  sino  5  companias  en  dos  veces. 
l  Cômo  es  posible  que  j)ueda  contar  con  el  éxito 
con  fuerzas  tan  débiles  alla  mismo  donde  han  fra- 
casado  dos  divisiones  ?  El  comando  no  tiene  evi- 
dentemente  ninguna  idea  del  piinetazo  final,  como 
dice  el  gênerai  Dragomirow,  del  ataque  clecmvo  rea- 
lizado  por  una  masa  al  impulso  del  comando. 

La  elecciôn  del  punto  decisivo  se  basa  en  una 
presunciôn,  y  en  ese  punto  el  éxito  dépende  de  un 
jefe  subalterno;  el  alto  comando  abdica;  no  com- 
prende  que  es  con  fuertes,  muy  fuertes  réservas 
que  puede  conservar  la  direcciôn  del  combatc, 
réservas  con  las  cuales  no  solo  podrâ  remediar  las 
pequefias  dificultades  de  la  lucha  sino  también  in- 
tervenir poderosamente  para  penetrar  à  viva  fuerza 


(1)  (2)  (3j    Parte  del  gênerai  Krûdener. 
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por  el  piinto  que  la  marcha  del  combate  le   desig- 
iiarâ  como  el  mâs  vulnérable. 


II.  ELECCION  PREMATURA  DEL  PUXTO  DE  ATAQUE 

El  comando,  con  su  plan  preconcebido,  se  ha  equi- 
vocado  en  la  elecciôn  del  punto  de  otaque.  Es  évi- 
dente que  el  gênerai  Krildener,  al  dar  sus  érdenes 
para  el  dia  siguiente,  consideraba  va,  sin  tener 
dates  seguros  al  respecte,  el  reducto  de  Griwitza 
como  llave  tâctica  de  Plewna,  puesto  que  destina 
la  mitad  de  su  infanteria  al  ataque  por  el  sector  E., 
un  tercio  solameute  en  el  sector  S.,  conservando 
solo  un  tercio  como  réserva.  Parece  ignorar  que  el 
combate  que  llamamos  de  preparaciôn,  transcurrido 
algiin  tiempo  y  después  de  esfuerzos  sostenidos,  de 
rudas  tareas,  como  dice  el  reglamento  francés,  es  lo 
ûnico  que  pueda  guiar  al  comando  en  la  elecciôn 
del  punto  de  ataque,  del  punto  en  que  pueda  rom- 
perse  la  linea  enemiga. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  el  corazôn  de  la  defensa 
no  era  el  reducto  de  Griwitza  (1),  contra  el  cual  se 
estrellaron  todos  los  embates  de  los  rusos,  mientras, 
muy  probablemente,  un  vigoroso  punetazo  en  el  sector 
S.,  después  de  la  toma  de  los  reductos  1  y  2,  hu- 
biera  dado  la  posesiôn  de  la  posiciôn  turca. 

El  asaltante  no  debe  desgastarse  contra  el  punto 
mâs  fuerte  de  la  defensa,  sino  buscar  el  punto  débil 
de  esta  para  herirlo.  Cuando,  â  las  4  p.  m.,  el  com- 
bate mismo  hacia  ver  exactamente  cuàl  era  la 
situaciôn,  el  gênerai  Krûdener  hubiera  jDodido  sacar 
partido  del  éxito  obtenido  en  el  sector  S.,  si  hubiera 
dispuesto  de  una   réserva  gênerai  suficiente  y  no  hu- 


(\)    Lo  demostrarâ  la  tercera  batalla. 


biese  repartido  va  sus  fiierzas:  pero  ya  no  le  que- 
daba  iiada. 

La  conclusion  se  impone:  nada  de  plan  preconce- 
bido;  tantear  por  todas  partes  é  irse  â  fondo  contra 
el  punto  débil  del  adversario  y  no  contra  el  mas 
fuerte.  Para  ello,  conservar  en  la  mano  muy  fuei- 
te.<i  réservas  générales.  No  son  estas  destinadas  â 
quedar  inactivas,  sino  â  ser  lanzadas,  hasta  el  ûltimo 
hombre  si  es  necesario,  contra  el  punto  conA^eniente 
y  en  el  niomento   oportuno  (1). 

Sera  talvez  pensando  en  esta  batalla  del  30  de 
Julio  de  1877  que  Dragomirow  decia  en  una  criti- 
ca  de  grandes  maniobras: 

«  Para  dar  el  golpe  decisivo,  es  indispensable 
estar  con  el  puno  cerrado  y  pronto  para  lanzarlo 
en  el  momento  oportuno;  si  se  pega  con  la  mano 
abierta,  no  se  derriba  nada  y  se  rompe  uno  los 
dedos.  » 

III      PREPARACIÔX    DEL    ATAQUE    POK   LA    AETILLERIA 

El  concepto  del  ataque  por  la  artilleria  era  erréneo. 

Manifiéstase  â  este  respecte,  en  muchos,  una 
ausencia  de  précision  que  proviene  talvez  del  doble 
sentido  de  la  expresiôn  preparaclôu  del  ataque  :  por 
el  fuego,  por  el  combate. 


(1)  «  Cualquiera  que  sea  el  objeto  del  ataque,  existe  siempre  un  punto 
cuya  posesiôn  se  desea  con  preferencia,  porque  su  conquista  determinarâ 
el  fin  de  la  resistencia.  Que  sea  extensa  ô  limitada  la  posiciôn,  nada 
importa  para  que  este  teng;a  lugar.  En  todos  los  casos,  se  concentrarân 
los  fuegos  y  los  esfuerzos  contra  este  punto  esencial  '—(Général  Lewal). 
Al  tomar  al  pie  de  la  letra  lo  que  dice  Lewal,  el  puntô  decisivo,  la  Uave 
de  la  posiciôn,  serîa  un  punto  topogrâfico.  No  es  probable  que  asi  lo 
entendiera  el  gênerai,  porque  lo  que  mâs  fnfluye  en  la  cesaciôn  de  la  re- 
sistencia es  la  derrota  de  las  tropas  que  resisten.  Las  observacicnes  del 
gênerai  Langlois  contienen  infinitamente  mayor  cantidad  de  verdad  que 
las  de  su  ilustre  predecesor  y  nos  ha  parecido  util  senalarlas  como  réplica 
â  las  de  éste.-(N.  del  T.). 
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En  el  sentido  restringido  de  la  expresiôn,  la  pre- 
paraciôn  es  el  acto  especial  con  el  cual  la  artilleria 
abre  la  puerta  â  la  infanteria  por  medio  de  su 
fuego.  Es  en  esto  que  el  concepto  ruso  era  errôneo: 
el  bombardeo  de  una  posiciôn  no  puede  producir 
nada  contra  el  obstâculo,  el  parapeto  de  tierra, 
poco  menos  que  invulnérable  para  la  artlLeria,  ni 
contra  los  defensores  que,  arrimândose  al  para- 
peto se  sustraen  casi  completamente  â  la  acciôn  de 
los  proyectiles.  Lo  que  pasô  en  Plewna  lo  de- 
muestra. 

Para  desgastar,  debilitar  la  infanteria  de  la  de- 
fensa,  el  concurso  de  las  armas  es  necesario:  la 
infanteria,  con  su  marcha,  su  amenaza,  su  ataque, 
hace  salir  al  defensor  de  sus  abrigos,  y  entonces  la 
artilleria  obra  con  seguridad  :  hiere  al  tirador  de  la 
trinchera^  que  en  parte  se  descubre  para  largar  un 
tiro;  hiere  à  los  sostenes  que  vienen  à  reforzar  la 
cadena;  hiere  à  las  réservas  que  se  presentan  para 
contra-atacar. 

Es  necesario  tener  présente  que  la  duraciôn  de 
la  marcha  de  la  infanteria,  desde  sus  iiltimos  abri- 
gos hasta  el  asalto  es,  por  lo  gênerai,  mâs  que  sufi- 
ciente  y  que  el  poder  de  la  preparaciôn  por  el  fuego 
es  limitado  por  el  aprovisionamiento  de  municiones 
mâs  que  por  el  tiempo,  sobretodo  con  los  canones 
de  tiro  râpido.  Veremos  luego,  cuando  la  tercera 
batalla  de  Plewna,  que  el  ataque  de  Skobelev 
empleô  hora  y  média  para  alcanzar  su  objeto  y 
otro  tanto  para  establecerse  en  la  posiciôn  con- 
quistada.  Durante  estas  très  horas,  las  baterias  en- 
cargadas  de  abrir  el  camino  â  la  infanteria  —  las 
baterias  de  brecha  —  tendrian  el  mayor  interés  en 
continuar  sin  interrupciôn  un  tiro  râpido;  pero  se 
encuentra    una    imposibilidad    material:    todas  las 
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municiones,  inclusive  las  de  los  parques,  no  basta- 
rîan  para  sostenerlo. 

Lo  mâs  à.  menudo,  el  aprovisionamiento  limitarâ 
el  tiro,  harâ  imposible  la  continuaciôn,  durante  toda 
la  duraciôn  del  ataque,  de  un  fuego  de  velocidad. 
Sera  necesario,  por  consiguiente,  graduar  su  inten- 
sidad  segiin  las  necesidades  de  la  infanteria. 

Hemos  dado  los  principios  de  la  preparaciôn  del 
ataque  por  tl  fuego:  preparaciôn  durante  el  avance 
de  la  infanteria,  con  un  fuego  lo  mâs  violeuto  posi- 
ble,  pero  que,  si  se  carece  de  suficiente  aprovisio- 
namiento, se  gradua  segûn  la   infanteria  lo  necesite. 

Estos  principios  son  los  que  expresaba  el  gênerai 
Skobelef  en  sus  instrucciones  à  las  tropas  la  vispera 
de  la  batalla  de  Lovtcha,  la  que  se  diô  entre  la 
segunda  y  la  tercera  batalla  de  Plewna: 

«La  orden  de  ataque  sera  comunicada  â  los  ayu- 
dantes  de  bateria,  â  quienes  se  recomienda  no 
diseminar  su  fuego.  Cuando  las  tropas  de  infanteria 
avanzaràn  para  atacar,  sostenerlas  con  toda  la  poten- 
cia  del  fiiego.  Es  necesario  la  mayor  atenciôn:  el 
fuego  redoUa  cuando  el  adversario  présenta  sus  re- 
'  servas  y  alcanza  toda  su  intensidad  cuando  las  tro- 
pas de  ataque  estân  detenidas  por  un  obstâculo.»  El 
obstâculo,  por  lo  gênerai,    es  el  fuego  de  la  defensa. 

Los  partes  subrayados  del  texto  responden  bien  â 
ios  principios  enunciados.  Pero  el  alto  comando,  en 
el  ejército  ruso,  no  ténia  de  ello  la  menor  idea  y  lo 
mismo  se  verâ  veintidos  anos  después  en  el  ejér- 
cito inglés  operando  en  el  Natal. 

No  es  fâcil  decir  cuâl  es  el  origen  de  este  falso 
concepto  de  la  preparaciôn  por  la  artilleria,  pero 
el  error  es  gênerai  y  persistente  y  se  manifiesta 
en  dos  puntos  :  el  momento  y  el  objetivo.  Creemos 
que  su  explicaciôn  es  esta: 


—   30  — 

a)  El  momento — Antes.  cou  las  armas  lisas,  el 
tiro  de  infanteria  era  iitilizado  liasta  200  métros; 
el  tiro  verdaderameiite  eficaz  de  la  artilleria  se 
hacia  à  metralla,  â  300  6  400  métros:  este  era  el 
tiro  de  las  grandes  baterias  del  primer  imperio;  se 
ejecutaba  cuaiido  la  masa  de  la  infanteria  estaba 
muy  cerca  del  enemigo,  duraba  algimos  minutos 
con  extraordinaria  violencia  d  i,  se  detenia  y  la  in- 
fanteria se  abalanzaba  al  asalto.  Como  se  ve,  el 
asalto  se  "daba  inmediatamente  después  de  la  prepa- 
raciôn  por  el  caiiôn  y  las  dos  fases  eran   distintas. 

Era  también  asi  en  los  sitios.  Las  tropas  de 
infanteria^  previamente  reunidas  en  trincheras  muy 
préximas  â  la  brecha,  esperaban  el  efecto  del  bom- 
bardeo,  el  que  diezmaba  â  los  defensores  y  alejaba 
â  las  réservas.  El  bombardée  cesaba  é  inmediata- 
mente se  producia  el  ataque,  el  asalto:  son  también 
do3  fases  distintas. 

Hoy,  no  es  asi.  El  ataque  sale  de  su  ûltimo  abrigo, 
à  veces  muy  lejos  del  enemigo  (2.500  métros  en  el 
sector  S.  de  Plewna;  1.200  métros  en  el  sector  S.  0. 
de  la  tercera  batalla);  durante  todo  su  trayecto^,  la 
infanteria  puede  sufrir  el  fuego  de  la  artilleria  pri- 
mero  y  después  el  doble  fuego  de  artilleria  é  infan- 
teria del  defensor  y  necesita  el  concurso  de  las 
bocas  de  fuego  que  deben  abrirle  el  camino.  Es 
durante  la  marcha  misma,  pues,  que  se  hace  en 
realidad  la  j^reparaciôn  por  el  caîiôn,  preparacion 
que  tiene,  por  lo  demâs,  el  mismo  objeto  que  antes: 
paralizar  à  la  defensa  y  alejar  à  sus  réservas. 

La  analogia  con  el  ataque  antiguo  vuelve  â  ser 
compléta   en   el   momento  en   que  la  infanteria  que 


(1)  Ese  tiro  à  metralla  de  la  artilleria  de  aquellos  tiempos  tiene  la 
mayor  analojcîa  con  el  fuego  râpido  de  la  infanteria,  el  que,  seg-ûn  cl 
rcglamento,  précède  al  asalto. 
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ataca  esta  tan  cerca  de  su  objetivo  que  la  artillerîa 
enemig-a  se  ve  obligada  a  dejar  de  hacer  fuego 
sobre  él  :  como  antes,  entonces  es  el  asalto.  Pero^ 
hoy,  la  artilleria  puede  alongar  su  tiro  por  sobre  su 
iiifanterîa  y  continuar  su  acciôii  contra  las  réservas 
del  enemigo.  Como  siempre,  en  este  caso  como  en 
todos  los  demâs,  los  pi-ogreso'^  de  la  artilleria  son  favo- 
rables d  la  ofens'wa  en  detrimento  de  la  defensa:  es 
esta  una  verdadera  ley  â  menudo  olvidada  y  que 
se  verifica  en  toda  operaciôn  bien  conducida. 

h)  El  objetivo — Otro  concepto  falso  es  el  que 
consiste  â  créer  que  la  artilleria  derriba,  destruye 
el  obstâculo  que  detiene  â  la  infanteria,  atribuyendo 
al  vocablo  obstâculo  la  expresiôn  de  obstâculo  ma- 
terial.     Es  otro  rezago  de  lo  pasado. 

Cuando  la  infanteria  atacaba  un  reducto,  una 
aldea,  un  cercado,  la  artilleria  se  acercaba  â  la 
biiena  distancia  de  entonces  :  300  ô  400  métros,  des- 
de  la^cual  abria  con  facilidad  una  estrecha  brecha, 
por  la  cual  penetraba  entonces  una  columna  de 
asalto,  de  poco  frente  y  mucha  densidad.  Hoy,  à 
las  distancias  de  combate,  la  artilleria  séria  incapaz 
de  abrir  brechas  para  nuestros  ataques  de  infante- 
ria, cuyos  frentes  son  relativamente  considérables. 
Derribarâ  algunos  lienzos  de  jjared,  en  la  orilla 
de  un  piueblito,  pero  la  defensa  casî  no  estarâ  debili- 
tada  por  este  boquete,  cuyo  acceso  quedarâ  cerrado 
para  el  asaltante  con  los  fusiles  colocados  en  sus 
alas.  La  artilleria  es  impotente  contra  las  lineas 
de  trincheras,  contra  el  obstâculo  material^  y  su 
papel  consiste  en  paralizar  â  sus  defensores.  No  es 
iniitil  la  repeticiôn  de  estas  verdades,  desconocidas 
por  los  rusos  en  1877  y  los  ingieses  en  1899,  con 
tanto  detrimento  para  ellos. 

Insistimos  en  esta  interpretaciôn  de  la   expresiôn 
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preparaciôn  por  la  artillei'ia,  porque  la  corriente  esta 
muy  â  menudo  inexacta. 

IV.   PREPARACIÔN  DEL  ATAQUE  POR  EL  COMBATE 

La  preparaciôn  del  ataque  por  el  fuego  de  la 
artilleria,  como  lo  hemos  explicado,  no  es  una  fa.se 
de  la  batalla;  es  simplemente  una  intervenciôn  de 
la  artilleria  que  se  produce  durante  el  ataque  mis- 
mo.  De  un  punto  de  vista  mas  gênerai,  la  prepara- 
ciôn del  ataque  es  un  période  especial  de  la  acciôn 
de  guerra  cuyo  objeto  es  hacer  gastar  al  adversario 
sus  fuerzas,  inmovilizarlo  en  todo  su  frente,  recono- 
cer  el  punto  donde  habrâ  que  pegar  con  violencia 
para  hundir  la  puerta.  Esta  fase  recibiô  al  principio 
el  nombre  de  combate  demosfrativo,  completamente 
impropio,  pues  no  précisa  el  carâcter  esencialmente 
enérgico  que  debe  tener  ese  combate.  Mas  tarde,  se 
lo  llamô  combate  de  debïlitamiento ,  à  desgaste,  fusure), 
expresiôn  mâs  exacta  qne  la  précédente.  El  regla- 
mento  de  servicio  en  campafia  francés  ha  fijado  en 
fin  esta  terminalogia,  designando  esta  fase  con  el 
nombre  ào.  combats  de  preparaciôn,  que  indica  bien  su 
objeto  :  preparar,  en  todo  el  frente,  el  ataque  décisi- 
ve, el  que  se  producirâ  en  un  punto  ô  mâs  exacta- 
mente  una  zona  relativamente  estrecha. 

Los  rusos  no  tenïan  nociôn  alguna  de  la  prepara- 
ciôn por  el  combate. 

En  el  sector  E.,  después  de  la  iinica  preparaciôn 
previa  de  un  bombardeo  prolongado  é  ineficaz,  el 
gênerai  Véliaminov  lanza  un  verdadero  ataque  dé- 
cisive con  5  batallones  en  primera  linea  y  10  en 
segunda  y  tercera,  con  un  objetivo  lïnico:  un  re- 
ducto.  Esta  masa  énorme,  sin  réservas  casi,  marcha 
rectamente  â  su   frente  contra  un  enemigo   sôlida- 
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mente  atrincherado,  hitacto,  en  posesiôn  de  toda 
su  moral;  la  cabeza  de  esta  masa  una  vez  detenida, 
los  impulses  sucesivos  y  tardios  de  las  fracciones 
de  atrâs  vienen  â  apagarse  sobre  la  misma  linea, 
transformândose  asi,  inconcientemente,  la  acciôn  en 
un  como  combate  de  preparaciôn,  el  que  inmovi- 
lizarâ  una  parte  de  las  fuerzas  turcas  en  el  sector 
E.,  pero  sin  ser  suficientemente  mordiente  para 
roer  al  adversario  y  hacerle  gastar  sus  réservas. 
Este  combate,  aunque  util  al  avance  de  las  tropas 
del  sector  S.,  absorbe,  en  el  asaltante,  fuerzas  cuyo 
efectivo  esta  completamente  desproporcionado  cou 
el  resultado  obtenido.  Es  un  combate  de  prepara- 
ciôn  inconciente  y  poco  active,  parecido  al  de  la 
guardia  prusiana  el  18  de  Agosto  de  1870  d^  parte: 
III,  D-3,  y  2'^  parte:  B.  S.). 

Las  ideas  del  comando  en  el  sector  S.  son  las 
mismas  que  las  cuya  aplicaciôn  hemos  visto  en  el 
sector  vecino.  Después  de  un  bombardée  prelen- 
gado  al  cual  asiste  impasible  la  infauteria,  se  hace 
un  ataque  décisive,  que  se  va  inmediatamente  â 
fonde  y  sale  bien,  pero  que,  mal  organizade,  de- 
jândese  todos  llevar  por  un  empuje  muy  valiente 
pero  intempestive,  termina  con  un  cruento  fracase 

V.    ORGANIZACIOX  DEL  DISPOSITIVO  DE  ATAQUE 

En  los  dos  secteres,  no  se  erganiza  el  ataque. 

a)  Les  tlancos  no  estân  pretegides.  En  el  sector  E., 
por  ejemplo,  el  ala  dereclia  un  mémento  ceja  y  pide 
la  ayuda  de  una  fraceién  de  la  réserva  gênerai. 
En  el  sector  S.,  inmediatamente  después  de  la  ocu- 
paciôn  de  la  posiciôn  conquistada  (reductos  1  y  2) 
el  ataque  trata  de  avanzar  y  se  lialla  rebasade  por 
los    turcos    en  ambas  alas,   siendo   muy  critica  su 
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situaciôn,  porque  no  se  ha  provisto  â  la  protecciôn 
de  los  tlancos.  Aunque  las  fuerzas  turcas  que  lo 
flanquean  no  sean  considérables,  el  gênerai  Scha- 
kowskoï  se  ve  obligado  â  mandar  dos  batallones  à 
cada  flanco  con  algiinas  baterias  de  réserva.  Para 
realizar  este  encuadramiento  tardîo,  fiié  necesario 
mandar  ôrdenes  especiales  à  réservas  conservadas 
bastante  lejos  atrâs,  las  que  tuvleron  que  recorrer 
larg^o  trayecto  antes  de  llegar  donde  eran  utiles. 
Durante  estos  momentos  de  esj)era,  penosos  para 
la  infanteria  que  esta  bajo  el  fiiego,  esta  se 
desagrega  y  desmoraliza  :  esta  ya  madura  para  la 
derrota. 

h)  No  se  siente  la  union  de  las  dos  armas.  El 
combate  empieza  por  un  fuego  de  artillerîa  â  la 
vista  de  los  infantes  inactivos;  luego  la  infanteria 
entra  en  acciôn,  mediocremente  sostenida  por  la 
artillerîa  ya  escasa  de  municiones.  Cuando  la  infan- 
teria esta  por  abordar  al  enemigo,  debiendo  reco- 
rrer, bajo  mortifero  fuego,  300  métros  por  lo  menos, 
es  decir  en  el  momento  para  ella  mâs  âlgido,  la 
artillerîa  se  queda  callada.  Cuando  en  fin  la  posi- 
ciôn  es  tomada,  ninguna  bateria  acude  para  atraer 
sobre  sus  piezas  el  fuego  de  la  artillerîa  turca,  ayu- 
dar  después  â  aquella  en  sostenerse  para  luego  ata- 
car  una  linea  mâs  avanzada. 

c)  En  el  sector  S.,  Iti  infanteria  no  sabe  tomar 
sôlidamente  posesiôu  del  terreno  conquistado;  dueîia 
de  los  reductos  nûms.  1  y  2,  no  se  le  ocurre  esta- 
blecerse  fuertemente  allî  removiendo  tierra  y  reor- 
ganizarse  para  emprender  en  buenas  condiciones 
otro  nuevo  ataque.  Su  eduoaciôn  militar  no  abarca 
estas  nociones.  Tiene  desprecio  para  los  abrigos  y 
carece  de  utiles.  No  solo  estas  falsas  ideas  acarrean 
péraidas    énormes  de  soldados:    son  aûn  una  de  las 
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causas  por   las  cuales    la   Victoria  se   aleja   de  los 
rusos,  después  de  htiber  sido  casi  de  elles. 


C.     Ohservaeiones  sobre  la  defensa 

Lo  mismo  que  en  la  primera  batalla,  el  fuego  no 
detiene  al  ataque.  En  el  sector  E,,  los  rusos  llegan 
muy  cerca  del  reducto,  después  de  tomar  las  prime- 
ras lïneas  de  trincheras.  E  i  el  sector  S.,  el  ataque 
no. es  de  ninguna  manera  detenido,  aunque  mal  apo- 
yado  por  la  artilleria  y  muy  mal  también  por  el 
fuego  de  la  infanteria,  pues  la  educaciôn  anterior 
del  soldado  ruso  le  hace  despreciar  el  fuego  y  el 
abrigo.  Sin  embargo,  los  turcos  tienen  un  fusil  de 
tiro  râpido  y  un  a  abundancia  de  municiones  que 
les  permite  utilizar  sin  reparo  todas  las  propiedades 
del  arma. 

La  defensa  se  hace  en  profundklad\  cuando  las 
obras  fortitlcadas  las  mâs  importantes  (nûms.  1  y  2) 
estàn  conquistadas,  los  rusos  se  encuentran  en  pre- 
sencia  de  una  segunda  linea  tanto  mâs  dificil  de 
abordar  que,  cuando  es  necesario  un  segundo  ataque, 
la  infanteria  queda  sola  contra  la  artilleria  y  la 
infanteria  turcas.  La  defensâ  obra  entonces  por  la 
ofensiva,  la  que,  como  en  la  primera  batalla,  tomô 
la  forma  de  fuelfa  ofensu-a  y  no  de  contra  ataque. 

Es  évidente  que  la  vuelta  ofensiva  que  se  prépara 
y  desemboca  fuera  de  la  vista  tiene  mucho  mâs 
probabilidades  de  éxito  que  un  contraataque,  ba- 
jando,  por  ejemplo,  de  la  cresta  sobre  la  cual  estân 
los  reductos  1  y  2,  puesto  que  recibiria  inmediata- 
mente  el  fuego  de  la  artilleria  rusa  de  Radichevo  y 
el  de  la  cadena  asaltante  de  infante  ri  Ji. 
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Creemos  de  utilidad  insistir  en  este  punto,  porque 
los  reglamentos  franceses  apenas  mencionan  la 
vuelta  ofensiva,  que  no  hemos  casi  nunca  visto 
practicar  en  las  grandes  maniobras.  Opinâmes  que 
conviene  meditar  la  lecciôn  de  Plewna.  Frente  â  la 
artillerîa  actual,  la  contraataque  es  aùn  mâs  dificil 
que  antes:  es  importante  darse  exactamente  cuenta 
de  esta  circunstancia. 


D.     C'oiieepto  aetual  de  la  batalla  sobre  el 
terreno  de  Plemia 

Trataremos  de  dar  un  bosquejo  de  cémo  podria 
ser  dada  lioy  la  batalla;  pero  no  se  debe  suponer 
en  este  estudio  ningi'm  pensamiento  de  censura,  la 
que  séria  ridicula  pedanteria.  Aprovechamos  sim- 
plemente  un  caso  concreto,  vlvido,  para  hacer  entrar 
en  la  mente  de  nuestros  jôvenes  camaradas  un  poco 
de  claridad  en  cuanto  â  la  aplicaciôn  de  los  princi- 
pios  expuestos  en  el  reglamento  francés  de  servicio 
en  campana,  el  cual  es  la  base  de  su  educaciôn 
tâctica. 

Como  nuestra  intenciôn  no  es  la  de  hacer  estra- 
tegia  ni  siquiera  tâctica  superior,  tomaremos  la  idea 
de  la  batalla  tal  como  la  concibiô  el  gênerai  ruso  y 
suponiendo  que  sus  informaciones  le  han  hecho 
tomar  la  décision  de  limitar  la  zona  de  acciôn  al  S. 
y  al  E.  del  campo  atrincheradO;,  como  lo  hizo  en 
realidad,  en  1877. 

A  priori,  ningûn  motivo  le  induee  à  dirigir  el 
grueso  de  sus  fuerzas  en  esa  6  aquella  direcciôn: 
tantearâ  por  todas  partes  y  el  combate  de  prepa- 
raciôn  le  harâ  ver  el  punto  débil  por  el  cual  podrâ 
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penetrar.  En  estas  condicioiies,  con  mandar  una 
sola  division  (12  batallones)  contra  cada  frente  de 
ataque  y  conservar  â  su  disposiciôn  una  réserva 
gênerai  de  12  batallones  (como  minimum)  queda  en 
estado  de  obviar  â  los  incidentes  que  sucedan  y  de 
conservar  sin  embargo,  hasta  el  momento  en  que 
toraarâ  una  décision,  bastante  tropas  frescas,  como 
pesado  martillo  en  su  mano.  Como  los  dos  ataques 
estân  separados  por  vast«i  espacio,  la  colocaciôn  de 
la  réserva  gênerai  es  atrâs  del  centro.  Los  dos  secto- 
res  estarân  conexos  por  medio  de  una  parte  de  las 
fuerzas  de  caballeria  que  liemos  visto  pasearse  por 
escuadrones  hacia  Opanetze  y  el  rio  Vid;  el  resto 
de  estas  tropas  montadas  y  las  baterias  â  caballo 
cubrirân  â  ambas  alas,  de  cerca,  como  lo  liizo  à  la 
izquierda  el  destacamento  Skobelef  II. 

Veamos  aliora  cômo  podemos  représentâmes  el 
combate  de  preparaciôn  en  los  dos  sectores  (1). 

Sector  s.— Hacemos  uso  de  los  datos  que  ha 
tenido  â  bien  comunicarnos  ei  mayor  Bonneau, 
quien  ha  visitado  el  campo  de  batalla  de  Plewna 
cuando  los  trabajos  de  fortificaciôn  existian  todavia 
y  estudiô  especialmente  el  avance  de  la  infanteria 
rusa  en  este  sector. 

(Veremos  mâs  adelante  cômo  Skobelef  ha  condu- 
cido  el  combate  de  preparaciôn  en  un  sector  de 
topografia  distinta:  difîeren  los  detalles,  pero  el 
modo  de  acciôn  es  igual). 

En  la  parte  occidental^  unidades  de  infanteria, 
ladeando  por  el  0.,  cerca  del  arro^  o  Toutchenitza, 
la  larga  cresta  al  N.  de  Radichevo  pueden  caminar 


(l)  Es,  como  se  ve,  una  batalla  imaginaria  en  terreno  real,  donde  tuvo 
lugar  una  batalla  real:  no  es  creaciôn  de  novelista,  sino  lecciôn  de  tâc- 
tica  expérimental.— (V.  del  T.) 
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fuera  de  la  vista  de  la  defensa  hasta  la  altura  315 
(que  los  turcos  no  ocupan  el  30  de  Jiiliô),  situada 
â  1.200  métros  de  la  bateria  niim.  3  y  â  1.500  del 
reducto  nùm.  2,  es  decir,  â  distancia  y  a  eficaz  de 
mosqueteria  de  las  obras  de  defensa.  Llegadas  alli, 
los  rusos  se  instalaràn  sôlidamente,  removiendo 
tierra,  y  dejarân  en  este  punto  de  apoyo  iinaguar- 
niciôn,  la  que  sera  luego  reforzada  por  baterias 
cuyo  camino  es  fâcil.  Bajo  la  protecciôn  de  la 
artilleria  de  Radichevo  y  la  altura  315  y  de  los  fue- 
gos  de  infanteria  del  punto  de  apoyo  que  se  ha 
creado^  otra  fraceiôn  de  infanteria,  ladeando  la  coli- 
na  315,  ira  â  desplegar  su  cadena  en  el  fonde  del 
valle  do  Soulouklia,  donde  transformarà  en  abrigos 
los  fosos  del  camino,  las  riberas  del  arroyuelo  6  las 
arrugas  del  suelo.  Se  tendra  asi  doble  piso  de 
mosqueteria,  el  que  permitirâ  empujar  la  cadena 
mas  adelante,  por  tramos,  tal  vez  hasta  la  bateria 
nùm.  3.  Aun  suponiendo — para  no  salir  de  las  con- 
tingencias  de  una  batalla  real— que  no  pueda  llegar 
â  ese  objetivo,  la  cadena  tendra  sin  embargo  â  los 
turcos  bajo  la  amenaza  constante  y  prôxima  de  un 
ataque;  estas  tropas  de  la  cadena  estân,  ademàs, 
muy  bien  flanqueadas  â  la  izquierda  por  la  colina 
315  y  â  la  derecha  por  las  demâs  tropas  del  sector. 
En  la  parte  derecha  del  sector,  el  terreno  no  pré- 
senta el  niismo  aspecto:  un  vasto  glacis  se  extiende 
desde  la  cresta  de  Radichevo  hasta  el  fondo  del 
valle.  Pero  este  glacis  no  es  desnudo;  en  parte  lo 
cubre  un  maizal  de  dos  métros  de  altura;  este  no 
ocultaria  un  ataque  en  masa  bajando  de  la  cresta, 
pero  sus  unidades  por  el  flanco  llegarân  con  faci- 
lidad  hasta  el  limite  del  cultive,  donde  se  cubriràn 
con  fortifîcaciôn  râpida,  ayudando  â  la  cadena  à 
llegar  mâs    adelante,    hasta  el  fondo  del  barranco 
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primero  y  después  el  âugulo  miierto  utilizado  por 
los  rusos.  A  partir  de  esta  parte,  el  glacis  que  sube 
hacia  las  posiciones  turcas  no  es  un  plan  desnudo; 
hay  en  él  un  a  série  de  arrugas,  de  las  eu  aies  una 
es  visible  en  la  carta  de  curvas  levantada  por  el 
estado  mayor  ruso;  las  crestas  de  estas  arrugas 
forman  las  diversas  etapas  de  la  cadena^  la  que  se 
acercarâ  asi  por  tramos  à  muy  corta  distaneia  de 
fusil  de  la  li'nea  de  defensa. 

'No  liabiendo  maizal  para  ocultar  el  avance  por  el 
glacis,  columnas  pequeilas  pueden  deslizarse  por  la 
punta  del  barranco  del  Soulouklia  liasta  400  ô  500 
métros  de  las  trincheras  turcas,  à  las  cuales  se 
llegarâ  luego  como  queda  diclio. 

A  partir  de  este  momento,  la  defensa  tienc  ya 
marcada  inferioridad  contra  el  ataque:  es  en  efecto 
imposible  â  aquella  hacer  intervenir  con  mucha  uti- 
lidad  la  artilleria  contra  la  cadena  de  infanteria 
rusa,  pues  recibirâ  entonces  el  fuego  de  esta  desde 
corta  distaneia  y  el  de  las  baterias  enemigas.  La 
balanza  ya  se  inclina  â  favor  del  asaltante,  que 
tiene  dos  poderosas  lineas  de  fuego — infanteria  y 
artilleria — contra  la  sola  de  infanteria  del  defen- 
.sor. 

En  el  momento  que  créera  oportuno,  una  de  las 
fraceiones  de  la  infanteria  asaltante  se  precipitarâ 
contra  la  linea  de  defensa  y  la  oeuparâ — operaciôn 
que  se  transformarâ  probablemente  luego  en  acciôn 
defensiva  cuando  los  opiniâtres  defensores  traten  de 
recuperar  el  terreno  perdido. 

En  todo  el  frente,  tendrân  lugar  choques  parciales 
de  esta  clase.  La  iniciativa,  el  vigor,  el  temple 
individual  de  ofîciales  y  soldados  son,  en  esta  fase, 
los  principal(;s  factores  del  éxito:  cada  combatiente 
debe  ser  profundamente  convencido    de  que    entre 
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SUS  manos  esté  la  siierte  de  la  batalla  y  obrar  en 
consecLiencia. 

Volvamos  ahora  â  los  aconteclraientos  del  30  de 
Julio  de  1877.  Hemos  visto  los  5  batallones  del  sec- 
tor  S.  marchar  sin  ninguna  precauciôn,  cou  el  poco 
eficaz  apoyo  de  uua  artillerîa  exhausta,  sin  protec- 
eiôn  de  fuego  de  infanteria,  sin  réservas  ni  flanquea- 
dores,  para  apoderarse  de  los  reductos  1  y  2.  Pues 
bien:  f.  No  es  évidente  que,  en  las  condiciones  que 
mâs  arriba  hemos  supuesto,  el  mismo  resultado  se 
hubiese  obtenido,  con  efectivos  mucho  menores  ? 

En  este  momento,  es  decir  cuando  han  tomado  los 
dos  reductos,  estes  batallones,  en  vez  de  seguir  ade- 
lante  sin  réflexion,  van  â  organizar  con  palas  y 
picos  la  posiciôn  conquistada.  Su  trabajo  estarâ 
protegido:  1°  Por  la  artillerîa  de  atrâs,  la  que  alar- 
garâ  su  tiro  y  crearâ,  de  30()  â  600  métros  mâs  alla 
de  su  infanteria,  una  zona  de  muerte  que  dificil- 
mente  cruzarian  las  réservas  turcas;  2°  por  las  ba- 
terîas  que  habrân  seguido  â  la  infanteria  y  ocupado 
con  ella  los  reductos.  Los  flancos  estarân  sôlidamen- 
te  sostenidos:  1°  â  la  izquierda,  por  la  ocupaciôn  de 
la  altura  315  por  infanteria  y  artillerîa;  2°  â  la 
derecha,  por  la  ocupaciôn  de  las  alturas  donde  nace 
el  barranco  del  arroyuelo  Soulouklia  y  con  tropas 
escalonadas  hacia  la  retaguardia.  Mâs  atrâs,  los 
puntos  de  apoyo  creados  sucesivamente  estarân 
ocupados  con  pequeûos  destacamentos  bien  amuni- 
cionados,  los  que  protegerîan,  en  caso  necesario,  un 
movimiento  de  retroceso. 

Sector  E. — En  este,  no  se  ha  hecho  estudio  en 
el  terreno.  Pero,  en  realidad,  los  5  batallones  de 
cabeza  del  gênerai  Veliaminov  han  tomado  pose- 
siôn,  con  su  solo  esfuerzo,  de  las  primeras  trincheras 
del  enemigo  y  de  una  cresta  situada  â  800  métros 
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al  S.  E.  ciel  reducto.  Los  esfuerzos  para  ir  mâs  allé 
quedan  infructuosos,  pero  las  tropas  se  sostienen 
donde  estân  é  inmovilizan  â  los  tiircos.  Las  tropas 
disponibles  y  la  caballeria  protegen  las  alas. 

Si  se  objetara  que  séria  muy  largo  el  tiempo 
necesario  â  la  prudente  marcha  que  liemos  e^bo- 
zado,  diriamos  que^  al  E.,  el  inùtil  bombardeo  duré 
ocho  horas  antes  que  empezara  la  marcha  de  la 
infanieria,  y,  al  S.^  cinco  horas  y  média.  Nuestra 
marcha  prudente  no  exigiria  seguramente  tanto 
tiempo.  A  la  hora  en  que  las  tropas  de  infanteria 
se  pusieron  en  moviraiento  el  30  de  Julio  de  187 7^ 
la  infanteria  de  nuestro  combate  de  preparaciôn 
habria  llenado  ya  su  misiôn.  El  ataque  decisivo, 
lanzado  como  â  las  très  de  la  tarde,  habria  tenido 
el  tiempo  necesario  para  dar  su  resultado  antes  de 
la  noche. 

Nuestro  supuesto  combate  de  preparaciôn  ha  pro- 
ducido  el  resultado  buscado:  la  defensa  queda  inmo- 
vilizada  en  todo  el  frente  atacado,  debilitado  por  el 
fuego  y  repetidos  ataques  parciales.  En  fin,  el 
comando  i-e.  Un  agujero  esta  iniciado  al  S.,  y  solo 
falta  ensancharlo  y  ahondarlo  hasta  el  corazôn  de 
la  defensa:  sera  este  el  acontecimiento  que  se  produ- 
cirâ  con  todas  las  réservas  disponibles,  que  se  gas- 
tarân  hasta  el  liltimo  soldado  si  es  necesario — el 
punetazo  final  que  darâ  en  tierra  con  el  adversario, 
herido  en  la  parte  vital.  La  terminalogia  reglamen- 
taria  llama  â  esta  fase  ataque  deci.sivo.  Skobelcf 
nos  harâ  comprender  luego  su  mécanisme  en  la 
tercera  batalla  de  Plewna. 


III— TERCERA  BATALLA  DE  PLEV/NA 

(  11    DE    SEPTIEMBRE    DE    1877  ) 


A.     Evoliicioii    de    las    ideas    despiiës    de    la 
segiiiida   batalla 

La  dolorosa  experiencia  de  las  dos  primeras  ba- 
tallas  de  Plewna  no  ha  sido  perdida,  por  lo  menos 
en  algunas  inteligencias  que  han  conservado  bas- 
rante  flexibilidad  para  evolucionar. 

Vemos,  en  efecto,  ciiando  marcha  sur  Lovtcha, 
el  3  de  Septiembre,  el  destacamento  del  gênerai 
Imeretinsky,  que  este  oficial  constituye  una  van- 
guardia  mandada  por  el  gênerai  Skobelef. 

«Se  habia  ordenado  al  gênerai  Skobelef:  1°  c?e 
cqmderarse  de  las  aJtiwas  de  Lovtcha  para  hacerlas 
ocupar  por  nuestras  baterias;  2"  de  ejecutar  todos 
los  trabajos  preparatorios  necesarios,  reconocer  la 
posiciôn,  determinar  las  distancias,  fljar  ei  numéro 
de  piezas  que  se  podria  poner  en  baterîa  para  cano- 
near  las  posiciones  enemigas,  y  en  fin,  si  fuera 
posible,  abrir  trincheras  abrigos  y  levantar  espaldones. 
(Parte  del  gênerai  Imeretinsky). 

Por  su  parte.  Skabelef  propone  â  Imeretinsky 
medidas  sobre  las  necesidades  siguientes: 

a)  Conocer  exactamente  el  terreno  y  las  disposi- 
ciones  tomadas  por  el  enemîgo; 


h  )  Préparai-  seriamente  el  ataque  con  la  arti- 
lleria; 

c)  Avanzar  clespués  poco  â  poco. — (Mayor  Bon- 
neau:  Guerra  tiirco  rusa). 

Persiste  aûn  el  procedimiento  de  iina  preparaciôu 
por  la  artilleria  sola,  y,  en  efecto,  el  dia  del  coni- 
bate,  el  destacamento  ejecuté  aiïii  un  iiuitil  bom- 
bardeo  de  siete  horas. 

«  d  )  Fortiflcar  siicesivamente  las  posiciones  que 
fee  ociiparâ  al  principio  y  las  que  se  tomarâu  al 
euemigo.  » 

Esta  es  la  nociôn  exacta  del  combate  de  prepa- 
raciôu con  progresiôn  prudente  y  segura:  en  el 
ataque  contra  Lovtcha,  los  rusos,  en  efecto,  asegu- 
rân  la  posesiôn  del  terreno  conquistado  por  medio 
de  trincheras  y  espaldones  para  las  piezas.  Esta 
educaciôn  nueva  les  sera  util  luego. 

«  e  )  Conservar  fiiertes  réservas  y  emplearlas  par- 
simoniosaraente.  » 

Como  se  ve,  la  lecciôn  de  las  batallas  anteriores 
no  ha  sido  desatendida,  por  lo  menos  por  Skobelef: 
quiere  fuertes  réservas  paralaacciôn  final. 

«  f)  Buscar  los  puntos  débiles  del  enemigo.  »  — 
(Mayor  Bonneau). 

No  es  cuestiôn  ya  de  Uave  fdcfica  6  estratégica.  No 
se  gastarân  las  fuerzas  contra  el  punto  mâs  fuerte. 
Se  tratarâ  de  descubrir  el  punto  mâs  débil,  por 
donde  se  harâ  la  rotura  de  la  linea  de  defensa,  y  es 
el  combate  que  lo  design  ara. 

Hemos  visto,  en  fin,  que  Skobelef  sefiala  la  nece- 
•sidad  de  la  acciôn  combinada  é  intima  de  la  infan- 
teria  y  la  artilleria  é  indica  al  mismo  tiempo  los 
medios  de  realizarla,  ya  que,  liasta  enfonces,  la 
educaciôn  de  las  tropas  no  habia  entrado  por  este 
camino.     ^Lo  habrân  corapreudido  bien  los  artille- 


ros  rusos  V  ,;.  Han  respondido,  en  la  ejecuciôiij  ol 
peiisamieiito  del  gefe  ?  Xo  es  muy  seguro,  pues  no 
se  modifîcan  tan  bniscamente  hâbitos  inveterados. 


K.     Situaeiôn 

Campo  atrincherado  de  Ple\yna — Del  30  de  Julio, 
dia  de  la  segunda  batalla,  al  7  de  Septiembre,  en 
que  el  ejército  ruso  por  tercera  vez  amenaza  â' 
Plewna,  el  ejército  de  Osman  Bajâ  hase  aumentado. 
Las  semanas  transcurridas  han  sido  aprovechadas 
para  perfeccionar  las  defensas  del  campo  atrinche- 
rado.  El  sistema  de  las  fortificaciones  consiste,  en 
este  momento,  en  una  série  de  reductos  de  fuerte 
relieve  (Véase  el  croquis  nûm.  2)  casi  todos  con 
algunos  caiiones;  estos  reductos  estân  ligados  entre 
si  por  trinclieras,  precedidas  estas  de  una  ô  varias 
lineas  de  otras  trinclieras  ô  pozos  de  tiradores.  En 
el  sector  S  ,  la  defensa  lia  llevado  sus  trabajos  has- 
ta  la  altura  315,  cuya  ocupaciôn  era  antes  tan 
favorable  al  aîsaltante  como  peligrosa  para  el  dé- 
fense r. 

El  sector  S.  0.  ha  sido  mâs  especialmente  refor- 
zado:  sabemos  que  abarca  una  vasta  meseta  en  la 
cual  se  destacan  las  dos  aldeas  de  Brestovetze  y 
Krichine.  De  la  meseta  de  Krichine,  avanzan  hacia 
el  E.  cuatro  crestas.  Los  rusos  han  designado  las 
très  primeras,  partiendo  del  S.,  con  los  nombres  de 
primera,  segunda  y  tercera  crestas;  la  cuarta,  sepa- 
rada  de  la  tercera  por  un  arroyuelo  (En  el  croquis  2: 
R.  des  Fontaines),  recibiô  mâs  tarde  el  nombre  de 
monte  Skobelef.  Hay  en  ella  dos  reductos  (7  y  8). 
Sobre  la  meseta,  cuatro  reductos  mâs  (9  â  12)  han 


sido  construidos,  pero  solo  los  dos  màs  al  N.  (9  y  10) 
tienen  canones  el  d'.a  del  asalto.  El  albardon  al  S.O. 
de  Brestovetze  es  descubierto.  Las  primera,  segunda 
y  tercera  crestas  son  cubiertas  de  vifias  y  ârboles 
irutales. 

El  terreno  entre  el  rio  Vid  y  Krichine  era  consi- 
derado  por  los  turcos,  por  razôn  de  los  bosques  que 
lo  cubren,  como  obstâculo  que  no  permitiiia  à  los 
rusos  una  séria  ofensiva  por  esta  parte  y  no  habian 
levantado  en  él  ninguna  obra  de  defensa. 

FuERZAS  TURCAS — Osmân  Bajà  disponîa  en  este 
raomento  de  45  batallones,  de  12  ô  14  escuadrones 
(con  los  irregulares  y  circasianos)  y  de  11  baten'as 
y  dos  tercios:  era  un  total  de  35.000  liombres  y  70 
canones. 

FUERZAS   RUSAS   Y    RUMAXAS 

aj  Eusos  : 

IVo  Cuerpo  de  ejército 20  Bat.,  12  Esc,  100  piezas 

IX         i>                    »         21  »  IG  »  88  » 

Dest.  Imeretinsky 20  »  16  >  90  » 

Parque  de  sitio —  »  —  "  20  » 

3  Reg".    de   Cab.  de    los  cuerpos 

VIII  y  IX —  »  12  »  12  » 

Brig'ada  de  cosacos —  »  7  »  6  » 

9^  Reg'.  de  inf.  y  artilleria 3  »  —  »  6  » 

1  batallôu  de  zapadores 1  »  —  >  —  » 

b)  Rumanos: 

3  divisiones 42      »      32      »     .120       » 

C)  Total  gênerai 107  Bat.,  95  Esc,  442  piezas 

El  batallôn  ruso  ténia  entonces  5  companias,  de 
los  cuales  la  dicha  de  tiradores. 

El  efectivo  era  de  unos  100.000  h.,  de  los  cuales 
82.000  fusiles  y  11.000  sables  (770  plazas  por  bata- 
llôn y  115  por  escuadrôu,  termine  raedio). 
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Todas  las  fuerzas  estân  bajo  el  alto  comanclo  del 
principe  Carlos  de  Rumania,  que  ténia  como  gefe 
de  estado  mayor  al  gênerai  ruso  Zotov,  quien  im- 
partia  directamente  ôrdenes  â  las  tropas  rusas. 

DiKECCiONES  DE  MARCHA — Las  direcciones  géné- 
rales asignadas  à  los  diferentes  cuerpos  son  las 
siguientes.  (Véase  el  croquis  nûm.  1): 

Las  3  divisiones  rumanas:  Grawitza,  en  la  zona  al 
N.  de  la  ruta  de  Bolgareni. 

IX°  cuerpo:  entre  las  rutas  de  Plewna-Bolgareni 
y  Plewna-Pelichat. 

IV  Cuerpo:  Radichevo. 

Destacamento  Inieretinsky:  Toutchenitza. 

Division  de  caballeria  (gênerai  Lockharev);  à  la 
derecha  del  IX°  cuerpo,  ligândolo  con  los  rumanos. 

Caballeria  rumana:  à  la  extrema  derecha. 

Caballeria  del  IV°  cuerpo  y  cosacos  (gênerai 
Leontiefj:  al  flanco  izquierdo. 

9°  Regimiento  de  infanteria:  hacia  Bolgareni. 

Batallôn  de  zapadores:  repartido  entre  las  grandes 
unidades. 

Réserva  gênerai:  al  0.  de  Pelichat. 


C    Restinien  susciiito  de  la  batalla 

Segiïn  el  parte  oficial  del  gênerai  Zotov,  «El  pen- 
samiento  fundamental  del  ataque  era  el  siguiente: 
bombardeo  preparatorio  y  lo  mas  jDrolongado  que 
fuera  posible  de  las  fortificaciones  enemigas,  cuya 
intensidad  crecerîa  â  medida  que  la  artilleria  se 
acercaria;  avance  de  la  infanteria,  ejecutado  aprove- 
chando  los  abrigos  del  terreno;  en  fin,  ataque  â  viva 
îuerza.» 
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1°    BOMBARDEO 

El  despliegue  de  la  mayor  parte  de  la  artilleria 
tiene  lugar  en  la  noche  del  6  al  7  de  Septiembre;  esta 
operaciôn  tiene  un  éxito  médiocre. 

Los  dias  enteros  del  7  al  8  son  consagrados  al 
bombardeo  de  todas  las  posiciones  tureas,  especial- 
mente  con  las  20  piezas  de  grueso  calibre.  El  ataque 
gênerai  estaba  proyectado  para  el  9,  pero  como  se 
constaté  que  esta  preparaciôn  enérgica  no  habia 
surtido  efecto,  se  lo  posterga  y  se  signe  bombardean- 
do  el  9  y  el  10.  Se  constata  también  el  10  que  este 
bombardeo  de  cuatro  dius  no  ha  producido  nada, 
que  no  se  ha  obtenido  nada,  que  el  ataque  no  esta 
preparadOj  que  el  enemigo  no  ha  sido  debilitado^ 
pero  que,  en  cambio,  faltarân  luego  las  municiones, 
cuyo  àprovisionamiento  no  puede  ser  renovado, 
pues  las  comunicaciones  son  muy  dificiles. 

Después  de  esta  constataciôn  desagradable,  el  co- 
mando  resuelve,  sin  embargo,  atacar  el  11,  ûnica- 
mente  para  evitar  el  désastre so  efecto  moral  de  una 
retirada  sin  combate.  Ademds,  habiendo  sido  fîjado 
el  ataque  para  las  très  de  la  tarde,  se  ordena  que  lo 
precederân  una  série  de  bombardeos,  con  la  espe- 
ranza  «de  hacer  salir  las  réservas  turcas»;  pero 
estas,  que  nada  amenaza,  se  quedan  abrigadas  sin 
ser  alcanzadas  por  los  proyectiles  y  los  armones  se 
vacian  una  vez  mâs  inûtilmente.  i  Que  protecciôn 
podiia  dar  â  su  infanteria,  en  el  momento  critico, 
una  artilleria  ya  gastada  ? 

2^  RESUMEN  DE  LA  ORDEX  GENERAL  DE  ATAQUE 

El  ataque  sera  preparado  por  un  bombardeo  gêne- 
rai intermitente  que  durarâ: 
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1°  Del  amanecer  â  las  9  a.  m. 

2"  De  las  11  à  la  1  p.  m. 

3°  De  las  2.30  hasta  la  ocupaclén  de  las  posiciones 
turcas. 

El  ataque  gênerai  tendra  lugar  â  las  3  de  la  tarde: 
Las  tropas  serân  repartidas  de  la  manera  siguiente. 

Sector  E. — 1*^  Las  3  divisiones  rumanas  al  mando 
del  gênerai  Tchernat  (42  batallones);  2°  Un  a  brigada 
del  IV°  cuerpo,  que  protégera  el  flanco  izquierdo  de 
los  rumanos  y  atacarâ  el  reducto  de  Griwitza  por  el 
S.  0.  con  2  de  sus  batallones.  (Su  gefe  no  esta  à  las 
ôrdenes  del  gênerai  Tchernat),  (6  batallones). 

Sector  S.— Bajo  las  ôrdenes  del  gênerai  gefe  del 
IV°  cuerpo  de  ejército:  1  brigada  de  la  division  16^ 
{IV  cuerpo  de  ejército),  sostenida  por  una  brigada 
de  la  division  30^^  (IV*^  cuerpo);  en  total,  12  batallones. 

Sector  S.  0. — Gefe:  gênerai  Skobelef:  1  brigada 
de  la  division  16^;  la  brigada  de  cazadores  y  un 
regimiento  de  la  2^  division  (destacamento  Imere- 
tinsky;  en  total  13  batallones  y  4  baterias. 

Como  réserva  particular,  à  las  ôrdenes  del  gênerai 
Lneretinsky,  independiente  de  Skobelef,  18  bata- 
llones. 

Para  protéger  la  artilleria:  6  batallones  (IX'' 
cuerpo). 

La  réserva  gênerai  es  fuerte  de  3  baterias  y  3 
regimientos  (9  batallones) — ^jsôlo  la  duodécima  parte 
de  la  infanteria!  Marcha  atrâs  del  centro  de  las 
columnas  del  sector  S. 

El  destacamento  del  gênerai  Leontief  cubrirâ  el 
flanco  izquierdo  y  tomarâ  la  ofensiva  por  la  ruta 
de  Sofia  (sector  S.  0.) 

El  destacamento  del  gênerai  Lockharev  operarâ  en 
la  ribera  derecha  del  Vid  para  cortar  las  comunica- 
ciones  del  enemiffo. 
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En  siima  y  recapitulando,  estân  asi  repartidos  los 
106  batallones: 

Contra  el  frente  E.  (Griwitza),  48  batallones  al 
mando  de  dos  gefes  independientes  el  uno  del  otro; 

Contra  el  frente  S.,  12  batallones,  sostenidos  por  la 
réserva  gênerai  de  9  batallones:  en  total  21  bata- 
llones; 

Contra  el  frente  S.  0.,  13  batallones,  con  una  ré- 
serva particular  de  18  batallones;  en  total  31  bata- 
llones bajo  dos  gefes  independientes; 

Y  con  la  artilleria:  6  batallones. 

Después  de  la  batalla,  que  demuestra  la  posibilidad 
de  entrar  en  Plewna  por  el  S.  0.,  el  parte  oficial 
expone  que  el  ataque  sobre  las  Montanas  Verdes 
(frente  S.  0.)  era  considerado  como  principal.  La 
distribuciôn  de  las  tropas  indica,  sin  embargo,  que  no 
era  este  el  pensamiento  del  gefe  en  el  momento  en 
que  reparte  los  papeles,  en  los  cuales  no  podrâ  casi 
introducir  modificaciones  durante  el  combate,  puesto 
•que  no  ha  conservado  casi  nada  à  la  mano;  quedarâ 
como  hipnotizado  personalmente  por  los  incidentes 
del  sector  S.  Es  évidente  que  la  vispera  de  la 
batalla  considéra  el  reducto  de  Griwitza  como  la 
llave  que  abrirâ  la  puerta  de  Plewna,  puesto  que  le 
dedica  48  batallones  en  106,  casi  tanto  como  en  los 
otros  dos  sectores. 

3"    MARCHA    DEL    COMBATE    EN    EL    SECTOR    E. 

( 48      BATALLONES ) 

Objetivo:  el  reducto  de  Griwitza. 

Hemos  visto  que  la  iutenciôn  del  comando  es  la 
de  hacer  progresar  la  infanteria  durante  la  prepa- 
raciôn  por  la  artilleria.  Hay  en  esto  alguna  idea, 
aunque  confusa  de  lo  que  es   combate  de  prépara- 
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ciôn,  idea  que  los  rumanos  parecen  haber  corn- 
prendido,  esforzândose  para  realizarla. 

En  efecto,  durante  el  bombardeo,  la  infanterîa 
rumana  habia  entrado  en  linea,  con  una  division 
primero,  y  con  otra  luego.  El  8  de  Septiembre,  el 
tiro  de  las  baterias  habiendo  obligado  â  los  turco& 
à  evacuar  una  trinchera  â  1000  métros  à  vanguar- 
dia  del  reducto,  los  rumanos  la  ocupan  inmediata- 
mente  con  su  infanterîa  y  una  bateria.  El  9,  la 
aldea  de  Griwitza  es  ocupada  por  el  IX''  cuerpo  de 
ejército.  Los  dias  9  y  10,  los  rumanos  intentan  aùn 
avanzàr  mâs.  En  suma,  â  la  hora  en  que  debe 
realizarse  el  ataque  gênerai  del  11,  el  reducto  turco 
esta  ya  cercado  por  el  E.,  al  alcance  del  fusil:  la 
preparaciôn  final,  pues,  no  se  hace  solo  con  el  fuego 
lejano  é  ineficaz  de  la  artilleria  sino  también  cou 
el  de  la  infanterîa  y  la  constante  amenaza  de  un 
asalto,  la  que  obliga  â  la  infanterîa  turca  â  exponerse 
â  los  tiros  de  las  baterîas,  con  lo  cual  el  defensor 
queda  inmovilizado,  empezando  su  desgaste  mate- 
rial  y  moral. 

El  11,  â  la  hora  fijada,  el  reducto  es  atacado  de 
frente  por  la  4^  division  rumana  dispuesta  en  très 
lineas,  mâs  tarde,  al  N.,  por  una  brigada  de  la  ter- 
cera  division  rumana,  y  en  fin,  tardîamente  talvez_^ 
por  la  brigada  rusa.  El  reducto  es  tomado  â  las  6. 
De  los  48  batallones  del  sector  E.^,  han  entrado  en 
acciôn  31  y  no  han  sido  empleados  17  (algunos  do- 
cumentos  dicen  24). 

El  ataque  ha  costado  muchos  sacrificios:  ;>.588 
hombres  fuera  de  combate,  6  sea  15  7o  ^^  ^^^^  tropas 
de  infanterîa  empenadas,  admitiendo  que  todas  las 
pérdidas  hayan  sido  sufridas  por  esta  arma. 


51 


4°     MARCHA     DEL     COMBATE     EN     EL     SECTOR     S. 
(  21      BATALLONES ) 

Mucho  antes  de  la  hora  del  ataqiie  gênerai,  la 
16^  brigada  de  infanterïa,  â  la  una,  toma  su  forma- 
cién  de  combate  frente  â  la  altura  315,  sus  2  regi- 
mientos  (63  y  64)  acolados  (1).  Mientras  el  gefe  del 
regimiento  63  da  sus  instrucciones,  el  batallôn  de  la 
cabeza,  â  consecuencia  de  un  error,  avanza  prema- 
turadamente  y  sin  ôrdenes;  los  otros  dos  batallones 
siguen  el  movimiento  y  entran  luego  en  la  cadena, 
la  que  llega,  con  algunas  pérdidas,  hasta  200  métros 
de  las  trincheras  turcas,  donde  se  detiene  tiroteando. 
Aunque  dificil,  esta  situaciôn  se  mantiene  hasta  el 
momento  en  que  el  regimiento  117  avanza  y  arrastra 
con  él  la  cadena  muy  cerca  de  las  trincheras,  donde 
tiene  lugar  un  combate  de  mosqueteria  casi  â  quema 
ropa.  Pero  las  tropas  rusas,  no  abrigadas,  sufren 
mucho;  y  no  teniendo  atras  de  ellas  nada  que  las 
apuntale,  se  desaniman  y  retroceden  desordenadas, 
bajo  el  fuego  bien  apuntado  de  los  turcos,  que  tiran 
entonces"  sin  peligro,  como  en  polïgono;  las  pérdidas 
son  entonces  énormes.  Los  regimientos  63  y  117 
son  como  aniquilados:  el  63  pierde  el  43  7^  de  sus 
soldados  y  49  %  de  sus  oficiales. 

A  la  izquierda  del  63  estaba  el  64.  Dos  de  sus 
compailias  marchan  â  vanguardia,  al  mismo  tiempo 
que  el  63,  probablemente  arrastrados  por  la  fuerza 
del  ejemplo. 

Estas  dos  companias,    «habiendo   podido  desenfi- 

n)  O  yuxtapuestos;  es  decir  que  cada  regimiento  forma  una  cclumna 
puesta  al  lado  de  la  columna  que  forma  et  otro.  Podrfa  decirse  que  la 
brîgada  esta  en  li'nea  de  columnas  de  regimiento.  La  dispopiciôn  contra- 
ria es  la  por  li'ueas,  en  la  que  un  regimiento  forma  la  primera,  otra  la 
segunda  6  la  segunda  y   tercera.— (A'   tlcl  T.) 
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larse  merced  al  terreno,  se  quedaron  à  300  métros 
de  las  trincheras  turcas;  gastaron  sus  cartuchos; 
mandaron  buscar  otros  con  soldados,  de  los  cuales 
alg'unos  murieron,  y  agotaron  también  estas  muni- 
ciones;  no  recibiendo  entonces  orden  alguna,  se 
pusieron  en  retirada  â  las  2.30».  (May or  Bonneau). 

Como  à  las  3,  el  regimiento  64,  sostenido  atràs  por 
el  118,  es  lanzada  contra  el  enemigo  sobre  la  parte 
0.  de  la  altura  315,  en  la  formaciôn  normal  de  la 
infanteria  rusa:  «Adelante,  dos  batallones  acolados 
en  dos  lineas  de  columnas  de  compaîlia,  precedi- 
dos  cada  uno  con  una  compafiia  de  tiradores;  atrâs 
el  tercer  batallôn  en  réserva.»  (May or  Bonneau)  (1). 

A  600  meiros  del  enemigo,  los  dos  primeros  bata- 
llones del  64  forman  ya  una  sola  cadena,  la  que 
consigne  tomar  nna  primera  lînea  de  trincheras. 
Este  ataque  ha  durado  15  minutos.  Una  segunda 
linea  de  trincheras  es  también  tomada,  pero  la  linea 
se  detiene,  exhausta,  deiante  de  una  tercera.  No 
tiene  nada  atràs  de  ella,  pues  el  tercer  batallôn  ha 
marchado  â  la  izquierda,  hacia  la  Toutchenitza,  y 
el  regimiento  118  â  la  derecha,  hacia  el  reducto 
que  corona  â  la  parte  E.  de  la  altura. 

«Muy  pronto,  careciendo  de  municiones  y  ataca- 
dos  por  el  frente  y  el  flanco  por  las  réservas  turcas, 
los  dos  primeros  batallones  del  64*^  se  pusieron  en 
retirada,  dejando  tendidos  606  de  sus  soldados;  su 
tercer  batallôn  operô  en  el  valle  del  Toutchenitza 
una  diversion  sin  resultado  que  le  costô  75  hombres.» 

«El  118°   habia   hecho  alto  à  corta  distancia  del 


(l)  La  formaciôn  de  cada  uno  de  los  dos  primeros  batallones  es  la 
coluinna  dohle  francesa,  alemana,  chilena,  etc.,  que  consiste  en  dos  colum- 
nas acoladas  de  2  compafiiaa  cada  una,  formadas  estas  en  columna  de 
compafiia.  Los  dos  batallones  rusos  tenian,  pues,  un  frente  de  4  seccio- 
nes  6  pelotones,  precedido  de  tiradores  en  g-uerrilla.- (iV.  del  T.) 
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reducto  de  Orner  Tabia,  ô  nûm.  lo,  y  habia  sostenido 
un  tiroteo;  pero  habïa  experimeiitado  graves  pér- 
didas  y  marchado  en  retirada  sin  dar  el  asalto: 
dejaba  415  soldados  en  el  terreno.» 

«Hacia  las  4,  el  gênerai  Zotov  puso  â  disposiciôn 
del  gênerai  Clinitnikov  los  regimientos  123  y  124  de 
la  3P  division  y  el  20°  de  ±a  o'"^  division  (este  ûlti- 
mo,  de  la  réserva  gênerai).» 

«El  124*^  filé  dirigido  sobre  Orner  Tabia  (niim.  13) 
cuando  ya  era  definitivo  el  fracaso  de  los  4  regi- 
mientos précédentes  y  no  pudo  tomar  el  reducto  y 
se  replegô  dejando  800  hombres  muertos  ô  heridos. 
El  regimiento  20°  fué  lànzado  en  las  mismas  con- 
diciones  y  le  cupo  la  misnia  suerte.»  (May or  Bon- 
ueau.) 

Las  pérdidas  en  el  sector  S.  fueron  de  115  oficia- 
les  y  4.319  soldados,  ô  sea  28  7o  ^el  efectivo  de  las 
tropas.  El  fracaso  en  el  sector  S.  cuesta  mâs  que 
la  Victoria  en  el  sector  E.  Es  que  las  mayores 
pérdidas  se  sufren  durante  la  retirada. 

5"   MARCHA   DEL   COMBATE   EN   EL    8ECT0R   S.    0. 

Volvemos  atrâs  para  hacer  ver  cômo  fueron  en- 
tendidas,  en  este  sector,  las  fases  de  la  batalla  por 
el  gênerai  Skobelef.  Este  muy  joven  gênerai  (1)  es 
arra.sti'ador  de  soldados;   los  suyos    lo    adoran  y  lo 


(1)  Ténia  34  anos— Skobelef  fué  estudiante  en  Paris.  Siguiô  los  cursos 
de  la  Academia  Militar  de  Petersburgo.  En  1868  estuvo  como  oficial  de 
estado  mayor  en  el  Turkestan.  Hizo  la  campafla  de  Khiva  en  73.  Des- 
pués  de  Piewna,  mandô  en  gefe  la  expediciôn  que  se  terminô  con  la  toma 
de  Gheok  Tepe,  en  1881.  Panslavista  y  antialemân,  rico,  caballeresco, 
independiente,  era,  en  Rusia,  Inmensamente  popular.  Habia  nacido  en 
1843  Muriô  en  1882.  Como  militar,  su  actuaci<^n  en  Plewna  y  su  cam- 
paiïa  del  81  en  el  Turkestan  le  asignan  un  puesto  distinguido  entre  los 
generalec  del   ultime  tercio  de  siglo.— (A'',  del  T.) 
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siguen  ciegamente;  tienen  fe  en  la  estrella  de  su 
caudillo.  La  vivîsjma  inteligencia  de  este  ha  pronto 
aprovechado  la  experiencia  que  adquiriô,  y  su 
tenacidad  es  inquebrantable:  el  éxito  coronarâ  sus 
esfuerzos,  éxito  parcial  dentro  del  conjunto  del 
ataque,  pero  completo  en  si. 

El  7  de  Septiembre,  dia  en  que  se  aborda  â 
Plewna,  Skobelef  manda  el  primer  escalén  de  Ime- 
retiusky,  es  decir,  una  vanguardia.  Este  dia,  mien- 
tras  la  infanteria  rusa  del  sector  S.  contempla  el 
bombardeo  armas  descansadas,  Skobelef,  en  el  sec- 
tor S.  0.,  se  apodera  de  la  aldea  de  Brestovetze^  le 
pone  guarniciôn  y  establece  sôlidamente  20  piezas 
sobre  la  cresta  al  S.  E.  de  la  aldea. 

La  fecha  del  asalto  se  fija  para  el  9  por  el  co- 
mando  superior:  pues  bien,  desde  el  8^  Skobelef 
continua  su  avance,  su  combate  de  preparaciôn,  y 
se  apodera  de  la  2'"^  cresta  de  las  Montanas  Verdes 
(Véase  el  croquis  nûm.  2).  Algunos  incidentes  y  mâs 
que  todo  la  comunicaciôn  que  se  le  hace  de  que  el 
asalto  queda  diferido,  le  hacen  abandonarla,  pero  se 
instala  sôlidamente  sobre  la  primera  abriendo  trin- 
cheras. 

El  10,  se  continua  la  preparaciôn  por  el  combate: 
se  toma  la  segunda  cresta  y  se  la  fortifica. 

En  la  noche  del  10  al  11,  el  gênerai  recibe  la 
orden  del  ataque  gênerai,  que  tendra  lugar,  como 
lo  sabemos  y  a,  el   lia  las  3  p.  m. 

Este  dia,  desde  las  10  a.  m.,  se  continua  el  com- 
bate de  preparaciôn  y  se  toma  la  tercera  cresta, 
en  la  cual  se  establecen  las  tropas,  pero  con  medios 
insuficientes,  sobretodo  en  utiles  de  zapador. 

En  fin,  a  las  3  p.  m.,  Skobelef  se  lanza  al  ataque 
décisive. 

Estudiaremos  mâs    tarde    este   largo  période    de 
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preparaciôn  ciel  ataque  decisivo,  que  da  claramente 
<i  conocer  esta  fase  de  la  acciôn. 

Ataque  decisivo  del  sector  S.  O. — La  primera 
décision  es  la  de  la  elecciôn  del  objetivo:  ^Serâ  el 
grupo  de  las  obras  fortificadas  de  Krichine  ô  los 
reductos  del  monte  Skobelef  (nùms.  7  y  8  del  cro- 
quis)? 

«Si  se  atacaba  las  obras  de  Krichine,  que  eran 
muy  fuertes  y  se  sostenian  mûtuamente,  toda  el 
ala  izquierda  estaria  empleada  en  ello  y  no  séria 
posible  ligarse  con  el  centro  (sector  S.)  sobre  el 
arroyo  Toutchenitza.  Si  todo  el  esfuerzo  se  reali- 
zaba  contra  el  monte  Skobelef,  se  conservaba  la 
union  con  el  centro,  pudiendo  ser  apoyado  por  sus 
fuegos,  ayudàndolo  al  mismo  tiempo  en  sus  ataques; 
pero  como  no  se  amenazaria  asi  las  obras  de 
Krichine^  su  artilleria  canon earia  el  ataque  ruso 
por  su  flanco  y  los  reductos  del  monte  Skobelef  por 
su  retaguardia,  cuando  los  ocupasen  los  rusos»  (Ma- 
yor  Bonneau). 

Skobelef  toma  la  enérgica  resoluciôn  de  dirigir 
su  ofensiva  contra  los  reductos  7  y  8,  calculando 
que  su  conquista  harâ  caer  los  de  Krichine  y  Ue- 
varâ  â  los  rusos  al  corazôn   mismo  de  la  defensa. 

Hemos    visto    que  los  rusos  han  tomado,    por  la 
mafiana^  la  tercera  cresta.    Estân  solamente,  pues, 
.  â  1.200    métros   del  objetivo.     Veamos  ahora  cômo 
se  organiza  su  ataque. 

FUERZAS— El  11,  Skobelef  dispone  de  las  tropas 
siguientes: 

Una  brigada  de  la  16^  division  (IV"  cuerpo),  regi- 
mientos  61  y  62. 

Una  brigada    de   cazadores  (batallones   9^  10,  11 

y  12). 
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Regimiento  niim.  7. 

4  baterias. 

Es  un  total  de  lo  batalloiies  y  4  baterias. 

Queda  mâs  atrâs,  con  misiôn  de  sostener  â  Sko- 
belef,  el  gênerai  Imeretinsky  con  el  resto  de  su 
destacamcnto. 

A  la  izquierda,  con  mando  independiente,  esta  el 
gênerai  Leontief  con  su  caballeria. 

Organizaciôn  DEL  ATAQUE — Después  de  apode- 
rarse  de  la  tercera  cresta,  Skobelef  arma  su  ataque 
de  la  manera  siguiente  con  las  tropas  de  que  dis- 
pone  y  las  que  le  manda  Imeretinsky: 

En  1*  linea,  en  la  tercera  cresta,  de  derecha  â 
izquierda,  lO*'  y  9"  batallones  de  cazadores,  61°  y 
Q2^  regimientos:  tropas  que  habian  combatido  ya 
para  ocupar  dicha  cresta. 

En  2*  linea,  atras  de  la  3^  cresta,  el  regimiento 
numéro  7. 

En  3*  linea,  atras  de  la  2^  csesta,  11°  y  12°  de 
cazadores  y  regimiento  6°. 

Este  es  el  dispositivo  en  pmfundidad]  es  probable 
que  cada  linea  estaba  dispuesta  ella  misma  en  dos  6 
très  escalones,  segùn  la  formaciôn  normal  de  las 
tropas  rusas^  y  como  lo  hemos  explicado  para  los 
regimientos  63  y  64  del  sôctor  S. 

Dos  batallones  del  regimiento  5°  y  dos  del  8° 
quedan  en  posiciôn  sobre  la  segunda  cresta  fortifi- 
cada,  y  el  tercer  batallôn  del  5°  ocupa  la  aldea  de 
Brestovetze:  son  las  guarniciones  de  los  puntos  de 
apoyo  conquistados  durante  el  combate  de  prepara- 
ciôn  y  reforzados  por  medio  de  la  fortificaciôn  de 
campana. 

El  flanco  izquierdo  esta  protegido  por  el  tercer 
batallôn  del  regimiento  8®  y  el  flanco  derecho  por 
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dos  compafiîas  del  6°:  es  la  protecciôn  de  los  flancos 
de  la  infanteria  por  la  infanteria  misma. 

AdemàSj  el  flanco  izquierdo,  el  màs  amenazado, 
esta  cubierto  por  la  caballeria  del  gênerai  Leontief 
y  el  flanco  dereclio  por  las  tropas  del  sector  S.  Es 
la  union  6  trabazén-  con  los  vecinos. 

La  artillerîa  de  Skobelef,  reforzada  con  la  de  Ime- 
retinsky,  es  repartida  como  sigue: 

Primero,  una  gruesa  masa  central:  sobre  la  tercera 
cresta,  dos  baterias  y  média;  sobre  la  segunda,  très; 
atras  de  la  primera,  très  en  réserva.  Todas  estas 
baterias  ven  el  objetivo  del  ataque  y  algunos  los  re- 
ductos  de  Krichine. 

Después,  dos  grupos  que  encuadran  â  las  tropas: 
à  la  derecha,  en  la  ribera  dereclia  del  Toutchenitza, 
una  bateria  de  12  canones  colocada  el  10  por  el 
mismo  gênerai;  â  la  izquierda,  dos  baterias  â  caba- 
llo  del  destacamento  Leontief,  las  que  estân  coloca- 
das  al  principio  al  N.  0.  de  Brestlovetze  y  Uegaràn 
â  la  tarde  cerca  de  la  tercera  cresta. 

Los  diferentes  papeles  de  la  artillerîa  son  los  si- 
guientes:  algunas  piezas  de  la  tercera  cresta  con- 
trabaten  las  de  los  reductos;  otros,  los  mâs,  tienen 
por  misiôn  hacer  el  vacio  delante  de  su  infanteria, 
en  cuanto  se  lo  permita  un  aprovisonamiento  casi 
agotado;  estas  como  baterias  de  hrecha  son  las  de  la 
segunda  cresta  y  parte  de  las  piezas  de  la  orilla 
derecha  del  Toutchenitza;  otras  piezas,  en  fin,  las  de 
la  tercera  cresta,  muy  prôximas  â  la  infanteria,  sal- 
tarân  con  ella  sobre  la  posiciôn  turca  conquistada: 
son  las  baterias  de  acompanamiento. 

El  ataque  queda  perfectamente  organizado:  Masa 
(todas  las  fuerzas  disponibles) — Pi-ofundidad — Protec- 
ciôn de  los  flancos  (por  infanteria  y  artiileria) — Repar- 
ticiôn  de  las  misiones   de  la  artiileria — Sôlida  ocapa- 
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ciôn  de  los  puntos  de  apoyo  ya  conquistados — Union 
con  los  vecinos.  Le  falta  solo  una  cosa:  el  efecto  de 
la  sorpresa;  pero  era  irrealizable  frente  â  Plewna. 

A  las  8  p.  m.,  empieza  el  movimiento.  La  primera 
linea  desemboca  y  baja^  con  sérias  pérdidas,  el  glacis 
hasta  el  arroyuelo  de  Fontaines,  donde  la  detiene  el 
tuego  turco.  Se  hace  necesario  un  empuje  de  atras. 
El  regimiento  7  lo  produce,  con  él  se  hacen  250 
pasos  mas  y  se  llega  hasta  la  mitad  del  glacis  que 
remonta  hacia  el  enemigo.  Se  produce  una  nueva 
detenciôn  y  hasta  un  poco  de  retroceso.  Pero  Skobe- 
lef  llama  â  si  su  ûltima  linea,  el  regimiento  6  y  los 
4  batallones  de  cazadores,  que  avanzan  casi  hasta 
la  orilla  del  foso.  Pero  la  impulsion  es  todavia  insu- 
fîciente  y  no  quedan  mâs  tropas  para  dar  otra.  La 
masa  de  ataque  no  es  bastante  poderosa;  no  tiene  la 
profundidad  necesaria  para  conservar  hasta  el  fin 
su  fuerza  viva,  el  movimiento  avanzando. 

Otro  factor  entonces  interviene:  el  impulso  moral 
del  gefe:  el  gênerai  se  lanza  adelante  de  sus  tropâs; 
su  caballo  es  muerto,  pero  el  ginete  se  levanta  y 
salta  dentro  del  reducto  nûm.  8,  arrastraudo  tras  de 
si  â  sus  soldados  al  grito  de  jhurra! 

La  linea  turca  esta  rota  en  un  punto;  son  las  4.30; 
entretanto  un  contra-ataque  ha  obligado  el  ala  dere- 
cha  rusa  à  rétrocéder;  para  llevarla  otra  vez  ade- 
lante, es  necesario  una  nueva  ola:  la  forman  .'J  com- 
panfas  del  regimiento  6  y  2  del  62,  improvisadas 
estas  con  heridos  6  aislados.  A  Tas  6,  merced  à 
este  nuevo  embate  y  â  los  progresos  de  los  ocupantes 
del  reducto  nûm.  8,  el  nûm.  7  cae  en  fin  en  poder 
"de  los  rusos.  La  posicién  asignada  como  objetivo 
â  Skobelef  es  ocupada,  y  el  ataque  decisivo  ha  tenido 
eotnpleto  éxito. 

Sin  embargo,  la  situaciôn  es  siempre   critica:   no 
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hay  mâs  réservas.  Los  rusos  reciben  los  fuegos 
directes  y  de  llanco  de  la  artilleri'a,  à  la  cual  el 
alcance  del  fusil  del  vencedor  no  permite  contestar: 
hay  que  tener  artilleria  en  el  reducto. 

«Para  hacer  callar,  si  era  posible,  las  piezas  turcas 
desde  Krichine,  ordené  al  segundo  comandante  de 
la  2*  baten'a  de  la  2^  brigada  de  artilleria  de  man- 
dar  una  de  sus  divisiones  (4  piezas)  al  reducto  nu- 
méro 8.»  (Parte  de  Skobelef). 

Esa  es  la  misiôn  de  la  artilleria  que  acompana  de 
cerca  à  la  infanteria:  sustraerla  al  fuego  de  los 
canones  enemigos  y  esto  tanto  mâs  râpidamente 
cuanto  mâs  aplastadores  son  los  efectos  de  aquellos-, 

Veamos  el  resultado  de  esta  intervenciôn:  «La 
apariciôn  de  estas  piezas  en  el  reducto  no  pudo  ser 
mâs  oportuna.  Los  soldados  que  la  defendian  aco- 
gian  las  piezas  con  gritos  de  alegrîa,  tanto  mâs  cuanto 
se  veian  avanzar  en  este  raomento,  del  lado  del 
reducto  de  Krichine,  cadenas  espesas,  seguidas  luego 
de  fuertes  coluranas  turcas,  que  atacaban  â  nuestra 
ala  izquierda.  Nuestros  soldados  acogieron  â  los 
asaltantes  con  fuegos  de  mosqueteria  y  las  piezas  con 
granadas  de  metralla.  El  enemigo  se  detuvo  â  300 
métros  de  nuestras  posiciones  y,  como  experimen- 
taba  pérdidas  considérables,  se  puso  en  retirada.» 
(Parte  de  Skobelet). 

Después  de  la  lectura  de  estas  lineas  (;quién  nega- 
rfa  la  imperiosa  necesidad  de  traer  râpidamente 
baterias  al  lado  de  la  infanteria? 

Otras  baterias,  llamadas  al  dia  siguiente,  no  pu- 
dieron,  por  insuficiencia  de  atalajes,  subir  las  agu- 
das  pendientes  que  conducian  hasta  los  reductos. 

El  destacanento  de  Skobelef,  dueno  de  los  reduc- 
tos, se  sostendrâ  en  ellos  cerca  de  24  horas  (toda  la 
noche  y  parte  del  dia  siguiente)  con  sus  solas  fuer- 
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zas,  recibiendo  e  frente  y  por  los  dos  flancos  los 
reiterados  ataques  de  casi  todas  las  fuerzas  turcas, 
las  que,  no  estando  inmovilizadas  en  los  demâs 
sectores  por  el  ataque  ruso,  pueden  ser  concentra- 
das  en  el  sector  S.  0. 

La  relaciôn  de  los  combates  de  esta  noche  y  del 
dia  12  es  de  palpitante  interés.  La  tenacidad,  la 
herôica  obstinaciôn  de  Skobelef  y  de  su  brillante 
gefe  de  estado  niayor,  el  capitâu  Kouropatkine,  el 
extraordiiiario  valor  de  la  infanteria  rusa  deben 
causar  la  admiracién  de  los  que  estudien  este  episo- 
dio;  pero  como  este  punto  de  vista  es  inùtil  â  nues- 
tras  conclusiones,  nos  basta  sefialarlo. 

Los  rusos,  pues,  â  las  11  p  m.,  estân  â  dos  pasos 
de  Plewna;  otra  ola,  otro  refuerzo  de  algunos  bata- 
llones  y  la  plaza  caerâ.  Skobelef  los  pide  con  insis- 
tencia,  pero  nada  viene.  El  12  solamente,  un  regi- 
niiento,  el  118,  ya  empeilado  el  11  en  el  sector  8., 
llega  y  solo  sirve  para  sostener  la  retirada. 

Sin  embargo,  en  el  total  de  las  tropas  rusas,  34 
batallones,  de  los  cuales  17  rumanos,  no  han  entrado 
en  combate.  No  se  necesitaba  tauto  para  entrar  â 
Plewna_,  pues  los  turcos,  aùn  el  12,  creyeron  la  par- 
tida  perdida .  . .  dssgraciadamente,  el  alto  comando 
no  habia  conservado  la  disposiciôn  de  estas  fuerzas 
en  la  forma  de  réserva  gênerai   (1). 


(1)  Terminado  el  coraentario  del  gênerai  Langlois  sobre  las  très  pri- 
meras batallas  de  Plewna,  no  esta  demâs  recordar  que  al  asalto  del  11 
de  Septiembre  siguiô  una  nUeva  preparaciôn  de  mâs  de  un  mes,  que  se 
diô  un  cuarto  asalto  el  19  de  Octubre,  el  que  también  fué  rechasado  y 
que  los  rusos  emprendieron  cntonces  el  asedio  complète  de  Plewna  y  del 
ejército  turco.  No  estando  este  socorrido  y  careciendo  de  viveres,  su 
gênerai,  Osman  Bajâ,  hizo  uua  salida  hacia  Vidin,  el  10  de  Dicieuibre. 
No  pudo  pasar  ni  regresar  â  Plewna,  pues  los  rusos  habian  ocupado  las 
Ifneas  que  aquél  evacuô  en  su  salida.  Disjmlnadas  sus  tropas,  él  mismo 
herido,  Osmân  Bajâ  se  resolviO  â  una  capitulaciûn,  que  era  de  toda  ma- 
nera  inévitable.— (iV.  del  T.) 
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II.     Obscrvaeioiies   sobre  la  3'^  batalla 

1*^    COMANDO 

El  generalîsimo  ha  repartido  casi  todas  sus  fuerzas 
entre  sus  seg'undos  y  por  Hector.  La  muy  poeo  nu- 
merosa  réserva  gênerai  que  ha  conservado  en  su 
niano  le  permiie,  à  lo  mas,  intervenir  en  incidentes 
de  detalle.  No  puede  aprovechar  los  resultados  ob- 
tenidos  en  los  secteres  E.  y  S.  0.  para  hacer  definitiva 
la  Victoria.  Esta  le  escapa  cuando  un  tercio  de  su 
infanterfa  no  ha  combatido  aûn. 

La  magnifica  resistencia  de  Skobelef  después  de  la 
toma  de  los  reductos  7  y  8  y  todo  el  dia  12  todo  lo 
facilitaba  al  coniando;  le  permitia  la  tenninaciôn  y  el 
éxito  définitive  con  el  empleo  de  fuertes  réservas,  no 
solo  el  11  sino  aiiu  por  la  manana  del  12:  pero  el 
gefe  no  ténia  nada  en  la  mano.  No  solo  no  ayuda 
à  Skobelef,  no  da  el  empujôn  que  abrin'a  la  puerta: 
àbandona  la  lucha  en  el  centre,  lo  que  permite  â 
los  turcos  echarse  todos  contra  su  teniente  al  S.  0. 

Se  ve  que  las  batallas  anteriores  no  han  ense- 
fiado  nada. 

No  tener  fuertes  réservas  générales,  es  la  ahdica- 
ciônàel  comando  en  gefe. 

En  cada  sector,  el  comando  es  dividido  entre 
varies  gefes  independientes  el  uno  del  otro.  Para 
que  tan  increible  confusion  de  autoridades  no  haya 
sido  desastrosa,  se  ha  requerido,  especialmente  en 
los  très  que  se  repartian  el  raando  en  el  sector 
S.  0.,  un  muy  notable  concepto  del  deber  de  soli- 
daridad,  6  en  uno  de  elles,  Skobelef,  una  poderosa 
autoridad  moral  que  se  impusiera  â  los  otros  dos. 
Pero  como  no  es  posible  esperar  siempre  semejante 
camaraderia    de  combate^    es    prudente    organizar 
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fuertemente  los  diverses  comandos  y  définir  sus 
responsabilidades. 

En  cuanto  al  comando,  el  lector  habrâ  notado  con 
cuânta  facilidad  los  rusos  modifican  el  orden  de 
batalla  y  hacen  pasar  una  tropa  de  un  gefe  à  otro. 

El  11,  el  IX°  cuerpo  da  una  brigada  al  sector 
S.  0.,  2  regimientos  â  la  réserva  gênerai  y  2  como 
sostén  de  artilleria:  el  comando  esta  disuelto. 

El  gênerai  Skobelef  tiene  sucesivameute  à  su  dis- 
posicién  las  tropas  siguientes: 

El  7  de  Septiembre:  5"  y  8"  regimientos  de  2  bri- 
gadas  distintas  de  la  2^  division  y  los  9"  y  10°  ba- 
tallones  de  cazadores. 

El  9:  2^  brigada  de  la  2^  division,  9°  y  10*^  de  caza- 
dores y  2^  brigada  de  la  16^  division  (regimientos 
61  y  62). 

El  11:  1^  brigada  de  la  16^  division,  regimiento 
7^  batallones  9°,  lO'',  11°  y  12°  de  cazadores. 

Sin  embargo,  el  gênerai  supo  entusiasmar  y  arras- 
trar  tras  si  todos  estos  cuerpos,  de  los  cuales  algu- 
nos  solo  de  nombre  lo  conocian.  Este  hecho  es  la 
demostraciôn  de  un  ascendiente  moral  de  extraor- 
dinaria  fuerza:  todos  siguen  con  entusiasmo  al  gêne- 
rai invulnérable  é  invencible.  Pero  no  es  prudente 
contar  con  tan  notables  excepciones.  Sin  embargo, 
es  muy  posible  que  se  exagère  las  dificultades  que 
encuentre  un  gefe  en  conquistar  râpidamente  la 
conflanza  ciega  de  una  tropa:  la  conflanza  es  esen- 
cialmente  comunicativa  y  una  de  las  mâs  poderosas 
palancas  de  la  guerra. 

El  comando  superior  ruso  no  tiene  todavia  ningu- 
na  nociôn  de  la  misiôn  de  la  vanguardia:  lo  mismo 
que  en  las  dos  batallas  précédentes,  no  se  ve  traza 
de  este  ôrgano.  Los  datos  que  se  tiene  sobre  el 
campo  atrincherado  de  Plewna  eran  talve/  bastante 
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complètes  para  justifîcar  6  siquiera  explicar  esta 
omisiôn.  Solo  en  el  clestacamento  Imeretinsky  fun- 
ciona  iina  vanguardia  en  Lovtcha  y  Plewna. 

2°    COMBATE   DEMOSTRATIVO    Ù    DE    PKEPARAGIÔX 

En  el  sector  E.,  el  ataque  alcanza  su  objetivo,  el 
reducto  de  Grivitza:  el  éxito  se  debe  â  la  superio- 
ridad  énorme  del  efectivo  ruso,  â  la  armonia  que 
parece  haber  existido  en  la  actuaciôn  de  la  artille- 
ria  y  la  infanteria  rumanas,  y  seguramente  también 
â  la  aproximaciôn  de  la  infanteria,  â  su  cooperaeiôn 
â  la  prepa^raciôn  del  movimiento  ofensivo. 

El  resultado  demuestra  también  que  el  reducto 
de  Griwitza,  la  famosa  Uave,  no  abriô  nada,  pues 
aunque  su  posesiôn  se  conservé  después  del  rétro - 
ceso  gênerai  de  las  tropas,  no  liizo  caer  el  campo 
atrincherado. 

En  el  sector  S  ,  no  se  tiene  idea  alguna  del  com- 
bate  de  preparaciôu  como  lo  comprende  Skobelef, 
como  lo  indica  el  reglamento  de  servicio  en  campa- 
na  francés  (1).  Inmediatamente  después  de  la  inefi- 
caz  preparaciôn  por  la  artilleria,  se  liace  un  ataque 
décisive  de  que  nos  ocuparemos  nias  adelante.  No 
se  intenta  inmovilizar  al  adversario,  debilitarlo, 
amenazarlo  constantemente  ni  ocupar  sélidamente 
el  terreno  conquistado,  de  lo  cual  résulta  que  des-- 
pues  del  fracaso  de  un  ataque  prematuro,  el  ene- 
migo  puede  retirar  los  defensores  del  sector  en  el 
cual  se  produjo,  reunirlos  â  los  del  sector  N.,  el 
que  no  esta  amenazado,  y  formar  asi  una  énor- 
me réserva  que  aplasta  al  vencedor  ruso  en  el  sec- 
tor S.  0. 


(1)     Vèase    el  servicio  en  campafia  argentine,  y  màs'  especialmente  sus 
arts.  160  V  170.— '.V.  del  T.) 
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Sin  esta  intervcnciôn,  es  miiy  posibîe  que  las 
fuerzas  de  Skobelef  liubiesen  llegado  hasta  Plewna. 
Pero,  para  ello,  era  necesario  que  los  rusos  del  sec- 
tor  S.  tuvîeseu  la  exacta  concepciôn  del  combate 
de  preparaciôii,  y  no  la  tenîan.  Veremos  reprodu- 
cirse  los  mismos  errores  en  el  Transvaal. 

3®    ATAQUE    DECISIVO 

En  el  sector  S.,  pues,  un  verdadero  ataque  déci- 
sive en  profundidad  sigue  inmediatamente  al  bom- 
bardée; este  ataque  se  produce  por  olas  sucesivas 
con  grandes  distancias  entre  ellas,  cada  ola  11e- 
gando  cuando  la  précédente  ha  agotado  su  fuerza, 
es  derrotada  ô  aniquilada:  â  la  1.30,  1''^  ola,  regi- 
mientos  63  y  117 — â  las  3,  2^  ola,  regimientos  64  y 
108 — â  las  4,  3'**  ola,  regimientos  133  y  124 — mâs 
tarde,  4'*^  ola,  regimiento  20. 

El  fracaso  es  complète.  El  fuego  de  la  ola  ya 
llegada  y  detenida  no  proteje  la  entrada  en  linea 
y  el  avance  de  la  siguiente,  que  se  rompe  en  el 
mismo  punto  y  por  las  mismas  razones  que  aquélla. 

La  conclusion  es  que  las  olas  deben  seguirse 
unas  à  otras  de  mas  cerca  y  que  lo  que  pasô  en  el 
sector  S.  es  la  condena  absoluta  del  sistema  que 
consistiria  en  lanzar  ataques  sucesivos,  con  largos 
intervalos,  cada  uno  saliendo  cuando  el  anterior 
ha  dado  fodo  lo  que  puede,  es  decir,  esta  ya  impo- 
tente. jEs  esto  lo  que  se  ha  propuesto  como  tâctica 
del  porvenir,  como  consecuencia  de  los  progresos 
del  armamento,  atribuyendo  esta  concepciôn  â  los 
alemanes! .  . .   (Véase  IV^  parte:  B-2). 

Como  observaciôn  accesoria,  senalaremos  en  esta 
tercera  batalla,  como  en  la  segunda,  la  mala  orga- 
nizaciôn  del   ataque,  cuyos  flancps  no  estân  prote- 
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:gidos.  Es  por  esto  que  cuando  los  regimientos  62 
y  118,  uno  atras  del  otro,  son  dirigidos  hacia  la 
altura  315,  el  ûltimo  batallôn  del  regimiento  64  y 
el  118  entero  se  desvian  instintivamente  hacia  la 
derecha  el  uno  y  la  izquierda  el  otro  para  asegurar 
la  protecciôn  de  los  flancos,  pero  empleando  para 
^sto  efectivos  fuera  de  toda  proporciôn  con  las 
necesidades.  La  consecuencia  es  forzosa:  el  ataque 
no  tiene  ya  profundidad  y,  después  de  apoderarse 
valientemente  de  dos  lineas  de  defensa,  fracasa 
£inte  la  tercera,  por  falta  de  impulse  de  atras. 

En  el  sector  S.  0.  el  plan  de  Skobelef  es  audaz, 
hasta  temerario*  penetrar  como  cuna  en  la  posi- 
ciôn  turca,  irse  à  fonde  sobre  el  objetivo,  dejando 
â  la  izquierda  los  cuatro  reductos  de  Krichine  y  â 
la  derecha  las  obras  de  la  orilla  derecha  del  Tout- 
chenitza  y  los  batallenes  enemigos  que  custodian 
el  puente  de  este  arroyo.  El  gênerai  duda  del 
éxito,  y  tiene  razôn.  No  crée  en  la  inviolabili- 
dad  del  frente,  ni  siquiera  en  las  condiciones  defec- 
tuosas  en  que  se  encuentra  él:  organiza  su  ataque 
lo  mejor  posible,  lo  lleva  â  fonde  y  vence. 

El  ataque  de  Skobelef,  no  envolvente  sino  envuelto, 
ataque  dirigido  contra  importantes  obras  de  fortifl- 
caciôn  de  camj)ana,  defendidap  por  fusiles  de  carga 
râpida  muy  superiores  al  ruso  y  por  una  artilleria 
intacta,  ataque  apenas  sostenido  por  baterîas  cuyas 
municiones  estân  casi  agotadas,  este  ataque,  en  fin, 
en  que  22  batallones  rusos  han  luchado  sucesiva- 
mente  contra  30  batallones  turcos  (ô  el  efecjivo  équi- 
valente) alcanza  su  objetivo  y  lo  conserva. 

Después  de  semejante  demostraciôn:  ;Cômo  no  re- 
chazar  enérgicamente  esa  opinion  teôrica,  falsa, 
desmoralizadora,  de  la  imposibilidad  de  los  ataques 
de  frente!     En  todas  las  guerras,  hubo  ataques  mal 


—  66  — 

conducidos  que  fracasaron  siifriendo  cruentas  pér- 
didas:  (JEs  esta  razôn  para  Uegar  â  la  declaraciôn  de 
la  imposibilidad  de  la  ofensiva?  Esta  errônea  con- 
clusion, sacada  de  la  campana  de  1866,  aconsejô  â 
los  franceses,  en  1870,  la  defensiva  tâctica^  que  tan 
mal  les  hizo.  Despuès  de  la  guerra  de  1870,  hubo- 
aùn  quienes  exaltaron  la  defensiva  y  proclamarcn 
la  imposïbilidrd  de  los  ataques  de  frente,  basàndose 
en  el  fracaso  de  la  guardia  prusiana  en  Saint 
Privât. 

Pero,  ^,en  que  condiciones  se  produjo  este  fracasoV 
Exactamente  como  después  en  el  sector  S.,  en  las 
segunda  y  tercera  batallas  de  Plewna;  después  de 
un  combate  de  artilleria  sin  preparaciôn  previa 
alguna  por  la  infanteria,  la  guardia  prusiana  hizo 
un  ataque  décisive  en  una  ma.sa  densa:  la  suerte 
que  le  cupo  era  inévitable.  Sin  embargo,  el  costoso 
sacrificio  no  fué  sin  duda  inûtil  â  los  alemanes.  La 
cadena  de  infanteria  de  la  guardia,  detenida  â  buen 
alcance  de  fusil  de  la  defensa  francesa,  sostuvo  alli 
inconscientemente  un  combate  de  preparaciôn  por 
el  fuego  que,  seguramente,  facilité  mucho  la  entrada 
en  linea  del  XII°  cuerpo.  Este  hizo  enfonces  un 
verdadero  ataque  decisivo  contra  nn  enemigo  inmo- 
vilizado,  cuyo  desgaste  y  debilitamiento  habia  em- 
pezado  ya.  Los  fracasos  sucesivos  de  los  alema- 
nes, el  18  de  Agosto  de  1870,  â  la  derecha  frente  â 
Saint  Hubert,  â  la  izquierda  frente  â  Saint  Privat,^ 
provi-.nen  de  los  mismos  errcres  que  los  fracasos 
dj  los  rusos  en  Plewna:  aqui  como  allï,  estos  erro- 
res  son  ataques  décisives  no  precedidos  por  una 
ruda  y  laboriosa  preparacién  poi'  el  combate. 

La  batalla  de  Woerth  ^ino  es  un  ataque  de  frente 
casi  hasta  los  iiltimos  incidentes  de  la  batallaV  Sin 
embargo,    ^.cuàl  es  la  impresién  que  prédomina  en 
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los  espiritus  después  de  la  campana?  Unicamente 
el  fracaso  de  la  guardia  en  Saint  Privât;  y  de  este 
fracaso,  cuyas  causas  no  se  pénétré,  se  han  sacado 
equivocadas  conclusion  es  que  desmintieron  tan  com- 
pletamente  después  el  ataque  de  los  rumanos  y 
sobretodo  el  de  Skobelef^  el  11  de  Septiembre  de  1877. 

Después  de  la  guerra  turco-rusa  también,  cuando 
muchos  tâcticos  solo  toman  en  cuenta  los  fracasos 
forzosos  de  los  rusos  y  oJvidan  la  lecciôn  de  Skobe- 
lef,  los  ejecutores,  los  testigos  oculares  de  los  hechos 
de  guerra,  el  gênerai  Dragomirof^  por  ejemplo,  se 
levantan  contra  las  conclusiones  deprimentes  de  los 
razonadores  y  exaltan  los  ataques,  aûn  los  de  frente, 
cuando  son  estes  necesarios. 

Es  asl  después  de  cada  campana.  Parece  ser 
inévitable  tendencia:  el  esplritu,  fuertemente  impre- 
sionado  por  cicrtos  hechos,  no  estudia  suficiente- 
mente  sus  causas  y  saca  de  ellos,  en  cada  campana, 
conclusiones  radicales  cuya  falsedad  es  siempre 
conocida  en  la  campana  siguiente,  cuando  esta  es 
dirigida  por  caractères  superiores  y  voluntades 
enérgicas. 

Si  en  las  grandes  maniobras  un  gênerai  del  temple 
de  Skobelef  condujera  un  ataque  en  las  condiciones 
del  asalto  del  11  de  Septiembre  en  Plewna,  ;  bajo 
cuântos  anatemas  se  le  aplastarïa!  Es  que  no  se 
toma  en  cuenta  el  énorme  efecto  moral  de  una 
masa  que,  con  la  voluntad  de  llegar  y  siempre  im- 
pulsada  por  atras,  no  es  detenida  por  nada.  Expli- 
caremos  mas  adelante  lo  que  debe  entenderse  por 
masa  è  impulse.  Sobre  las  Montanas  Verdes.  el  éxito 
fué  complète,  porque  hubo  alli  concepciôn  justa  de 
lai  condiciones  del  combate,  solidaridad  perfecta 
entre  las  armas,  en  fin  la  fuerza  moral  que  produce 
un  fjefe  de  guerra.     No  nos  faltan  estes:  sigâmosles  y 
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cerremos  el  oido  â  las  teorias  de  espiritus  superfi- 
ciales  que  no  profundizan  bastante  los  hechos,  no 
encuentran  sus  causas  reaies  y  no  sacan,  por  consi- 
guiente,  conclusiones  exactas. 

Se  dira  que  las  bajas  del  destacamento  de  Sko- 
belef  fueron  muy  fuertes,  como  el  35  ^/^  del  efectivo 
que  peleô:  sin  duda,  pero  se  ve  por  todos  los  partes 
que  la  mayor  parte  de  estas  pérdidas  corresponde 
al  largo  combate  defensivo  que  tuvieron  que  soste- 
ner  las  Vilientes  tropas  rusas  abandonadas  à  si 
mismas  y  después  â  su  retirada.  Un  nuevo  empuje, 
la  nueva  ola  de  una  fuerte  réserva  gênerai,  el  11 
por  la  tarde,  hubiera  sido  menos  costosa,  aseguran- 
do  ademâs  à  los  rusos  la  Victoria. 


4°   EFICACIA  DE  LOS  FUEGOS  Â  GRANDE  DISTANCIA 

Durante  la  campana  y  después,  algunos  tâcticos, 
como  era  de  preveer,  lian  inmediatamente  exaltado 
la  eficacia  de  los  fuegos  de  infanteria  â  grande  dis- 
tancia,  sacando  la  conclusion  de  que  se  imponia  la 
defensiva  tâctica.  Perp  un  examen  mas  escrupuloso 
de  los  hechos  los  ha  retrotraido  à  su  verdadera  pro- 
porciôn.  Vemos,  en  efecto,  en  la  tercera  batalla, 
una  compafiia  del  64*^  ruso  llegar  â  muy  corta  distan- 
cia  de  las  obras  turcas;  en  el  sector  S.  el  63®  avanza 
hasta  200  métros  de  las  trincheras  enemigas:  en  el 
sector  S.  0.,  la  primera  linea  del  ataque  decisivo, 
salido  à  1.200  métro,-;  del  adversario,  no  es  detenida 
por  sufuego  sino  à  300  métros:  recorre  900  métros 
sin  hacer  alto  y  sin  protecciôn  por  el  fuego  de  otra 
infanteria.  Si  el  tiro  â  grande  distancia  ha  sido 
eficaz,  es  durante  las  retiradas,  cuando  el  tirador,  en 
posesiôn  de  toda  su  calma,  tira  como  en  polfgono: 
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bajo  el  fuego  del  asaltante  ô  su  amenaza,  el  fuego 
de  la  defensa  pierde  mucho  de  su  eficacia. 

5°   ATAQUE   A   BAYONETA 

Después  de  1870^  ya  se  condenô  la  bayoneta;  solo 
servia  el  fuego;  no  habia  mâs  choque.  Y  siete  anos 
después,  con  fusiles  mâs  perfeccionados,  la  bayoneta 
tiene  aûn  importante  papel.  A  pesar  de  la  teori'a, 
las  dos  iufanterïas  se  abordan,  y  los  cuerpo  à  cuerpo 
son  bastante  frecuentes  para  que  la  infanterîa  rusa 
conozca  la  importancia  de  las  estocadas  y  los  â 
fondo  (1). 

6°    ACCIÔN   DE   LA    ARTILLERIA 

Obvio  séria  insistir  sobre  la  inefîcacia  de  la  arti- 
lleria  de  campaîla  contra  tropas  abrigadas  y  no 
amenazadas  por  infanteria.  Los  rusos  creyeron 
resolver  el  problema  con  artilleria  de  grueso  calibre, 
pero  esta  no  ha  dado  tampoco  resultados  contra  los 
atrincheramientos  del  campo  de  batalla.  Era  fâcil 
prever  el  resultado.  Para  abrir  un  agujero  en  el 
parapeto  de  una  trinchera  abrigo,  no  se  necesita  un 
proyectil  de  30  â  40  k.;  una  pequena  granada  basta- 
ria;  pero  para  obtener  un  impacto  feliz,  que  talvez 


(1)  El  Ejército  argentine  no  tiene  reglamento  de  esgrima  de  bayoneta, 
de  lo  cual  nace  en  muchos  la  creencia  de  que  la  bayoneta  es  un  simple 
apéndice  del  fusil,  sin  destine  ni  utilidad,  conservado  por  inconsecuencia, 
porque  existe.  No  ven  que  la  esgrima  de  la  bayoneta  no  es  s61o  medio 
de  combate  sino  aûn  complemento  6  sustituto  de  la  gimnasia,  poderoso 
medio  de  adiestramiento,  factor  de  confianza  en  si  mismo  y  de  fuerza 
moral.  Es  porque  lo  pensâbamos  asi,  después  de  Dragomirof  y  Skobelef 
y  diez  otros  générales  ilustres,  que  redactamos,  hace  anos,  un  proyecto 
de  reglamento  en  pocas  paginas,  en  que  tenîamos  en  vista  el  servicio  de 
corta  duraciOn,  que  lo  hicimos  imprimir  y  lo  ofrecimos  â  la  considera- 
ciôn  de  nuestros  camaradas.  No  es  indispensable  que  se  adopte  nuestro 
proyecto,  pero  séria  de  sentir  que  no  se  adoptara  ninguno.— (iV.  del  T.) 
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matarâ  â  très  soldados,  séria  necesario  tirar  un 
numéro  énorme  de  estos  grues  os  proyectiles^  y  los 
armones  séria  pronto  vaciados.  Es  como  tomar  una 
masa  para  matar  una  mosca;  y  es  probable  que, 
aùn  asi,  se  la  errarâ. 

7"     FORTIFICACION   DEL   CAMPO   DE   BATALLA 

El  valor  considérable  de  la  fortifl<îaci6n  lijera  del 
campo  de  batalla  es  uno  de  los  factores  nuevos  que 
hacen  resaltar  las  operaciones  alrededor  de  Piewna. 
Esta  fortificaciôn  saca  su  aumento  de  importancia 
del  aumento  mismo  de  la  potencia  del  fuego  de  in- 
fanteria:  es  indispensable  tomar  en  cuenta  este 
hecho  nuevo. 

En  razôn  de  los  efectos  indiscutibles  de  los  fusiles 
de  carga  ràpida,  el  asaltante  se  ve  también  obligado  â 
emplear  la  fortificaciôn  râpida.  Skobelef  no  avanza 
un  paso  sin  emplearla.  Este  gênerai,  audaz  en  el 
mas  alto  grade,  recomienda  siempre  de  remover 
tierra.  En  sus  partes,  se  queja  de  la  insuficencia 
del  numéro  de  utiles  entregados  â  los  infantes.  Su 
gefe  de    estado  mayor  hace  la  misma  observaciôn. 

Mâs  tarde,  el  gênerai  Gourko,  encargado  de  una 
operacién  ofensiva,  insiste  para  que,  en  vez  de  uno, 
se  le  de  dos  batallones  de  zapadores, 

('uando  se  ve  con  que  rapidez  los  rusos,  aunque 
poco  provistos  de  utiles,  consiguen  hacer  abrigos 
de  bastante  eficacia,  se  saca  la  conclusion  de  que  la 
fortificaciôn  râpida  esta  â  disposiciôn  del  ataque 
tanto  como  â  la  de  la  defensa;  permite  al  asaltante 
asegurar  defînitivamente  cada  uno  de  sus  progre- 
sos.  Skobelef  lo  habia  bien  comprendido  y  obtuvo 
de  esta  propiedad  de  la  fortificaciôn  todas  las  venta- 
jas  que  en  ella  puede  hallar  la  ofensiva. 
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En  las  otras  partes  del  campo  de  batalla,  los  rusos 
110  saben  utilizar  este  factor  nuevo,  factor  que  no 
modifîca  en  nada  el  prinoipio  mismo  del  combate, 
la  ofensiva,  y  solo  es  pi'ocedimiento.  Siempre  es  asï, 
se  ve  con  demasiado  facilidad  una  revoluciôn  en  el 
arte  de  la  guerra  cuando  es  apenas  una  evoluciôn 
en  los  procedimientos  tâcticos. 


SEGUNDA   PARTE 

Combate  de  preparaciôn  y  ataque  decîsÎYO 


Segiin   el    reglamento   de    servîeio    en  eampaiia 
del  ejército  fraiieés 

Un  estudio  algo  mâs  detallado  de  las  operaciones 
del  gênerai  Skobelef  va  permitirnos  comprender 
cuan  acertadas  son  las  indicaciones  générales  del 
reglamento  en  lo  que  se  refiere  à  las  dos  fases 
mâs  importantes  de  la  batalla,  una  vez  tomado  el 
contacto:  el  combate  de  preparaciôn  —  el  ataqiie 
décisive  (1). 

A.     Combate  de  preparaciôn 

Hemos  esbozado,  en  la  primera  parte,  lo  que  fué 
el  combate  dirigido  por  Skobelef  desde  la  toma  de  la 
aldea  de  Brestovetze  hasta  la  ocupaciôn  de  la  ter- 


ci;  En  estas  partes,  como  en  otras,  todos  los  regTamentos  de  servicio 
en  campana,  europeos  y  americanos,  son  casi  idénticos  en  cuanto  â  los 
principios,  al  fonde,  al  espfritu,  diferiendo  solo  en  la  letra,  la  forma,  los 
procedimientos.  El  argentine  esta  en  el  caso  que  decimos.  Lo  anima, 
no  menos  enérgicamente  que  al  francés,  un  soplo  de  ofersiva,  si  asi 
podemos  decir^  que  contentaria,  sin  duda,  â  Dragomirof,  Skobelef  y 
Langlois. 

A  nuestros  camaradas  que  no  lean  con  facilidad  el  francés,  senalare- 
mos  la  excelente  traducciôn  del  teniente  eoronel  de  G.  N.  doctor  Alfonso 
Durao,  la  que  publieO  en  la  fecunda  époea  en  que  era  gefe  del  E.  M.  G.^ 
el  gênerai  Capdevila.—(iV.  del  T.) 
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cera  cresta,  considerândolo  como  preparaciôti  al 
ataque  decisivo.  Veamos  ahora  el  detalle  de  las 
operaciones,  lo  que  nos  permitirà  comprender  y 
caracterizar  esta  fase  (1). 

No  nos  detengamos  sobre  la  acciôn  de  la  van- 
guardia,  la  que  se  apodera  de  Brestlovetze,  después 
de  lo  cual  el  gênerai  asegura  la  posesiôn  del  terreno 
conquistado  con  trabajos  de  fortificaciôn  y  constru- 
ye  ba':erïas  para  20  piezas  sobre  la  cuchilla  al  S.  E. 
de  la  aldea. 

Como  el  ataque  gênerai  (como  lo  comprendia  en 
aquella  época  el  alto  comando  ruso)  habia  sido 
fijado  para  el  9  de  Septiembre,  el  gênerai  resuelve 
prepararlo,  no  solamente  por  un  bombardeo  inofen- 
sivo,  pero  si  por  el  combate,  por  la  marcha  de 
aproximaciôn  y  la  sélida  ocupaciôn  del  terreno  con- 
quistado. En  consecuencia,  el  8,  hace  atacar  la 
segunda  cresta  de  las  Montaîlas  Verdes. 

Ataque  de  la  segunda  cresta — Extractemos  el 
parte  de  Skobelef: 

«  Después  de  un  fuego  de  preparaciôn  por  la  ar- 
tilleria,  el  regimiento  de  Kalouga  (5")  recibiô  orden 
de  atacar  v  tomar  la  2^  cresta. 


(1}  Esta  parte  del  trabajo  del  gênerai  Langlois  es  en  extremo  instruc- 
tiva.  Con  la  mayor  parte  de  los  historiadores  militares  y  aûn  de  los 
tâcticos  y  profesores,  vemos  la  campafia,  la  batalla,  el  combate,  como  el 
pûblico  ve  â  los  actores;  aquî  penetramos  con  el  autor  entre  las  bamba- 
linas  y  les  vemos  actuar  mezclados  con  ellos.   El  général  Langlois  piensa, 

sin  duda,  como   el  coronel   Ardant    du    Picq:     «  El  mâs    insignificante 

pormenor,  como  fotografiado  en  una  acciôn  de  guerra,  es  mâs  instruc- 
tive para  mi,  soldado,  que  todos  los  Thiers  y  Jomini,  quienes  hablarân 
sin  duda  para  los  gefes  de  estado  y  de  ejército,  pero  tio  nie  hacenjaiitds 
ver  lo  que  quiero,  un  batallôn...  en  el  combate...  »  Pues  bien,  si  el  lector 
sigue  con  atenciôn  al  gênerai  Langlois,  en  las  paginas  que  siguen  verâ  la 
compania,  el  batallôn,  el  regimiento,  marchar,  maniobrar,  combatir, 
vencer  6  ser  derrotados.  Es  una  série  de  doctunentos  humanos  militares 
màs  instructives  para  el  oficial  y  el  gefe  que  diez  gruesos  tomos  de., 
quienes  quiera.— ( A'',  del  T.) 
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«  El  avance  empezô  por  los  2"  y  3°  batallones;  el 
3°  seguîa  como  réserva  â  530  métros.  Como  réserva 
gênerai  de  estas  tropas  de  ataque:  el  1*^  batallôn  del 
regimiento  de  Estonia  (8°)  y  las  4  companias  del  2° 
(la  compania  de  tiradores  de 'este  ocupaba  Bresto- 
vetze  con  el  3*^). 

«  A  las  4  y  10  de  la  tarde  el  comandante  del  regi- 
miento 5°  comunicô  que  se  hallaba  frente  â  una  ca- 
dena  enemiga,  que  habia  abierto  el  fuego  contra  él 
à  500  pasos,  y  que  esp'eraba  érdenes  ulteriores. 

«  Ese  regimiento  recibiô  orden  de  detenerse  y  me 
adelanté  para  examinar  la  situacién. 

«  Llegado  â  la  2^  cresta,  vî  que  va  no  estaban  en 
ella  los  r  y  2°  batallones. 

«  Estos,  después  de  la  desapariciôn  del  coronel, 
que  habia  sido  puesto  fuera  de  combate,  y  por  ini- 
ciativa  de  algunos  gefes  y  el  entusiasmo  de  la 
tropa,  liabian  seguido  adelanté  y  atacado  la  3^  cresta, 
sôlidamente  ocupada  por  el  adversario,  habianla 
tomado,  perseguido  al  enemigo  y  ocupado  los  pozos 
de  tiradores  al  pie   de  las  alturas. 

«  Los  turcos,  repuestos  de  la  sorpresa  que  les 
produjera  ataque  tan  repentino,  reunieron  fuerzas 
considérables  de  infanterîa  y  caballeria^  atacaron 
nuestro  flanco  izquierdo  y  obligaron  al  regimiento 
5*^  à  abandonar  las  trincheras  y  marchar  en  reti- 
rada. 

«  En  este  momento  y  por  orden  directa  mia,  su 
tercer  batallôn  se  desplegô  a  vanguardia  de  la  2* 
cresta  y  cubriô  la  retirada;  pero^  atacado  él  tam- 
bién,  retrocedio  sobre  la  2^  cresta,  donde  pudo,  con 
el  apoyo  de  algunas  companias  del  regimiento  8°, 
no  solo  sostenerse  sino  aiin  obligar  al  enemigo  a 
detener  su  persecuciôn. 

«  Este  avance  nos  costô  900  hombres,  de  los  cua- 
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les  700  del  solo  regimiento  5°.  A  pesar  de  pérdidas 
tan  considérables,  el  cuerpo  volviô  â  formar  des- 
pués  del  combate  sobre  su  primera  posiciôn  por  los 
oficiales  de  mi  estado  mayor  y  es  cantando  que  los 
soldados  tomaron  sus  puestos. 

«  Tome  posiciôn  sobre  la  2'"^  cresta,  reforcé  los 
dos  batallones  del  8°  regimiento  con  dos  de  cazado- 
res  y,  bajo  la  protecciôn  de  estas  tropas,  hice  reco- 
ger  à  los  heridos. 

«  La  noche  pasô  tranquilamente  ». 

Observaciôn — Habiase  ordenado  à  las  tropas  de 
fortificarse  en  la  2*  cresta  cuando  la  hubiesen  to- 
mado;  pero  no  se  modifican  bruscamente  en  cam- 
pafia,  los  hâbitos  de  un  ejército.  El  gênerai,  por 
indulgencia,  atribuye  el  fracaso  de  la  operacion  â 
la  desapariciôn  del  coronel  del  regimiento  5®  y  â 
la  insuficencia  de  su  reconocimiento  personal,  pero 
es  seguro  que  proviene  principalmente  de  la  inob- 
servancia  de  las  prescripciones  y  del  arranque  irre- 
flexivo  de  los  soldados. 

En  suma,  la  toma  de  posesiôn  de  la  2*  cresta 
solo  liabia  exigido  2  batallones  (Ni  siquiera  dos 
eran  necesarios,  segûn  Kouropatkine),  pero  las  fal- 
tas  cometidas  por  los  ejecutores  habïan  necesitado 
el  empenar  sucesivamente  el  tercer  batallôn  del 
regimiento,  después  4  batallones  màs,  y  â  gastar 
prematuramente  fuerzas. 

No  sera  inùtil  la  reproducciôn  de  apuntes  del  ca- 
pitân  Kouropatkine,  entonces  gefe  de  estado  mayor 
de  Skobelef,  y  hoy  ministre  de  la  guerra  en  Rusia,  (1) 
en  cuanto  â  lo  que  concierne  al  5°  regimiento. 
Estos  apuntes,  tomados  dia  por  dia,  seilalan  la  falta 


(1)    Aetualmente,  Junio  1904,  comandante  en  gcfe  en  el  Extremo  Orien- 
te:.-(N.  del  T.) 
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cometida  y  nos  ensenan  claramente  cômo  hubiera 
debido  ser  conducida  la  operaciôn: 

«  Para  llegar  â  la  2^  cresta,  habia  que  recorrer 
cerca  de  una  versta  (1.067  m.)  en  un  terreno  que, 
visiblemente,  no  estaba  ocupado  por  el  enemigo. 
La  misiôii  del  regimiento  (el  5°)  era  la  de  tomar 
posesiôm  en  la  2^  cre.sta  y  foHifcarse  en  clla. 

«  El  regimiento  marché  en  formaciôn  ancha  y 
delgada,  con  dos  de  sus  batallones  en  primera  linea 
y  el  tercero  en  segunda  linea.  Cada  batallôn  de  la 
primera  linea  en  dos  lineas;  las  compailias,  en  orden 
desplegado  (en  batalla)  precedidas  por  densa  cade- 
na  de  tiradores  (en  guerrilla).  El  tercer  batallôn, 
en  la  misma  formaciôn,  seguia  de  cerca  â  los  dos 
primeros.  El  regimiento  recorriô  el  espacio  descu- 
bierto,  perdiendo  solamente  algunos  hombres  por  el 
fuego  de  la  artilleria  turca.  A  su  trente  iba  â  ca- 
ballo  su  intrépide  coronel,  lleno  de  ardor,  pero  que 
no  parecia  darse  exacta  cuenta  de  cuâles  eran  las- 
formaciones  mâs  favorables  para  el  ataque,  por 
razén  del  terreno,  las  fuerzas  y  las  disposiciones 
del  enemigo,  ni  de  la  necesidad  de  consermr  la 
mayor  parte  de  su  regimiento  en  réserva  para  liacer 
frente  d  todas  las  eventualidades. 

«  Se  ténia  en  la  mano,  para  sostener,  si  fuere 
necesario,  el  regimiento  de  K .  . . ,  un  segundo  re- 
gimiento y  2  batallones  de  cazàdores. 

«  Desgraciadamente,  en  vez  de  concretarse  â 
una  cadena  de  tiradores  dada  por  una  sola  com- 
pania  desplegada  con  grandes  intervalos,  sostenida 
por  2  ô  très  companias,  las  demâs  quedando  en 
réserva  lo  mâs  lejos  que  fuera  posible  de  aquella,, 
el  comandante  del  regimiento  marché  con  sus  diez. 
companias  en  una  sola  linea  de  batalla,  pues  la 
formacién  en  dos  lineas  de  columnas  de  compaiiia 
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se  transforma  pronto  en  una  sola  lînea,  si  los  ofi- 
ciales  no  la  vigilan  severamente:  este  hecho  es  la 
consecuencia  natural  de  la  marcha  lenta  de  las 
cadenas  de  tiradores  expuestas  al  fuego;  la  segunda 
lïnea  alcanza  à  la  primera  y  luego  las  dos  se  mez- 
clan  con  la  guerrilla. 

«  Los  comandantes  de  compafiia  y  de  batallôn 
prefîeren,  casi  todos,  marchar  bajo  el  fuego  con  las 
companlas  en  orden  desplegado.  Cuando  el  terreno 
es  accidentado  y  el  fuego  violente,  las  compaîlias 
en  tiradores  salen  luego  de  las  manos  de  sus  capi- 
tanes;  el  gefe  del  batallôn  mismo,  cuando  todas  sus 
companias  estân  empenadas  en  la  linea  de  comba- 
te,  esta  reducido  à  quedarse  cerca  de  una  de  ellas, 
sin  tener  medio  alguno  para  intervenir  en  las  ope- 
raciones  de  su  batallôn. 

«  Los  dos  batallones  del  5°,  pues,  avanzaban  en 
lineas  poco  profundas,  las   companias  desplegadas, 

«  Solo  mâs  alla  de  la  2^  cresta  se  hizo  ver  el 
enemigo.  El  tiroteo  empezo,  aumentando  de  minute 
en  minute. 

.  «  De  conformidad  con  las  ôrdenes  que  tenian, 
nuestros  batallones  hicieron  alto,  encontrândose 
expuestos,  d  conseciienzia  de  la  formaciôn  adoptada 
para  el  ataque,  al  fuego  de  un  adversario  poco  visi- 
ble. Este,  notando  uuestra  detenciôn  y  atribuyén- 
dola  à  vacilaciôn,  tomô  la  ofensiva,  lanzando  contra 
nosotros  espesa  nube  de  tiradores;  pero  éstos,  reci- 
bidos  con  nuestra  fusileria,  echaron  cuerpo  en  tierra 
à  corta  distancia  de  nuestras  posiciones  y  abrieron 
un  fuego  violente.  Para  llenar  bien  la  misiôn  de  la 
cual  habia  sido  encargado  el  regimiento  5®,  hubie- 
ra  sido  necesasio  hacer  retirar  de  la  linea  de  batalla 
â  los  sostenes  y  abrigarlos  fuera  de  la  vista  del 
enemigo,    mientras  la    cadena    abriera    trincheras. 


-  78  - 

Si  el  enemigO;  aunqiie  poco  iiumeroso  entonces,  pero 
alentado  por  nuestra  inmovilidad/ se  hubiese  acer- 
cado  mâs,  lo  habriamos  rechazado  lanzando  contra 
él  parte  de  las  tropas,  las  que  tiubieran  vuelto  des- 
pués  â  sus  posiciones  obllgadas  ». 

Esto  es  el  contraataque  parcial  y  corto,  con  re- 
greso  â  la  posiciôn,  preconizado  por  el  reglamento 
francâs  de  infanteria  (1).  Vemos,  ademâs,  por  esta 
ci^'aciôn,  cuanto  insiste  Kouropatkine  sobre  la  ne- 
cesidad  de  la  profandidad:  en  vez  de  les  dos  bata- 
llones  desplegados  en  primera  linea,  quisiera  una 
sola  compafiia,  algunas  en  segunda  linea  y  una 
fuerte  réserva.  Debemos  meditar  mucho  esta  lec- 
clôn  de  cosa.^,  sacada  de  la  experiencia  de  la  guerra, 
en  el  momento  en  que  algunos  aconsejan  desplie- 
gues  extensos  y  prématurés. 

La  justa  critica  de  Kouropatkine  se  aplica  tam- 
bién  à  la  marcha  de  los  batallones  ingieses  en  el 
Transvaal.  Al  querer  darnes  a  estos  como  modè- 
les, nuestros  innovadores    nos  hacen  volver  atrâs. 

Pero,  en  fin,  â  pesar  de  las  faltas  cometidas,  se 
ha  conseguido  ocupar  la  2^  cresta;  se  ha  dado  un 
paso  adelante. 

Volvamos  al  parte  de  Skobelef: 

«  A  las  2  de  la  mariana^,  fui  notificado  de  que  el 
ataque  de  Plewna  era  otra  vez  postergado  en  un  dia, 
Tomando  en  ciienta  esta  demora,  retiré  un  poco  las 
tropas  del  ala  derecha  y  ocupé,  sobre  la  1^  cresta, 
entre  la  ruta  de  Plewna  y  el  barranco  del  Toutche- 
nitza,  una  nueva  y  favorable  posiciôn,  que  pudiera 
detener  una  ofensiva  posible  del  enemigo;  luego, 
sin    preocuparme  de    la   fatiga    de    las  tropas,  hice 


(î)    Véase  la   Tcictica    de  Jn/autcria  vigente,  del   senor  gênerai  don  Al- 
berto Capdevila,  nûms.  460  y  461.— (^V.  del  T.) 
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fortificar  iiimediatamente  esta  posiciôu.  Cuaiido  estu- 
vo  organizada,  tenia  dos  pisos  de  trincheras  pro- 
fimdas,  con  excelente  campo  de  tiro  formado  ade- 
lante  de  ellas  por  iina  como  explanada». 

Leyendo  lo  que  antecede,  fâcil  es  convencerse  de 
ciianta  importancia  era  para  Skobelef  la  sôlida  ocu- 
paciôn  del   terreno  por    medio   de   la    forfcificacién 
râpida;  y  siu  embargo,  el  que  da  estas  ôrdenes  era 
el  oficial  mâs  intrépide,  ardoroso  y  audaz!    Es  por- 
que   la  leccién  de   las    batallas   précédentes  no  ha 
sido  perdida  para   su  inteligencia  retiexiva  y  pon- 
derada.     Los  fracasos  experimentados  por  los  rusos, 
no  le  hacen  créer  en  la  inriolabiUdad  de  los  (rentes, 
bien  lo  hemos  v  sto   en  las  paginas  anteriores;  solo 
de  estes  fracasos    deduce  que,   para   violarlos,  hay 
que  eniplear  medios  convenientes:  médita  y  los  en- 
cuentra. 
(îQué  sucederâ  ahora  sobre  la  primera  cresta? 
«  El  regimiento  8  formaba  la  primera  linea. 
«  El  9,  à  las  5  a.  m.,  el  enemigo  présenté  contra 
nuestro  centre,  entre  la  aldea  de  Brestlovetze  y  la 
posiciôn  al  E.  de  la   ruta,  ocupada  por  2  batallones 
del  regimiento  8,  fuerzas  bastante  considérables. 

«  Recibidos  los  turcos  con  la  fusilerïa,  el  fuego  de 
3  baterias  de  la  2^  brigada  de  artilleria  y  el  de  la 
bateria  de  grueso  calibre,  sus  columas  se  detuvie- 
ron,  se  desplegaron  en  tiradores  y  abrieron  â  su  ves 
el  fuego. 

«  La  5'''  bateria  de  la  2^  brigada  habïase  adelan- 
tado  mucho,  perdiô  en  pccos  mi  autos  gran  parte  de 
sus  sirvientes  y  sus  caballos  y  se  vio  obligada  â 
engancharlos  armones  y  rétrocéder. 

«  Co-n  todo,  el  fuego  del  regimiento  8°  y  el  de  la 
artilleria  obligaron  â  los  turcos  câ  retirarse  como  â 
las  6.30  a.  m. 
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«  Hora  y  média  después,  à  las  8,  los  turcos  ata- 
caron  otra  vez,  pero  â  nuestra  ala  derecha.  Una 
compailia  de  cazadores  y  otra  del  8°,  en  emboscada 
en  sus  abrigos^  acogieron  â  los  asaltantes  con  un 
violento  fuego  â  corta  distancia. 

«  Los  turcos  se  detuvieron,  se  acostaron  en  las 
vinas  é  hïcieron  llover  sobre  nosotros  un  granizo 
de  balas.  Tropas  frescas  intentaron  varias  veces 
arrollar  à  las  nuestras:  Uegaron  hasta  60  pasos  pero 
lueron  cada  vez  rechazadas. 

«  Su  iiltima  tentativa  fué  muy  enérgica  y  tuvi- 
mos  que  llamar  à  parte  de  nuestra  réserva.  Las  1* 
y  2*  companias  del  10°  de  cazadores,  desplegâronse 
â  la  derecha  del  8°  regimiento  y  marcharon  contra 
el  ala  izquierda  turca,  â  la  que  rechazaron  râpida- 
mente  sobre  las  Montanas  Verdes. 

«  Costô  trabajo  detener  à  la  1'*^  compailia  de  los 
cazadores,  que  se  habia  lanzado  en  persecuciôn  del 
enemigo  ».  (Parte  de  Skobelef). 

Los  incidentes  que  han  sucedido  sobre  la  1*  cresta 
responden  â  los  ùltimos  renglones  del  artîculo  129 
del  Servicio  en  Campaila  francés:  «  contener  los 
ataques  parciales  que  intente  el  enemigo,  aùn  cuan- 
do  tuviesen  carâcter  de  esfuerzo  decisivo  »  (1), 
papel  défensive  y  acciôn  que  continua  el  desgaste 
de  los  dos  adversarios:  de  parte  de  los  rusos,  se 
emplean  2  batallones  del  regimiento  8  y  parte  del 
batallôn  10  de  cazadores. 

No  es  esto  todo:  cueste  lo  que  cueste,  es  indispen- 
sable contener  al  enemigo,  que  talvez  hace  un  es- 
fuerzo decisivo.  Y  Skobelef  provee  esta  necesidad 
por  el  dispositivo  que  adopta.     Oigâmoslo: 


(1)    Véase  también  el  art.  1S4  del  Servicio  en  Campafla  argentino.— (iVo/rt 
del  traductoi). 
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«  Eu  la  eventualidad  de  nuevos  ataques,  realiza- 
dos  con  fuerzas  mâs  considérables,  tome  las  dispo- 
siciones  siguieiites: 

«  El  regimiento  8  se  quedô  en  sus  posiciones;  su 
-ala  derecha  fué  reforzada  por  el  9°  batallôn  de 
cazadores.  Las  réservas  particulares  de  estos  cuer- 
pos  tueron  reforzadas  por  3  compaîlias  del  2°  bata- 
llôn del  regimiento  6°. 

«  Dos  compaîlias  de  este  mismo  batallôn  se  colo- 
caron  â  la  extrema  ala  derecha,  cerca  del  barranco 
del  Toutchenitza,  para  impedir  al  enemigo  acer- 
carse  por  esta  parte, 

«  Al  centro,  frente  a  Brestlovetze,  3  baterias  de 
la  2^  brigada  de  artilleria  y  la  bateria  de  grueso 
calibre  tomaron  posiciôn  contra  la  aldea.  Al  ala 
izqiiierda  tomaron  posiciôn  2  batallones  del  regi- 
miento 6°  (1). 

«  La  réserva  de  las  tropas  de  mi  mando  com- 
prendia  2  regimientos  de  infanterïa,  el  12°  batallôn 
de  cazadores,  todas  las  baterias  de  4  y  una  de  la  3'*^ 
brigada — esto  bajo  el  comando  gênerai  de  V.  A.  » 
(Parte  de  Skobelef). 

El  dispositivo  de  tropas  nos  présenta: 

Escalonamiento  en profundidad. 

Protecclôn  de  los  flancos  por  tropas  especiales. 

Concterto  entre  las  armas  (infanteria   y   artilleria). 

Pero  no  se  trata  solamente  de  conservar  el  terre- 
no.  Es  necesario  avanzar,  llegar  â  los  puntos  de 
iipoyo  desde  los  cuales  se  lanzarâ  el  ataque  deci- 
sivo,  es  decir  â  la  segunda  y  la  tercera  crestac. 

Por  consiguiente,  se  da  la  orden  de  atacar  nue- 
vamente: 


(1)    Véase    la  Tâctica  de  Artilleria   del  ejército  argentine,  del    coronel 
Ricardo  A.    Day,  y  mâs  especialmente   el  titulo  VIII.— (A^.  del  T.) 

6 
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«  El  10  de  Septiembre,  al  amanecer,  el  regimiento 
8°,  sostenido  por  el  9°  batallôn  de  cazadores,  se 
adelantô  hacia  la  2^  cresta,  la  que  fué  ocupa- 
da  después  de  un  fuego  de  fusileria  poco  serio,  y 
la  hice  foHlfcar  ininediatamente. 

«  No  hice  atacar  la  tercera  cresta  el  misrno  dia 
para  no  comprometer  las  tropas  y  debllitarlas  en 
lucha  désignai  antes  del  momento  del  ataque  gênerai 
del  campo  atrincherado  de  Plewna. 

«  Causa  principal  de  la  demora  en  ese  ataque  era 
la  necesidad  évidente  de  fortificar  previamente  las 
posiciones  conquistadas,  operaciôn  que  ofrecia  difi- 
cultades  por  la  tan  sensible  insufîciencia  de  las 
herramientas  puestas  â  disposiciôn  de  las  tropas  en 
esta  campana.  Los  soldados  hicieron  trincheras 
con  la  tapa  de  sus  marmîtas  y  las  manos;  las  jDlantas 
de  vina  fueron  también  arrancadas  con  las  manos 
para  allanar  campos  de  tiro  ».    (Parte  de  Skobelef). 

El  parte  insiste  después  en  la  necesidad  de  los 
utiles  de  zapador  para  la  infanteria;  como  lo  hemos 
hecho  notar  ya,  el  que  lo  redacté  no  es  seguramen- 
te  partidario  de  la  defensiva. 

Ocupada  la  2*  cresta,  es  indispensable  precaverse 
contra  una  vuelta  ofensiva  con  una  organizaciôn 
metôdica. 

«  Cuando  liubo  sido  ocupada  la  2'^  cresta  por  el 
regimiento  8"  y  el  batallôn  de  cazadores,  coloqué 
atrâs  2  baterias  de  la  2^  brigada  de  artilleria  y  traje 
hasta  la  posiciôn  el  regimiento  61°,  con  el  62°  de 
réserva. 

«  Las  tropas  fneron  dispuestas  de  la  siguiente 
m  an  era: 

«  El  P»"  batallôn  del  8°  ocapô  las  trincheras  â  la 
derecha  de  las  baterias;  el  2°  batallôn  y  las  compa- 
nias  de  tiradores  del  regimiento  las  trincheras  â  la 
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izquierda,  en  escuadra  con  la  lînea  de  artilleria^ 
mirando  hacia  Krichine.  Cuatro  compatlias  del  3" 
batallôn  defendian  la  2^  linea  de  atrincheraraientos. 
El  l*^'^'  batallôn  de  otro  regimiento,  à  la  izquierda 
del  2°  del  regimiento  6'',  estableciôse  en  trincheras 
frente  â  Krichina,  con  3  de  sus  companîas  en  una 
2*  linea  de  abrigos. 

«  Los  2°  y  3"  batallones  del  mismo  regimiento 
de  Vladimir,  colocados  en  una  hondonada,  atrâs  del 
centro  de  toda  la  linea,  formaban  réserva  particular. 

«  Dos  companias  de  tiradores  del  mi«mo  cubrian 
por  esta  noche  la  posiciôn  de  las  baterias. 

«  El  batallôn  10°  de  cazadores  ocupô  una  posiciôn 
al  ala  derecha  (atras  de  la  ruta,  hacia  el  barranco 
del  Toutchenitza)  con  2  companias  en  primera  linea 
y  dos  en  segunda,   ambas  abrigadas  en   trincheras. 

«  El  regimiento  de  Souzdal  formaba  réserva  gêne- 
rai atras  de  la  nrimera  cresta  cubierta  de  vinas,  al 
E.  de  la  ruta  de  Lovtcha  â  Plewna.  »  (Parte  de  Sko- 
belef). 

Como  se  ve,  todos  los  principios  se  han  respetado: 
el  terreno  esta  perfectamente  ocupado  por  varias 
lineas  de  trincheras,  es  decir  en  jjrofundidad;  el  dis- 
positivo  de  las  tropas  es  profiindo  y  los  flancos  ase- 
gurados;  hay  concierto  entre  la  infanteria  y  la  arti- 
lleria.  Estas  precauciones  eran  utiles:  «  Durante  la 
noche,  los  turcos  trataron  dos  veces  de  forzar  nuestra 
linea  de  atrinclieramientos,  una  vez  de  frente,  la 
otra  por  nuestro  flanco  izquierdo,  hacia  Krichine; 
pero  estas  tentativas  fueron  fâcilmente  rechazadas 
por  el  fuego  de  las  trincheras  del  regimiento  8°,  sin 
que  hayamos  tenido  que  lamentar  pérdidas.  »  (Par- 
te de  Skobelef). 

En  la  noche  del  10,  el  gênerai  recibe  la  disposi- 
ciôn  para  el  ataque  gênerai   del  11  de  Septiembre 
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â  las  3  p.  m.  Pero  antes  quiere  Skobelef  ganar 
mas  terreno  y  ataca  por  la  manana  del  11  la  3^ 
cresta. 

«  El  11  por  la  manana,  un  reconocimiento  que 
yo  hice  de  nuestra  posiciéU;,  al  E.  del  Toutchenitza, 
me  perniitié  elegir  en  esta  région  una  posiciôn 
desde  la  cual  la  artilleria  podria  cafionear  las  ver- 
tientes  N.  de  las  Montanas  Verdes  y  vedar  asi  el 
acceso  â  esas  alturas  à  las  tropas  turcas  que  vi- 
niesen  de  Plewna.  A  las  7  a.  m.,  bateria  y  média 
de  la  2^  brigada  de  artilleria  y  la  bateria  de  grueso 
calibre,  escoltadas  por  dos  companias,  fueron  â 
ocupar  la  posiciôn  elegida.  Su  fuego  nos  facilité, 
el  11,  el  ataque  de  la  3^  eresta  de  las  Montanas 
Verdes, 

«  El  regimiento  de  Vladimir  (61*^)  era  el  designa- 
do  para  tomar  esas  alturas.  A  las  10  a.  m.,  formado 
en  dos  lineas  de  columnas  de  compafiia,  con  el  10° 
de  cazadores  en  su  flanco  derecho,  3  companias 
del  regimiento  S^  en  su  flanco  izquierdo  y  3  bâte- 
rias  en  réserva,  iniciô  su  avance  ofensivo.  El  co- 
mandante  del  61°  tenia  orden  de  detenersc  en  la 
cresta  y  fortificarse,  para  esperar  alli  la  liora  del 
ataque  gênerai. 

«  La  primera  linea,  recibida  por  un  fuego  muy 
vivo  dirigido  sobre  ella  por  adversarios  bien  abri- 
gados,  casi  no  contesté  y  llegô  en  buen  orden  sobre 
la  cresta,  donde  se  apresurô  en  cubrirse,  aprove- 
chândose  de  que  el  suelo  era  muy  blando  y  de  altas 
culturas  de  maiz,  abriendo  sclamente  enfonces  el 
fuego.  Los  turcos,  viendo  que  se  habia  detenido 
nuestro  avance,  tomaron  â  su  vez  la  ofensiva  en  gran- 
des masas,  especialmente  en  nuestros  flancos,  y 
amenazaron  seriamente  nuestra  primera  linea.  El 
fuego  de  mosqueteria  se  hizo  muy  granado  y  duré  de 
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las  11  â  las  2  de  la  tarde.  Era  imposible  sostener  el 
corabate  hasta  las  3,  hora  del  ataque  gênerai,  sin 
cubrir  la  primera  linea  con  trincheras  y  encontrar 
para  las  réservas  un  punto  bien  desenfilado.  Poco  â 
poco  los  sostenes  de  la  primera  linea  entraron  en 
acciôn.  Las  pérdidas  considérables  sufridas  por  el 
regimiento  61  "^  y  el  batallôn  10°  de  cazadores  y  la 
presencia  de  masas  siempre  crecientes  de  enemigos 
me  obligaron  â  tomar  en  la  réserva  el  regimien- 
to de  Souzdal  y  â  escalonarlo  por  batallôn  atras 
del  61°.  Como  â  las  2,  la  espesa  cadena  de  los 
tiradores  turcos  se  acercô  tanto  que  perdiamos 
mucfia  gente,  no  solo  en  la  primera  linea  sino 
también  en  las  primeras  réservas,  colocadas  â  1000 
métros  de  la  linea  de  combate.  Era  imposible  con- 
tinuar  asi,  y  ordené,  en  consecuencia,  al  regimiento 
de  Souzdal  de  atacar  y  desalojar  al  enemigo  de  la 
3^  cresta.  Sus  soldados  se  levantaron  con  entu- 
siasmo  y,  bajo  una  granizada  de  balas  y  grana- 
das,  atacaron  vigorosamente  sin  lanzar  siquiera  un 
;  hurra  !  El  enemigo  no  hizo  pie,  évacué  la  cresta  y 
se  retiré  en  desorden  en  sus  reductos,  desde  los 
cuales,  bien  abrigado  por  sus  parapetos,  volvié  â 
acribillarnos.»     (Parte  de  Skobelef). 

Este  cuadro  del  combate  de  preparacién  esta 
Clara  y  sobriamente  reproducido  por  el  texto  mismo 
del  art.  129  del  reglamento  francés  de  servicio  en 
campaila  (1). 

El  ejemplo  que  nos  dan  los  rusos  es  tipico.  Los 
puntos  de  apoyo  sucesivos  son  Brestlovetze,  la  1% 
la  2^  y  en  fin  la  3^  cresta.  Después  de  la  toma  de 
cada  uno,  los  turcos  estàn  obligados  à  empenar  parte 
de  sus  réservas^,  experimentan  pérdidas  en  la  defen- 


(1)     Véase  también  nuestro  Servicio  en  Campafia,    art.  169.— (TV.  del  T.) 
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siva  y  otras  en  sus  tentativas  de  ofensiva:  se  des- 
gastan.  Por  otra  parte,  incapaz  de  recuperar  los 
puntos  de  apoyo  perdidos  por  él  y  fortificados  por 
los  rusos  y  constantemeute  amenazado  por  un  ata- 
que  a  corta  distancia,  el  defensor  queda  inmovilizado. 

Es  évidente  que  si,  el  11  y  el  12,  las  tropas  rusas 
del  sector  S.  habian  obrado  de  manera  anâloga, 
aùn  sin  apoderarse  de  las  obras  turcas,  hubieran 
inmovilizado  â  sus  defensores,  que  no  habrian  po- 
dido  venir  â  reforzar  a  los  defensores  del  sector  S.  0. 
donde  iban  tan  mal  las  cosas  para  los  turcos.  La 
amenaza  debe  hacerse  en  todas  partes,  el  desgaste 
en  todo  el  frente:  de  ahi  estas  denominaciones  de 
combate  de  desgaste  (usure),  de  combate  de  frente, 
dadas  sucesivamente  â  esta  fase  de  la  acciôn.  Pero 
no  se  inmoviliza  sino  obrando,  de  suerte  que  la 
tarea  de  la  infanteria  es  mda  y  lahoriom,  carâcter 
que  no  représenta  la  expresiôn  inexacta  de  combate 
demostrativo  antiguamente  en  uso  (1), 

A  la  tarea  ruda  y  laboriosa  de  la  infanteria,  (;cômo 
puede  ayudar  la  artilleria? 

Mientras  un  suficiente  numéro  de  baterias  tendrân 
por  misiôn  exclusiva  contener  â  la  artilleria  ene- 
miga  (serân  contrabaterias,  ocultas  atras  de  las 
crestas)  las  demâs  baterias  de  la  ofensiva  avanzarân 
mâs  alla  de  la  cresta,  _para  ver  bien  el  terreno  sobre 
el  cual  se  desarrolla  el  combate  de  la  infanteria,  al 
cual  se  consagrarân  exclusivamente. 

No  es  con  un  tiro  lento  y  continuo  (como  el  de  los 
ingleses  en  la  guerra  sudafricana)  que  obrarân  estas 
baterias:  semejante  fuego  séria  iniitil  gasto  de  mu- 
niciones  mientras  el  defensor  esté  bien  abrigado,  el 


(1)    Hemos  visto  ya  que  el  autor  Li  sustituye  por  la  de  combate  de pre- 
paraciôn.—{N.  del  T.) 
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que  le  impeclirîa  tener  la  potencia  suficiente  cuando 
la  infanteria  necesita  apoyo  ô  proteccién.  Entonces 
obrarân  por  séries  de  râfagas  lanzadas  en  el  mo- 
mento  oportuno,  el  que,  aùn  con  la  pôlvora  sin 
liumo,  esta  indicado  al  artillero  por  indicios  seguros. 
Estos  indicios,  las  relaciones  rusas  van  â  darlos  â 
xïonocer: 

l*'  La  artilleria  debe  apoyar  â  la  infanteria  du- 
rante su  movimiento  de  avance.  Pues  bien,  cuando 
la  infanteria  en  marcha  sufre  demasiado  por  el  fuego 
del  adversario,  la  cadena  se  detiene  y  tira.  A  esta 
senal,  el  artillero  debe  obrar,  y  obrar  enérgica- 
mente,  pues  la  infanteria  necesita  su  apoyo. 

2°  La  artilleria  debe  protéger  à  la  infanteria  mien- 
tras  esta  remueve  la  tierra  para  cubrirse  6  crear 
puntos  de  apoyo.  En  esta  situaciôn,  cuando  arrecia 
el  fuego  enemigo,  el  trabajador  timido  se  acuesta, 
el  trabajador  mâs  valeroso  corre  â  su  fusil  y  tira:  en 
este  momento,  el  artillero  lauza  su  bordada  para 
obligar  al  defensor  â  ocultarse  nuevamente. 

3°  La  artilleria  debe  ayudar  los  movimientos  ofen- 
sivos  de  la  infanteria.  Pues  bien,  la  cadena,  de  pie 
firme,  sin  abrigo  é  abrigada,  y  haciendo  fuego,  es 
incapaz  de  un  acto  de  vigor  si  no  recibe  de  atras  un 
impulso  para  adelante.  (Ver  el  articule  siguiente:  B. 
Ataque  decisivo).  Cuando  los  sostenes  refuerzan  la 
cadena,  cuando  el  movimiento  ofensivo  esta  por 
jDroducirse,  lancemos  la  râfaga  con  toda  velocidad, 
pues  la  duraciôn  delà  acciôn  sera  corta:  esta  râfa- 
ga,- obligando  al  adversario  â  ocultarse,  facilitarâ 
el  movimiento  de  los  sostenes  y  la  marcha  hacia 
-adelante. 

4°  La  artilleria  debe  contrarrestar  los  movimien- 
tos ofensivos  del  adversario:  estos  nos  son  seilalados 
por  el  movimiento  de  sus  sostenes  hacia  la  cadena — 
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cuando  el  enemigo  présenta  sus  réservas — segùii 
lo  expresii  la  instruccién  de  Skobelef,  la  vispe- 
ra  del  combate  de  Lovtcha.  Este  movimiento  es 
casi  siempre  aparente,  porque  las  trincheras  de 
la  defensa  estân  generalmente  adelânte  de  la 
cresta  topogrâfica,  en  la  cresta  militar,  freçuente- 
mente  dominada  por  la  artilleria  del  adversario, 
Gomo  en  el  caso  concreto  seilalado.  Eutonces,  la 
râfaga,  lo  mâs  poderosa  que  sea  posible,  debe^ 
clavar  en  el  saelo  al  enemigo  instantâneamente, 
râfaga  naturalmente  preparada  por  un  reglaje 
anterior. 

La  extrema  rapidez  del  tiro  y  la  oportunidad  son 
las  cualidades  maestras  de  la  artilleria  en  esta  fase. 
La  rapidez,  la  artilleria  francesa  la  tiene  hoy  en 
el  mâs  alto  grado,  y  compensarâ  seguramente,  con 
piezas  bien  servidas,  el  aumento  de  potencia  del 
fusil.  En  cuanto  â  la  oportunidad,  el  artillero  la 
obtendrâ  siguiendo  con  ojo  atento  las  peripecias  del 
combate  de  infanteria,  del  cual  debe  sentir  las 
pulsaciones.  Hay  entre  las  dos  armas,  en  estos 
mémentos,  no  solo  union  material:  un  mismo  pen- 
samiento,  un  mismo  soplo  deben  animarlas.  Y  es 
deber  de  todos  preparar  esta  estrecha  union  desde 
el  tiempo  de  paz. 

^Hâse  visto  algo  de  parecido  en  Sud  Africa?  No. 
(îCômo  extrailar  entonces  que  no  avance  la  infante- 
ria  inglesa"?  Al  fuego  de  la  defensa,  es  indispensable 
contestar  con  el  fuego  superior  del  ataque:  entonces 
la  infanteria  progresarâ  tan  bien  en  las  batallas  de 
mafianacomo  en  las  de  antano.  Los  progresos  del 
armamento  aprovechan  â  quien  mejor  sabe  explo- 
tarlos,  al  ataque  como  â  la  defensa,  y  mâs  aiïn  al 
ataque,  puesto  que  este  tlene  toda  la  libertad  para 
acumular  y  lanzar  por  sorpresa  sus  poderosos  me- 
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dios    contra    el    punto    donde  quiera  realizar   esta 
aplastadora  superioridad  del  fuego. 


^Cuâl  es  el  resultado  de  este  largo  combate  de 
preparaciôn  librado  con  energia  en  todo    el  frente? 

1°  La  infanteria,  por  lo  menos  una  de  ellas,  gana 
terreno  y  estrecha  à  la  del  adversario. 

2°  Las  dos  infanterïas  se  desgastan;  en  igualdad 
de  otras  condiciones.  el  desgaste  mâs  râpido  se  pro- 
ducirà  en  el  adversario  cuya  artillerîa  derrotada  ha 
quedado  sin  valor  efectivo. 

3"  Lc^^s  peripecias  de  la  liicha  seilalan  al  comando 
la  zona  en  la  cual  debe  asestarse  el  golpe  à  fondo. 
En  la  tereera  batalla  de  Plewna  este  golpe  debîa 
darse  al  S.  0.  de  Plewna  y  era  posible  hacerlo  por  la 
tarde  del  11  ô  la  manana  del  12. 


B.     Ataqiie  decisivo 

Mâs  tarde  ô  mâs  temprano,  pues,  en  los  dos 
adversarios  se  ha  producido  desgaste  material  y 
depresiôn  moral;  en  este  momento,  ningiino  de  ellos 
es  capaz  de  realizar  un  esfuerzo  enérgico  y  se  pro- 
duce una  calma  mâs  ô  menos  larga.  ;Cômo  no 
comprender  el  énorme  efecto  mora.'  que  producirâ 
en  uno  de  ellos  ei  como  lanzamiento  brusco  de  pode- 
rosa  réserva  de  tropas  frescas,  fuertemente  sosteni- 
das  por  un  huracân  de  hierro  y  plomo  vomitado  por 
baterias  hasta  entonces  ocultas,  sobretodo  si,  en  la 
masa  que  asi  aparece  de  improvise,  la  firme  volun- 
tad  del  ahoi'daje  se  manifiesta  por  la  bayonetâ  (1)  6 


(1)  Skobelef  agregaba  al  efecto  de  la  bayonetâ  (que  los  ruses  tenian 
siempre  armada)  el  efeeto  de  las  mûsicas  militares.  Un  escéptico  se 
reirîa  de  esto  en  las  grandes  maniobras...  y  es  Skobelef  quien  tiene  razôn: 
sabla  hacer  vibrar  el  aima   humana.— (A'',  del  T.) 
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la  boca  del  fusil  y  la  profuiididad  de  las  forma- 
ciones! 

Nada  de  esto  piiede  suceder  en  las  grandes  manio- 
bras,  en  que  cualquier  ataque  décisive  sera  siempre 
considerado  como  locura:  locura  grandiosa  de  Sko- 
belef  que,  bajo  el  fuego,  trae  la  Victoria. 

No  nos  dejemos  influenciar,  pues,  por  el  espec- 
tâculo  de  las  grandes  maniobras,  que  no  producen 
depresiones  morales;  evoquemos  los  combates,  las 
batallas  vigorosamente  llevadas:  robusteceremos 
aùn  en  ellos  nuestra  fe  en  el  poder  de  la  ofensiva  y 
la  voluntad. 

1*^    ART.    130   DEL  REGLAMENTO  FRANGÉS   DE   SERVICIO 
EN    CAMPANA 

La  relaciôn  sumaria  del  ataque  de  Skobelef  con- 
tra la  4'"*  cresta  nos  ha  hecho  ver  cuâles  son  las 
condiciones  esenciales  de  la  organizaciôn  del  ataque 
decisivo: 

Es  una  masa,  dispuesta  en  profundidad,  protegida 
en  sus  ffancos,  â  la  cual  abre  el  camino  un  fuego  vio- 
lento  de  la  artiUeria,  cuyos  diverses  grupos  tienen 
misiones  distintas  y  faciles  de  llenar. 

Atras,  para  un  caso  de  fracaso,  sôlida  ocupaciôn, 
por  destacamentos  designados,  de  puntos  de  apoyo 
conquistados  durante  el  combate  de  preparaciôn. 

Lanzamiento  por  sorpresa  y  marclia,  con  impulses 
sucesivos  de  las  primeras  tropas  por  las  de  atras, 
hasta  el  objetivo. 

En  fin  y  sobretodo,  la  voluntad  la  mds  enérgica  del 
gefe,  que  debe  dedicar  â  esta  acciôn  decisiva  todas 
sus  tropas,  si  es  necesasio. 

El  articule  130  nos  présenta  de  manera  idéntica 
todas  estas  ideas  y  condiciones,  deducidas  de  la 
experiencia  de  laguerra: 
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«  La  masa  que  ejecutarâ  este  ataque  décisive  debe 
liaber  conservado  toda  su  energia  cuando  aborda 
al  enemigo.  Debe  también  producir  un  efecto  de 
sorpresa. 

«  Aqui,  mâs  aiin  que  en  toda  la  linea,  es  necesa- 
rio  el  escalonamiento  en  profundidad:  permite  este 
la  impulsion  incesante  de  atras  para  adelante,  dada 
por  las  fraccioues  sucesivamente  maudadas  â  la 
cadena,  no  solo  para  reforzarla  sino  también  para 
conservarla  en  su  empuje  hacia  el  asalto. 

«  Cada  uno,  entonces,  debe  tener  un  solo  pensa- 
miento:  alcanzar  hacia  la  fracciôn  que  lo  précède 
y  empujarla  adelante  a  toda  fuerza. 

«  El  fuego  tomarâ  una  creciente  violencia. 

«  Pero  no  basta  el  fuego:  liay  que  llevar  el  ataque 
à  fondo  y  dar  el  asalto  lanzando,  en  fin,  toda  la 
masa  sobre  las  posiciones  del  adversario  »  (1). 

2°    DISCUSIÔN 

Algunos  puntos  deben  Uamar  mâs  especialmente 
nuestra  atenciôn,  porque  han  sido  objeto,  muy  re- 
cientemente,  de  discusiones  muy  vivas,  en  las  cua- 
les,  talvez,  solo  hay  cuestiones  de  palabras;  pero 
como  las  controversias  pueden  extraviar  el  criterio 
de  los  oficialeS;  conviene  tratar  de  llegar  â  mâs 
précision: 

a)  Impulsos  sucesivos— Algunos  han  negado  la 
imposibilidad  de  empujes  dados  â  las  tropas  de  ade- 
lante por  las  de  atrâs  y  casi  llamado  tâcticos  de 
bufete  â  los  que  preconizan  y  tratan  de  obtener 
este  empuje  en  la  instrucciôn  de  la  tropa.  Volve- 
remos  â  la  experiencia    de  la  guerra  misma,  con- 


0)    Véase,en  la  Tâctica  de  Infanteria  del  gênerai  Capdevila,  el  articu- 
le XCV— Ofensiva— y  el  art    CXIII— Combate   de  la  division.— (JV.  del  T.) 
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sultando  el  parte  de  Skobelef  sobre  la  operaciôn 
decisiva  que  condujo  el  11  de  ^Septiembre. 

«  Los  regimientos  61  y  62,  apoyados  en  su  ala 
derecha  por  los  batallones  9  y  10  de  cazadores,  se 
levantaron  y  avanzaron  â  los  toques  de  mûsicas  y 
tambores. 

«  Era  necesario:  bajar  los  déclives  cubiertos  de 
ârboles  y  villas  de  la  3'"^  cresta  para  entrar  en  un 
valle  donde  corria  un  arroyo  de  orillas  escarpadas^ 
cruzar  este  arroyo  y  subir  una  cuesta  de  mucho 
déclive  y  completamente  desnuda  de  unos  600  mé- 
tros, en  cuya  cresta  estaban  los  reductos.  Los 
atrincheramientos  turcos  se  componian  de  dos  re- 
ductos de  faerte  perfîl,  provistos  de  traversas  y 
unidas  entre  si  por  trincheras  profundas,  y  de  pozos 
de  tiradores  abiertos  delante  de  los  reductos  en  la 
cuesta  misma.  Las  tropas  asaltantes  fueron  recibi- 
das  por  un  terrible  fueg'o  de  artilleria  y  mosqueteria, 
lanzado  de  los  pozos  de  tiradores  y  los  reductos 
atacados,  asi  como  del  reducto  de  Krichine.  Ademàs, 
habiendo  el  IV"  cuerpo  fracasado  en  el  ataque  de 
los  reductos  que  formaban  su  objetivo,  recibiaraos 
ce  esa  parte  (â  la  derecha)  fuegos  de  enfîlada,  que, 
agregados  â  los  de  Krichine,  nos  causaron  sensibles 
pérdidas.  La  primera  linea  de  combate  se  detuvo 
al  llegar  al  arroyo  y  solo  una  fuerte  cadena  de 
tiradores  pudo  seguir  mâs  adelante,  abordar  la  cues- 
ta descubierta,  acostarse  entonces  y  abrir  un  fuego 
bastante  inofensivo  para  un  adversario  perfecta- 
mente  cubierto,  que  le  causé  pérdidas  considérables. 

«  Di  entonces  orden  al  regimiento  7*^  de  sostener 
el  ataque  y  à  mi  iildma  réserva,  el  regimiento  6"  y 
los  batallones  11  y  12  de  cazadores,  de  adelantarse 
para  ocupar  el  puesto  del  7*^. 

«  Este  marché  al  ataque  como   en    el  campo   de 
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maniobras,  cruzô  el  arroyo  y  empezô  â  subir  la 
cuesta,  arrastrando  con  él  parte  de  los  regimientos 
61  y  62. 

Un  testig'o  ocular  es  igualmente  explicite  al  res- 
pecte: 

«  El  gênerai  Skobelef  ténia  en  linea  4  regimientos 
y  4  batallones  de  cazadores.  Bajo  la  protecciôn 
de  un  fuego  mortifère,  formé  dos  regimientos  al 
pie  de  la  colina  de  los  reductos  turcos,  con  dos 
batallones  de  cazadores  â  1100  métros  de  las  obras. 
Colocôse  personalmente  en  el  punto  màs  favora- 
ble para  vigilar  la  operaciôn,  fiscalizcir  el  fuego 
y  empezar  el  ataque.  Los  rusos  tenian  orden  de 
no  tirar;  avanzaron  el  fusil  sobre  el  hombro,  al  toque 
de  las  bandas  y  flameando  las  banderas,  y  desapa- 
recieron  en  el  humo. 

«  Skobelef  es  el  iinico  gênerai  que  se  acerca  bas- 
tante  para  contar  kis  pulsaciones  de  la  batalla. 
Las  tropas  de  asalto  apenas  eran  visibles;  forraaban 
en  la  humareda  una  confusa  masa.  El  gênerai  vie 
sin  embargo  la  linea  oscilar,  empezar  â  vacilar, 
Instantâneamente  lanzô  en  la  linea  de  combate  un 
nuevo  regimiento  y  espéré  el  resultado.  El  im.pul- 
so  de  estas  fuerzas  fyescas  llevô  la  masa  un  poco  màs 
lejos;  pero  el  reducto  lanzaba  fuego  y  Hamas  y  un 
torrente  de  balas  sobre  la  linea,  que  nuevamente 
se  detuvo.  En  medio  de  esta  granizada  de  proyec- 
tiles  Skobelef  quedaba  indemne.  Toda  su  escolta 
era  muerta  ô  herida,  hasta  el  pequeno  Kirghise,  que 
ténia  una  bala  en  un  hombro.  Vie  la  linea  vacilar 
otra  vez  y  lanzé  sobre  la  cuesta  el  6*^,  su  ûltimo 
regimiento.  Esta  nueva  impidsiôn  llevô  la  linea  casi 
hasta  la  escarpa:,  pero  la  lluvia  de  balas  arrecia,  los 
hombres  caian  por  centenares  y  el  resultado  ora 
aûn  inseguro.     La  linea  volvia  â  vacilar^  â  cejar. 
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No  habia  que  perder  un  segundo  si  se  querià  tomar 
el  reducto.  Solo  le  quedaban  à  Skobelef  dos  bata- 
llones  de  cazadores,  lo  mejor  de  su  destacamento; 
se  pone  â  caballo,  al  frente  de  estos  batallones  y 
los  conduce  al  asalto;  en  el  trayecto  reune  los  reza- 
gados,  alcanza  la  masa  desconcertada  y  vacilante  y 
le  comunica  toda  la  energia  de  su  valor.  La  arras- 
trô  y  la  lanzô  adelante  con  grandes  gritos.  » — (Corres- 
ponsal  del  Baily  Neu:s). 

Después  de  esta  lectura,  ^.negarâse  aûn  la  posibi- 
lidad  de  los  impulsos  viniendo  de  atrâs?  Los  que 
no  creen  en  ella  pretenden  que  el  fuego  que  detuvo 
â  la  primera  lînea  détendra  también  à  la  siguiente: 
pero  las  condiciones  son  muy  distintas  para  esta:  la 
primera  tiene  para  protéger  su  marcha  solo  el  fuego 
de  su  artilleria;  si  este  no  basta,  la  cadena  sufre  y 
se  detiene.  Pero,  una  vez  detenida,  ella  misma  da 
fuegos  de  infanteria  â  corta  distancia,  cuyos  efectos 
se  agregan  â  los  de  los  shrapnels.  Estos  fuegos 
combinados  no  tienen  talvez  mucha  eficacia  contra 
tropas  abrigadas,  pero,  como  bien  se  ha  visto  en 
Turquia  como  en  el  Transvaal,  obligan  al  adversa- 
rio  â  ocultarse  y  â  largar  su  tiro  sin  apuntar,  es 
decir  que  déjà  de  ser  peligroso  (1). 

El  escalôn  siguiente  no  estando,  por  consiguiente, 
expuesto  à  fuegos  efîcaces,  puede  llegar  hasta  la 
cadena  é  impulsarla  nuevamente  adelante,  hasta  el 
momento  en  que,  habiendo  desaparecido  en  el  ene- 
migo  la  aprensiôn,  vuelve  este  â  empezar  un  tiro 
apuntando.  Es  asi  como  el  regimiento  7  pudo  mar- 


(1)  lEl  enemigo  no  habîa  interrumpido  su  fuego,  violento  pero  poco 
eficaz.  Muchos  soldados  turcos  para  tirar  colocaban  su  fusil  sobre  el 
parapeto  sin  que  su  cabeza  asomara  y  apretaban  por  consiguientc  el  ga 
tillo  sin  apuntar.» — {Apiinles  dcl  capitàn  Ktiropatkiuc  dcsptiés  de  la  bata- 
Ua  de  Lovlcha). 
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char  «al  ataque  como  en  campo  de  maniobras»,  como 
dice  Skobelef.  Es  un  liecho  de  guerra  de  indiscu- 
lible  significaciôn. 

Es  asî  como  por  empujes,  por  olas  sucesivas, 
cada  ima  de  estas  ganando  un  poco  de  terreno,  el 
ataque  llega,  si  tiene  suficiente  profundidad. 

En  el  caso  concreto  que  nos  ocupa,  el  ataque  su- 
cesivo  de  Skobelef  el  11  de  Septiembre,  la  primera 
ala,  probablemente  dispuesta  en  dos  6  très  escalo- 
nes,  segûn  la  formaciôn  normal  de  la  infanteria 
rusa,  fué  desde  la  tercera  cresta  hasta  el  arroyo  (des 
fontaines  en  el  croquis  nûm.  2),  recorriendo  unos 
800  métros;  la  segunda  ola  lleva  la  linea  â  200  mé- 
tros mâs  alla;  la  tercera,  después  de  un  salto  de  100 
métros,  va  hasta  el  foso;  la  iiltima  ola,  en  fin,  la  ola 
moral,  la  invocacién  y  el  ejemplo  del  gefe,  da  el 
ûltimo  impulso,  el  salto  final  de  pocos  métros  sola- 
mente. 

Esto  es  lo  que  nos  muestra  la  guerra,  por  lo  me- 
nés en  1877-78,  en  la  ofensiva  directa  contra  un 
enemigo  sôlidamente  atrincherado,  armado  con  fusil 
de  tiro  râpido,  con  abundantes  municiones  que  gasta 
sin  contar,  un  enemigo  valeroso  que  sabe  esperar 
el  asalto  à  bayoneta  calada. 

b)   DiSTANCIA  ENTRE  LOS    ESCALONES  DE  ATAQUE. — 

En  la  tercera  batalla  de  Plewna,  en  el  sector  S.,  se 
efectiiô  un  verdadero  ataque  décisive  que,  en  vez 
de  tener  buen  éxito  como  el  de  Skobelef  en  el  sec- 
tor S.  0.,  saliô  mal  y  se  transformé  en  derrota. 
Aquel  ataque  ténia,  sin  embargo,  profundidad;  no 
carecia  tampoco  de  protecciôn  en  sus  flancos  y  no 
ha  sido  tampoco  contraatacado;  fué  apoyado  por  la 
artilleria,  como  en  el  sector  S,  0.,  y  talvez  mejor,  ya 
que  sus  baterias  eran  mâs  numerosas.  . .     <.  Que  le 
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faltô,  entôn ces,  para  que  tri unfaraV  Lo  hemos  hecho 
notar  ya  :  las  olas  sucesivas,  demasiado  distantes 
imas  de  otras,  salen  iina  hora  ù  hora  y  média  des- 
pués  de  la  anterior,  cuando  esta,  expuesta  desde 
mucho  tiempo  â  un  fuego  violento  à  corta  distancia, 
agotadas  municiones  y  fuerzas  fisicas  y  morales, 
ha  llegado  â  ser  para  el  enemigo  cantidad  insigni- 
cante.  En  estas  condiciones,  la  segunda  ola,  en  su 
movimiento  adelante,  se  encuentra  en  las  mismas 
condiciones  materiales  que  la  précédente,  empeora- 
das  por  el  principio  de  desmoralizaciôn  causado  por 
la  inmovilidad  ô  retroceso  de  la  primera.  Viene 
fatalmente  â  romperse  en  el  mismo  punto  que  aque- 
11a.  Es  tacil  comprender  lo  que  sera  la  retirada  de 
todas  estas  masas  replegândose  desordenadamente 
en  los  terrenos  descubiertos  tan  trabajosamente 
recorridos  en  la  marcha  hacia  adelante. 

Una  hora  û  hora  y  média  de  intervalo  en  tiempo, 
corresponde,  en  terreno  variado,  â  una  distancia 
de  1500  métros  raâs  é  menos.  Esta  distancia,  pues, 
es  demasiado  considérable  y  debemos  rechazarla 
categôricamente. 

En  el  sector  S.  0.,  el  de  Skobelef,  i,  cuâl  fué  la 
distancia  entre  las  lineas  de  batallones  sucesiva- 
mente  lanzadas  ? 

Desde  la  3'^  cresta  al  arroyo,  donde  se  detiene  la 
cadena  formada  por  los  hatallones  de  primera  linea, 
hay  800  métros  y  del  arroyo  â  los  reductos  300  mé- 
tros. Los  batallones  de  segunda  linea  (reg.  7)  salen, 
pues,  cuondo  los  primeros  han  marchado  800  métros; 
como  estos  primeros  estaban  probablemente  forma- 
dos  en  dos  escalones,  por  lo  menos,  tenemos  400 
métros  entre  las  varias  lineas  de  columnas  de  com- 
pania  que  se  suceden.  Cuando  los  batallones  de 
tercera    linea  sobrepasan    la   3^  cresta,  la    cadena 
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-esta  à  200  métros  mâs  alla  ciel  arroyo,  es  decir,  à 
1000  métros,  lo  que  da  una  distancia  de  500  métros 
entre  los  escalones. 

Por  consiguiente,  admitiendo  que  los  batalloues, 
dispuestos  unos  atras  de  los  otros,  formen  cada  uiio 
dos  escalones,  se  habrâ  reproducldo  las  condiciones 
del  ataque  de  Skobelef  si  estes  escalones  estân  â 
400  ô  500  métros  de  distancia. 

l  Es  siempre  necesaria  tan  grande  distancia  ?  No 
lo  creemos.  Nos  parece  que  las  consideraciones 
sigaientes  pueden,  sino  regularla  con  précision,  coiî 
una  cifra  absoluta,  por  lo  menos  servir  de  guia. 

1'^  Es  necesario  que  el  fuego  dirijido  contra  uno 
de  los  escalones  no  dane  mucho  al  siguiente,  lo  que 
exige  una  distancia  niinima  de  200  métros. 

2°  Como  lo  hemos  visto  ya,  lo  que  facilita  la 
marcha  del  escalôn  que  viene  después  de  la  cadena, 
es  el  fuego  intense  de  esta;  y  la  duraciôn  mâxima  de 
un  fuego  rapide  es  de  4  6  5  minutes,  que  corres- 
ponden,  en  una  marcha  en  el  campo,  â  una  distan- 
cia mâxima  de  400  métros. 

3"^  En  fin,  un  factor  moral,  que  no  se  puede  tener 
en  cuenta,  limita  aûn  la  distancia:  conviene  que  las 
primeras  lineas  se  sientan  sostenidas.  Léase  lo  que 
dice  Kuropatkine  en  sus  apuntes  sobre  el  ataque 
de  Lovtcha: 

«  Habia  que  recorrer  aûn  1500  pasos  antes  de 
llegar  â  las  trincheras  turcas.  Una  Uuvia  de  plomo 
caîa  sobre  los  asaltantes  sin  detener  su  marcha. 
Atras  de  elles  avanzaban  sus  camaradas  del  mismo 
regimiento;  â  la  derecha,  soldados  del  batallôn  de 
cazadores  con  una  tropa  del  regimiento  vecino,  con- 
ducidos  todos  por  dos  oficiales;  â  la  izquierda,  una 
linea  formada  por  una  compaîlia  de  tiradores;  mâs 
lejos,  en  la  misma  direcciôn,  se  veian  espesas  masas 


de  tropas  que  tomaban  sus  disposiciones  de  comba- 
te.  Con  darse  vuelta,  cada  uno  de  los  asaltantes 
podia  ver  sus  compaîleros  numerosos  por  todas 
partes,  ténia  la  seguridad  de  estar  sostenido  muy 
pronto,  y  la  esDeranza  del  éxito  crecia  asi  rainiito 
por  minuto.  » 

Después  de  constataciones  psicolégicas  de  tanta 
importancia,  i.  quién  podria  créer  en  el  vigor  de 
ataques  llevados  por  lineas  de  tiradores  ô  lineas  de 
enjamhres  que  no  se  sienten  sostenidas  de  atras?  La 
masa  eneierra  un  poderoso  efecto  moral,  que  exalta 
tanto  las  unidades  que  la  componen  como  déprime 
al  enemigo:  es  lo  que  no  eomprenden  los  oficiales 
que  fundan  sus  ideas  tâcticas  en  los  solos  tiros  de  po- 
ligono  y  no  en  lo  quejamâs  podrâ  representarse  en 
las  maniobras  de  paz.  Segûn  los  datos  anteriores  \ 
como  conclusion,  parece  acertado  conservar  la 
distancia  entre  los  diversos  elementos  del  ataque 
entre  200  y  400  métros;  pero  solo  atribuimos  â  las 
cifras  un  valor  secundario. 

c)  For:s[ACIôn  de  marcha. — La  formaciôn  de  mar- 
cha de  los  batallones  de  segunda  linea  ha  sido  muy 
discutida:  en  esto  también  es  la  experiencia  lo  que 
debe  guiarnos. 

Hemos  visto  que  Kuropatkine  protesta  contra  la 
preferencia  de  algunos  capitanes  por  la  marcha  con 
companfas  desplegadas,  porque  estas  unidades  dejan 
pronto  de  poder  ser  mandadas.  xldemâs  de  este 
inconveniente,  es  seguro  que  esta  formaciôn  es  muy 
vulnérable.  Ofrece  â  la  artilleria  un  verdadero 
lienzo  de  progresién  lenta  que  es  muy  facil  bâtir. 
Por  otra  parte,  la  infanteria  enemiga,  que  combate 
contra  la  cadena  inmôvil,  reparte  forzosamente  su 
fucgo  en   todo   su  trente,  de  suerte   que   el  espacio 
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atras  de  la  cadena  esta  uniformemente  batido  por 
las  balas.  Conviene,  pues,  liacer  marchar  la  tropa 
por  fracciones  coii  intervalos  entre  ellas. 

En  el  Transvaal,  los  iugleses  mai*feliaban  regla- 
mentariamente  en  varias  lineas  de  compafiias  des- 
pleg-adas  en  una  fila,  como  el  regimiento  5  en  Plewna; 
pero  la  experiencia  conduce  â  los  capitanes  que  tie- 
nen  iniciativa  â  abandonar  esta  formaciôn.  Oigamos 
â  un  testigo  ocular: 

«  Por  otra  parte,  para  traer  â  los  soldados  sobre  la 
linea  de  fuego,  los  oficiales  eucontraban  mâs  ma- 
leable  y  ductil  una  formaciôn  estrecha,  simiosa  y  pro- 
funda.  Bajo  el  imperio  del  peligro  y  la  emocién,  el 
soldado  preferia  seguir  â  su  cabeza  de  hilera  que 
dirigirse  â  si  mismo,  pues  el  carnero  de  Panurgo 
que  dormita  en  cada  hombre  se  despertaba  en  estas 
circunstancias.  Habia  que  utilizar  una  fuerza  psico- 
légica,  y  à  ello  se  prestaba  la  formaciôn  estrecha, 
sinuosa  y  profunda;  bastaban  asi  algunos  hombres 
resueltos  â  la  cabeza,  algunos  otros  â  la  cola,  para 
mover  toda  la  columna   (1). 

El  razonamiento  y  los  hechos  de  guerra  en  esto 
concuerdan. 

Ademâs,  una  linea  desplegada  jamâs  darâ  un  im- 
pulse, un  salto  adelante;  cada  hombre  se  détendra 
en  la  cadena  y  se  acostarâ;  para  dar  empuje,  son 
indispensables  elementos  agrupados  en  cada  uno  de 
los  cuales  la  cabeza  arrastre  hacia  adelante  por  el 
empuje  mientras  que,  â  la  cola,  un  cuadro  vigoroso 
impida  las  vacilaciones. 


(1)  La  secciOn  argentina,  y  aûn  la  escuadra,  en  pie  de  guerra,  estari'an 
sôlidamente  encuadradas,  con  sus  clases  reglamentarias,  teniendo  â  su 
cabeza  un  gefe  resuelto,  â  su  cola  otro,  asî  como  algunos  soldados  bas- 
tante  enérgicos  para  seguir  al  primero  y  ayudar  al  segundo  â  impulsar 
adelante  £V  toda  la  hilera.— (iV^.  dcl  T.] 
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La  formaciôn  racional,  pues,  bajo  el  fuego,  es  la 
de  lïnea  de  Columnas  de  compailîa  marchando  por 
el  flanco  de  las  secciones:  claro  es  que  la  formaciôn 
debe  transformarse  para  plegarse  â  las  circuiistan- 
cias  y  al  terreno  (1). 

d)   ViSTA    DE    CONJUNTO    DEL    DISPOSITIVO   DE    ATA- 

QUE. — En  resumen,  el  dispositivo  moderno  de  ata- 
que,  por  lo  menos  el  que  responde  â  las  condiciones 
del  armamento  de  la  Infanteria  turca  en  1877,  con- 
sagrado  por  la  experieneia  misma  de  la  guerra,  es 
el  siguiente,  en  el  sentido  de  la  profundidad. 

Una  masa,  agrupada  atras  de  la  iiltima  protecciôn 
del  terreno,  al  abrigo  de  la  vista  del  enemigo,  lan- 
zada  por  sorpresa,  si  es  posible,  en  olas  sucasivas 
de  batallones  formados  en  varios  escalones  que  so 
siguen  â  distancia  de  200  â  400  métros;  el  primera 
desplegado  en  cadena  desde  que  tenga  necesidad 
de  hacer  fuego;  ios  siguieutes  marchando  en  peque- 
nas  columnas  ô  enj ambres  poco  vulnérables,  ('média 
secciones)  (2),  Este  dispositivo  vigorosamente  apo- 
yado  por  el  fuego  concentrado  de  una  masa  de 
baterias  que  graduan  la  intensidad  de  su  fuego  segùn 
el  giro  que  toma  el  combate  de  infanteria  y  fuerte- 
mente  apuntalado  en  sus  flancos  por  elementos 
design  ado  s  ad  hoc. 

Pero  esta  masa  no  se  moverâ  evidentemente  como 
una  columna  cerrada  de  batallôn.  La  cadena  escapa 
al  comando:   avanzarâ    é    sera   detenida   segùn    el 


(1)  El  reglamento  arg-entino  de  infanteria,  del  gênerai  Capdevila, 
(Att.  LXIV)  contiene  estas  formaciones.  Es  bastante  elâstico,  por  ctra 
parte,  y  déjà  bastante  iniciativa  k  les  gefcs  de  unidad,  para  que  éstos 
las  formen  por  escuadras,  en  una  ô  dos  hileras.  Bien  lo  dice  el  gênerai 
Langloîs,  basta  que  la  formaciôn  adoptada,  lo  meHos  vulnérable  que  sea 
posible,  responda  â  su  objetc  :  sostener  y  empujar  &  la  cadena  — (^V.  del  T.) 

(2)  G  escuadras  argentinas,  si  se  quiere. — [N.  del  T.) 
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grado  de  resistencia  del  enemigo;  el  escalôn  que 
sigue  à  la  cadena  tiene  iina  funciôn  iinica:  la  de 
empujarla  cuando  se  detiene;  lo  puede,  como  lo 
hemos  visto,  cou  la  doble  protecciôn  del  fuego  de 
artilleria,  el  que  redobla  en  el  momento  oportuno, 
y  del  fuego  de  infanterla  que  se  hace  ràpido  y  vio- 
lento  en  la  cadena  cuando  esta  queda  inmovilizada. 

El  resto  de  la  masa  es  un  depôsito  de  fuerzas  en  la 
mano  del  gefe,  quien  las  emplearâ  segûn  las  necesi- 
dades  de  la  luclia.  Tomarâ  en  ese  depôsito  las  olas 
sucesivas  destinadas  â  conservar  el  impulso  hacia 
adelante  y  los  elementos  necesarios  para  hacer  frente 
â  un  contraataque.  SI  las  disposiciones  tomadas  ya 
en  los  flancos  son  Insuficientes,  tendra  talvez  que 
inmovilizar  un  punto  de  apoyo  enemigo  (los  reductos 
de  Krl chine,  el  11  de  Septiembre),  etc.  ...  Si  el  ata- 
que  es  rechazado,  remediarâ  el  golpe  por  la  ocupa- 
ciôn  y  el  reforzamiento  de  sus  puntos  de  apoyo 
hacia  atras  y  combinard  un  segundo  ataque  (co- 
mo Skobelef  en  la  2^  cresta).  Cuando  el  ataque 
haya  ocupado  parte  de  la  posiciôn  enemiga^  la  ré- 
serva servira  para  ensanchar  la  brecha,  agran- 
dar  la  herida,  si  es  necesario  (ataque  del  reducto  7, 
después  de  tomar  el  8);  con  ella  se  recibirà  la» 
vueltas  ofensivas;  en  fin,  después  de  la  sôlida  ocu- 
paciôn  del  terreno  conquistado,  es  con  el  resto  de  la 
réserva  que  el  comando  organizarâ  el  ataque  de 
otra  posiciôn,  si  la  defensa  se  ha  hecho  en  profun- 
didad. 

Veamos  ahora  que  aspecto  nos  ofrecer^  el  com- 
bate  con  el  reglamento,  colocândonos,  â  este  fin,  so- 
bre el  terreno  de  Plewna. 

La  ofensiva  esta  duena  de  la  tercera  cresta^,  que 
ha  fortifîcado,  y  las  tropas  destinadas  al  ataque 
decisivo,    formadas   en    masa  atras  de  esta  cresta. 
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estân  en  la  mano  del  comandante  en  gefe,  quien  la 
abre  y  las  lanza  cuando  le  parece  necesario.  Démo- 
nos  cuenta  del  aspecto  que  présenta  esta  masa  cuan- 
do la  cadena,  llegada  al  arroyo,  esta  imnovilizada 
por  el  fuego  de  los  turcos. 

En  las  condiciones  del  ataque  de  los  rusos,  los 
batallones  de  cabeza  de  la  masa  de  ataque,  forma- 
dos,  en  dos  escalones,  han  podido  llegar,  en  uno  6 
mâs  tramos  sucesivos,  al  fonde  del  barranco;  los 
batallones  de  segunda  lînea,  también  formados  en 
dos  escalones,  han  sido  lanzados  para  seguir  la 
primera  lînea  â  300  métros  (termine  medio).  En 
este  momento,  las  compaîiias  de  cabeza  de  los  bata- 
llones de  segunda  linea  marclian  en  pequefias  co- 
lumnas  y  han  llegado  como  â  la  mitad  del  glacis  que 
baia  el  barranco,  y  las  de  la  cola  de  los  mismos 
batallones,  â  300  métros  de  las  précédentes,  recién 
sobrepasan  la  tercera  cresta.  El  reste  de  la  masa 
esta  todavia  fuera  de  la  vista  y  los  tiros  del  adver- 
sario  y  en  la  mano  del  comandante  superior.  En 
defînitiva,  esta  como  columna  de  ataque  présenta  en 
este  momento  al  adversario,  en  el  fonde  del  ba- 
rranco, una  linea  de  enjambres  de  tiradores  desple- 
gados  haciendo  fuego,  y  atras,  à  300  y  600  métros 
otras  dos  lineas  que  avanzan  en  pequenas  colum- 
nas  por  el  fiance. 

Se  nos  ha  hecho  cargo  de  volver  â  las  formacio- 
nes  compactas  y  columnas  de  asalto  de  Napoléon; 
pero,  (^.en  que  se  parece  el  dispositivo  anterior  â  las 
columas  de  Wagram  y  Waterloo? 

Estâmes  absolutamente  convencidos  de  que  el 
prmcipio  mismo  de  la  guerra  en  todas  las  épocas  no  ha 
camhiado  ni  cambiard  nunca:  exigirâ  siempre,  en  un 
momento  dado,  tin   esfiierzo  violenfo,  no  contra  fodo  el 
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f rente  àel  enemigo,  pero  si  contra  uno  de  los  jmntos  de 
este  (rente. 

Es  la  tâctica,  6  mas  exactamente  el  procedimien- 
to  tàctico,  lo  que  se  modifica  y  adapta  à  las  cir- 
cunstancias. 

El  estudio  que  acabamos  de  hacer  nos  demuestra 
que  el  reglamento  de  servicio  en  campana  responde 
perfectamente  à  las  condiciones  de  la  guerra  con 
las  armas  de  carga  râpida  que  ya  estaban  en  uso 
en  1877. 


3"   LO    QUE   DEBE   ENÏENDERSE  POR   ATAQUE   DECISIYO 

Se  nos  dice:  (^  Hay  ataques  decisk-os  y  ataques 
que  no  lo  son,  es  decir,  ataques  por  broma  ? 

No  lo  pensamos  asi,  ni  tampoco  el  regiamento.  Una 
tropa  que  ataca  hace  siempre,  ella,  y  por  cuenta 
propia,  un  verdadero  ataque  à  fondo  y  le  dedica 
todos  sus  medlos.  La  secciôn  de  infanteria,  frente 
â  un  bosquecito  defendido  por  algunos  infantes  y 
que  quiere  ocuparlo,  hace  un  ataque  décisive  en  lo 
que  la  concierna.  La  compania  que  viene  atras 
encontrarcâ  talvez,  después  del  bosquecito^  una  gran- 
ja  cuya  posesiôn  es  necesaria,  y  la  compania  â  su 
vez  harâ  un  atftque  decisivo,  etc. 

Cada  uno  debe  avanzar,  progresarj'tratar  con  la 
mayor  energia  de  romper  la  linea  enemiga;  si  no  lo 
consigne,  debe  como  aferrarse  al  terreno,  con  la 
tenaz  resoluciôn  de  no  perder  una  pulgada  del  es- 
pacio  conquistado  y  de  aprovechar  la  primera  opor- 
tunidad  para  realizar  otro  esfuerzo  hacia  adelante. 

Una  tropa  puede  tener  por  misiôn  la  de  vîgilar  al 
enemigo,  misiôn  que  solo  por  excepciôn  es  ofensiva 
(destacamento  de  Leontief  frente  â  Krichine);  pued 
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tener  la  de  contener  al  adversariO;,  misién  exclusi- 
vamente  defensiva^  etc.;  pero^  cuando  ataca,  es 
siempre  con  energîa.  Es  al  comaiido  que  corres- 
ponde graduar,  matizar  la  importancia  de  los  diver- 
ses ataques  por  la  fuerza  de  los  efectivos  que  en 
ellos  eraplee.  Es  la  letra  y  el  espiritu  del  reglamento 
de  Servicio  en  Campaila: 

«  Al  comandante  en  gefe  corresponde  regular  la 
intensidad  de  la  lucha  en  las  distintas  partes  del 
frente,  ya  sea  mandândoles  refuerzos,  ya  sea  pre- 
viniendo  à  sus  gefes  que  deben  solamente  contar 
con  sus  propios  medios,  ya  sea  en  fin  senalando  con 
précision  objetivos  mâs  alla  de  los  cuales  no  se  debe 
ir;  pero  toda  tropa  debe  marchar  al  fuego  con  la  con- 
viccién  de  que  contribuirâ  mâs  que  cualquiera  otra 
â  la  soluciôn  del  combate.» 

Para  mayor  claridad,  volvaraos  à  la  tercera  bata- 
Ua.  El  batallén  de  la  vanguardia  de  Skobelef,  encar- 
gado  de  tomar  la  aldea  de  Brestiovetze,  ejecuta  un 
ataque  décisive  de  batallôn^,  al  cual  dedicarâ  todos 
sus  medios^  si  es  necesario.  Màs  tarde,  el  regi- 
miento  5"  debe  tomar  la  segunda  cresta:  para  él, 
es  un  ataque  décisive;  el  gefe  que  lo  ha  ordenado 
crée  que  esta  tropa  es  suficiente;  régula  asï  la 
intensidad  de  la  lucha  por  el  efectivo  empeîïado, 
quedando  preparado,  si  Uegare  el  caso,  para  hacer 
intervenir  los  refuerzos  que  conserva  en  mano,  como 
lo  hemos  visto  en  esta  resena. 

El  11  de  Septiembre  por  la  manana,  cuando  se 
trata  de  ocupar  la  tercera  cresta,  el  regimiento  61*^ 
y  el  batallôn  10*^  de  cazadores  ejecutan  un  verdadero 
ataque  décisive  de  regimiento,  en  provecho  del  des- 
tacamento  Skobelef.  En  fin,  â  las  3  p.  m.,  el  gêne- 
rai, él  también,  ejecuta,  con  todas  sus  fuerzas^  un 
ataque  décisive  contra  los  reductos  turcos,  en  pro- 
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vecho  cel  ejército.  Al  comtmdo  superior  correspon- 
dia  entonces  emplear  su  réserva  gênerai,  si  liubiera 
conscrvado  una,  pava  lanzar  en  fin  el  verdadero 
ataque  decisivo  del  ejército. 

No  liay,  pues,  ataques  flojos  y  ataques  decisivos: 
todo  ataque  debe  ser  considerado  por  el  ejecutor 
como  ataque  decisivo. 

Siu  embargo,  solo  uno  es  realmente  decisivo  para 
toda  la  batalla.  Reservamos,  pues,  el  nombre  de 
ataque  decisivo  al  que  esta  organizado  y  lanzado 
por  el  comando  supremo  con  las  réservas  générales. 


4*^  PEOFUNDIDAD  DEL  ATAQUE — ATAQUE  BRUSCO 

Hemos  insistido  mâs  arriba  sobre  la  profundidad 
del  dispositivo  de  ataque  y  tratado  de  demostrar 
que  esta  profundidad  es  necesitada  por  lo  imprevisto 
hacia  el  cual  se  marcha.  Es  generalmente  la  si- 
tuaciôn  del  asaltante^  la  de  Skobelef,  por  ejemplo, 
cuando  se  lanza  contra  la  cuarta  cresta.  Atras  de 
aquella  cresta,  i  que  pasa?  Y  sobre  los  flancos,  ,;.  que 
sucedeî'â  ?  Por  todas  partes,  es  lo  desconocido;  y 
para  afrontarlo  se  necesita  una  gruesa  réserva  de 
fuerzas,  es  decir,  la  profundidad. 

Pasemos  ahora  del  lado  de  los  turcos.  Estos,  como 
lo  hemos  hecho  resaltar,  han  obrado  muchas  veces 
ofensivamente,  â  veces  con  contraataques,  mas  à 
menudo  y  con  mayor  provecho  con  vueltas  ofensi- 
vas.  En  ambos  casos,  de  lo  imprevisto  poco  queda 
para  la  defensa:  el  asaltaute  avanza  â  la  vista;  por 
consiguiente,  la  profundidad  del  dispositivo  de  con- 
traofensiva  es  mucho  ménos  util.  Lo  mâs  impor 
tante,  en  esta  otensiva,  es  lo  brusco  del  ataque  y 
mâs  que  todo  la  violencia  del  fuego.     Es  una  ma- 
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nifestaciôn  de  la  ofensiva  en  una  forma  algo  dis- 
tiiita  de  la  anterior;  la  sorpresa  hace  en  ella  papel 
capital  y  la  duraciôn  del  esfuerzo  es  generalmente 
corta:  se  pone  en  linea  el  mayor  numéro  posible  de 
fusiles,  se  hace  un  fuego  violentisimo  y  se  salta  â 
la  garganta,  por  asî  decir,  del  enemigo.  Es  el  ata- 
que  reducido  â  la  sola  fase  del  asalto:  es  lo  que 
llamaremos  ataque  brusco  6,  si  se  quiere,  atropellado. 

Esta  clase  de  ataque  se  aplica  muy  especialmente, 
como  lo  hemos  visto,  al  contraataque  y  â  la  vuelta 
ofensiva  en  la  defensiva;  pero  puede  también  servir 
en  la  ofensiva,  particularmente  en  la  conquista  de 
los  puntos  de  apoyo  avanzados.  El  ataque  brusco 
conviene,  por  régla  gênerai,  cada  vez  que  es  posible 
poner  inmediatamente  en  acciôn,  contra  un  adver- 
sario  bien  reconocido,  un  conjunto  de  medios  de  supe- 
rioridad  aplastadora;  en  este  caso,  sera  menos  cos- 
toso  que  un  ataque  lento  y  producirâ  un  efecto 
moral  mâs  poderoso.  Las  tropas  encargadas  del 
combate  de  preparaciôn  encontrarân  util  su  empleo 
cuando,  puestas  en  presencia  de  varios  puntos  de 
apoyo  ocupados  por  el  enemigo,  los  atacarân  suce- 
sivamente;  en  vez  de  dividir  sus  esfuerzo  s,  concen- 
trarân  todas  sus  fuerzas  y  sobretodo  el  fuego  de  su 
artilleria  contra  uno  de  aquellos  puntos,  contenien- 
do  los  demâs  hasta  que  pasen  â  atacar  â  otro.  Esta 
aplicacién  del  ataque  brusco  en  la  batalla  es  tanto 
mâs  provechosa  cuanto  mâs  poderosa  es  la  artille- 
ria y  fâcil  la  concentraciôn  de  sus  fuegos. 

El  ataque  brusco  no  lia  entrado  bastante  en  nues- 
tros  habites  en  las  maniobras.  No  se  ha  compren- 
dido  aûn  bastante  lo  que  puede  obtenerse  de  la  supe- 
rioridad  abrumadora  de  fuego  realizada  por  el 
brusco  despliegue  de  medios  muy  superiores.  Cierto 
es  que,  en  las  maniobras,  esta  superioridad  énorme 
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de  fuego,  no  teniendo  sanciôn  alguna,  puesto  que 
no  se  constatan  bajas,  los  espectadores  hacen  excla- 
macioues  sobre  lo  inverosimil  de  los  ataques.  Es 
por  esta  razôn  que  consideramos  las  grandes  manio- 
bras  como  la  peor  de  las  escuelas  para  el  espiritu  de 
ofensiva  y  como  un  espectâculo  falso  y  peligroso. 
Desde  otros  puntos  de  vista  son  sin  duda  muy  utiles, 
pero,  para  ello,  es  indispensable  que  se  sepa  deducir 
de  ellas  ensenanzas  exactas  y  de  estas  sacar  con- 
clusiones  que  no  sean  errôneas. 

En  estos  momentos  en  que  se  tiende  â  dar  à  la 
batalla  una  lentitud  que  creemos  excesiva,  no  esta 
demâs  insistir  sobre  la  posibilidad  y  la  eficacia,  en 
ciertos  casos,  de  los  ataques   bruscos. 

à°    OBJECIONES    CONTRA   EL   ATA  QUE   DECISIVO 

Una  muy  alta  personalidad  militar  (1)  que  ha 
publicado,  conservando  el  vélo  del  anônimo,  en  la 
Revista  de  AmJ)os  Mu7idos,  dos  articulos  de  palpitante 
interés,  se  déclara  enemiga  de  los  ataques  dicli:s 
sHcesivos',  pero  creemos  que  la  critica  que  de  estos 
ataques  liace  alcanza  mâs  los  vocables  que  las  ideas, 
Recorramos  las  piezas  del  proceso. 

Primero  los'  hechos:  los  ataques  décisives,  segùn 
el  autor,  son  hoy  imposibles,  ejemplo:  el  18  de 
Ag'osto  de  1870,  los  ataques  de  la  guardià  prusiana 
contra  Saint  Privât  y  la  de  la  granja,  de  Moscou  por 
parte  de  los  VIP  y  VHP  cuerpos  y  después  del  IP 
cuerpo  alemanes.  Estos  fracasos  no  prueban  nada, 
porv.^ue  estos  dos  ataques  se  produjeron  como  los  de 


(1)  El  gênerai  de  Négrier.  Una  traducciôn  de  uno  de  sus  artîculos  ha 
sido  publicada  por  el  comandante  Maligne,  an  foUetin,  en  £/  Pais  de 
Octubre  de  1902. 
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los  rusos  en  Plewua,  sin  mâs  preparaciôn  que  un 
bombardeo  gênerai,  sin  combate  previo  de  infan- 
teria,  sin  conibate  de  preparaciôn  (del  cual  los  alema- 
nes  no  tenian  eutonces  idea  alguna),  contra  un  adver- 
sario  cuya  moral  y  medios  materiales  no  estaban 
seriamente  debilltados  y  en  una  formaciôn  absoluta- 
mente  defectuosa.  Pero  precisamente  la  guardia 
prusiana,  por  la  fuerza  misma  de  las  circunstancias, 
detenida  a  600  métros  de  la  linea  francesa,  ejecuta 
inconscientemente  el  combate  de  preparaciôn,  el 
que  abre  el  camino  A  un  verdadero  ataque  deci- 
sivo:  el  del  XIP  cuerpo. 

Y  la  operaciôn  del  principe  real  en  Sadowa:  ^^.no 
es  un  ataque  decisivo  contra  un  enemigo  en  parte 
gastado  por  el  muy  largo  combate  de  preparaciôn 
llevado  tan  enérgicamente  por  el  ejército  del  princi- 
pe Federico  Carlos  y  mâs  especialmente  por  la  7^ 
division  prusiana? 

Continuando  con  los  ejemplos,  el  autor  cita  los 
fracasos  de  los  rusos  en  la  primera  batalla  de  Plew- 
na,  perdiendo  2845  hombres  en  7000,  y  en  la  segun- 
da,  con  pérdida  de  7335  hombres  en  35.000;  pero 
olvida  que  estas  pérdidas  énormes  no  se  produjeron 
durante  el  ataque,  el  que,  en  suma,  saliô  bien  contra 
un  primer  objetivo,  sino  a  consecuencia  de  las  vio- 
lentas vueltas  ofensivas  de  los  turcos  y  sobretodo 
durante  la  retirada;  olvida  aûn  que  si  los  rusos  no 
pudieron  conservar  la  posiciôn  conquistada,  es  por- 
que  les  faltaba  la  profundidad,  es  decir  la  masa. 

El  autor  llega  después  al  ataque  de  Skobelef, 
quien — dice — emplea  para  atacar  otros  procedimien- 
tos.  Hemos  insistido,  en  la  primera  parte  de  este 
trabajo,  en  el  estudio  do  estos  procedimientos,  que 
se  resumen  asi:  vigoroso  combate  de  preparaciôn, 
apoyo  del  fuego,  juiciosa  organizaciôn  del  dispositi- 
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TO  de  ataque  en  pvofundidadj  con  flancos  bien  cii- 
biertos.  El  artîculo  de  la  Revista  se  expresa  asi: 
«  He  ahi  un  ataque,  heclio  en  coudicioues  en  exiremo 
dificiles,  que  ha  salido  bien  merced  al  abandono 
del  procedimiento  de  ataque  en  masa.  »  Sin  embar- 
go, un  dispositivo  que,  en  un  frente  de  900  â  1000  mé- 
tros, présenta  17  batallones  (de  800  hombres)  en 
profundidad,  ô  sea  15  hombres  por  métro  de  frente 
l  no  es  una  masa?  Llamamos,  pues,  el  ataque  de  Sko- 
belef  un  ataque  en  masa.  Se  ve  que  la  divergencia 
estriba  unicamente  en  el  vocablo.  Evidentemente,  el 
autor  liga  à  esta  expresiôn  de  masa  la  idea  de  una 
columna  como  la  de  Wagram^  c^.yos  elementos  se 
siguen  â  cuatro  pasos  unos  de  otros,  una  columna 
formando  bloque^  obrando  automâticamente  este,  al 
cual  se  atribuye  la  virtud  de  derribarlo  todo. 

Hoy,  lo  que  entendemos  por  masa  comprende  esca- 
lones  espaciados  en  200  métros,  por  lo  m  en  os; 
en  esta  masa  todo  lo  que  esta  detrâs  de  la  liaea 
de  combate  formada  por  la  cadena  y  el  escalôn 
ô  refuerzo  inmediato  â  esta,  es  un  depô.nto  de  fuer- 
zas,  las  que  se  gastarân  segûn  las  necesidades  y 
por  la  Yoluntad  del  gefe:  tal  era  la  masa  de  Sko- 
belef. 

Como  se  ve^  subsiste,  â  través  de  los  siglos,  el 
principio  del  ataque  por  una  masa,  sobre  10  â  15 
hombres  de  fonde;  la  masa  antigua  los  presentaba 
como  soldados  unidos  unos  â  otros  ffalanje  mace- 
donia);  con  el  tiempo  esta  masa  se  articula  cada 
vez  mâs  holgadamente.  Es  ley  natural  é  inmu- 
taMe. 
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Veamos  ahora  el  modo  de  progresiôn  del  ataque, 
Hablando  de  los  oficiales  que  no  han  visto  la  guerra^ 
el  articule  (1)  asi  se  expresa:  «  Los  soldados  ô  frac- 
ciones  de  atrâs  deben — se  dice— empujar  los  de  ade- 
lante.     Pero,  dônde  y  en  que  época  hase  visto  esto  ?  » 

En  el  ataque  de  Skobelef,  pues,  y  lo  dice  el  parte 
mismo  del  gênerai.  Ademâs_,  es  seguramente  en  la 
experiencia  de  la  guerra  que  se  funda  el  gênerai 
Dragomirof  cuando  ensefia  a  sus  tropas  los  empujes 
sùcesivos  del  frente  por  la  cola  (2).  Persistimos  en  créer 
que  la  discusiôn  es  aqui  solo  de  palabras.  El  autor 
del  articulo  de  la  Revista  entiende  probablemente 
por  empuje  el  empuje  fisico  que  Ardant  du  Picq 
consideraba  ya,  antes  de  1870,  como  irrealizable  y 
liasta  absurdo.  En  efecto,  la  Revista  dice:  «  Las 
fracciones  que  vienen  de  atrâs  traen  con  ellas  el 
impulso  moral,  el  ùnico  que,  en  este  momento,  déter- 
mina el  moviraiento.  No  empujan  las  tropas  inmo- 
vilizadas:  las  arrastran  con  ellas.  »  Bastaria,  como 
se  ve,  que  se  sustituyera  el  vocablo  empuje  por  el 
de  arrastramiento:  no  tenemos  en  ello  inconveniente. 
Con  todo,  es  necesario  darse  cuenta  exacta  de  lo 
que  sera  este  arrastramiento.  No  sera  gênerai.  El 
elemento  que  viene  de  atras  no  va  llevar  con  él 
â  toda  la  cadena  en  un  maravilloso  arranque  de 
entusiasmo.  De  ninguna  manera.  Algunos  seguirân,^ 
otros  quedarân  prudentemente  donde  estân  ô  se 
desgranarân  hacia  atras — lean  el  parte  de  Skobelef. 
En  la  tercera  batalla  de  Plewna,  v.  g.,  los  soldados 
de  la  cadena  que  no  han  seguido  el  avance  lo  alcan- 
zan  cuando  ven  el  asalto  triunfante;  llegan  entonces 


(1)  Del  gênerai  de  Négrier. 

(2)  Preparaciôn  de  las  tropas  por  el  combate.  3*  parte,  nûm.  36.  Esta 
tereera  parte  no  ha  sido  aûn  traducida,  entre  nosotros,  en  espanol,  ha- 
biOndolo  sido  las    dos  primeras   por  el   comandante  Ordônez.— (yV.  del  T.) 
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en  los  reductos,  donde  producen  un  agolpamiento 
mâs  intempestive  que  proveclioso.  En  cuanto  â  los 
que  lian  vuelto  hacia  atras,  la  energia  de  algunos 
ofîciales  y  la  extraordinaria  actividad  del  gefe  de 
estado  mayor,  el  capitân  Kouropatkine,  se  les  vuel- 
ve  â  dar  alguna  formaciôn:  una  parte  de  elles  dan 
un  liltirao  empuje  hacia  el  reducto  de  la  derecha  y 
losdemàsvan  en  protecciôn  de  los  flancos. 

Sin  embargo,  en  las  grandes  maniobras,  cuando 
hacemos  un  ataque  décisive,  los  soldades  de  la 
cadena  siguen  todos;  no  queda  une  solo  atras;  de 
manera  que  los  empujes — ô  arrastramientes — suce- 
sivos  tienen  por  resultado  de  hacer  dar  el  asalto 
cen  6  II  8  hombres  de  fonde.  Si  se  reprodujera, 
en  una  maniobra,  el  ataque  de  Skobelef,  en  el  cual 
14  batallones,  ô  sea  11.000  liembres,  fueron  lanza- 
des  directamente  centra  los  reductes,  en  un  frente 
maxime  de  mil  métros,  los  soldades  estarian,  en  el 
mémento  del  asalto,  â  razôn  de  11  por  mètre  lineal  é 
de  siete  û  eche  de  fonde.  ;  Como  se  gritaria  centra  le 
inveresimil,  le  absurde  de  semejante  ataque  !  Tran- 
quilicémouos:  en  el  cembate,  cuando  se  haya  su- 
primido  los  muertos,  les  heridos,  les  flojos  que  ne 
avanzan  y  les  cobardes  que  se  van,  la  tropa  del 
asalto  quedarâ  reducida  à  propercienes  normales. 
Es  por  esto  que,  en  las  maniobras,  debemos  aceptar 
sin  vacilar  este  inverosïmil  asalto  cen  un  amonto- 
namiento  prefundo  é  renunciar  â  ensenar  â  las  tré- 
pas el  acte  décisive  (1).    Preferimes  nesetros  que  se 


(1)  En  varies  reglamentos  europeos,  en  el  chileno,  etc.,  se  ha  creido 
poder  imitar  lo  que  pasa  en  el  combate  haciendo  quedar  atras  supuestos 
muertos  y  heridos,  que  disminuyen  el  amontonamiento  prefundo  del 
asalto.  Este  acercamiento  â  la  realidad  tiene  sin  duda  ventajas,  pero  es 
también  una  comedia,  casi  una  farsa,  que  tiene,  sin  duda  también,  serios 
inconvenientes.— (iV.  del  T.) 
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inculque  à  todos  la  idea  del  ataque  tal  como  la 
présenta  el  Servicio  de  Campaîla:  «  Cada  uno  debe 
tener  entonces  un  ûnico  pensamiento:  marchar  sobre 
la  fracciôn  que  précède  y  empujarla  adelante  â  pesar 
de  todo.  »  fDigamos,  si  se  quiere,  arrastrar,  Uevar 
consigo,  en  vez  de  empujar  ô  impulsar).  En  cuanto 
■à  la  iuverosimilitud  del  momento,  bastaria,  para 
que  se  la  acepte,  hacer  comprender  cuâl  es  su  causa. 
El  autor  (1)  no  nos  dice,  en  la  Revista,  cômo  se 
propone  emplear  sus  réservas  para  asestar  lo  que 
el  gênerai  de  Négrier,  cuando  mandaba  el  7°  cuer- 
po  de  ejército^  llamaba  el  golpe  grue.so,  lo  que  Dra- 
gomirof  llama  el^j^^yleteco^  para  producir  lo  que  Na- 
poléon llamaba  el  siiceso  6  la  cafàs-frofe;  pero  creemos 
que  si  sustituimos  el  vocablo  masa  por  la  expre- 
siôn  de  depôsito  de  fuerzas,  el  de  empuje  ô  de  im- 
pulsion por  el  de  arrastramiento^  llegamos  â  un  con- 
cepto  del  empleo  de  ias  réservas  al  que  no  alcanza 
una  critica  que  parece  haber  apuntado  solo  â  las 
palabras. 


La  idea  de  masa  compacta  dando  empujes  fisicos 
es  la  misma  contra  la  cual  protestaba  Ardant  du 
Picq  (2)  antes  de  1870. 

«  Quieren  â  toda  fuerza  explicar  por  un  acto 
material  el  efecto  de  las  columnas  y  llegan  a&i  â 
créer  en  la  acciôn  de  la  masa.     Pero  el  empuje  fisico 


(1)  Es  el  mismo  gênerai  de  Négiier. 

(2)  Ardant  du  Picq  (1821-1870;  fué  muerto  el  15  de  Agosto  de  1870,  en 
marcha  hacia  Gravelotte,  al  frente  del  regimiento  10  de  infanteria,  del 
cual  era  coronel.  La  granada  que  lo  hiriô  mortalmente  matô  también  al 
gefe  de  su  tercer  batallôn  y  &  un  capitàn  é  hiriô  â  un  teniente  y  ocho  sol- 
dados.  El  coronel  es  autor  de  «Estudios  sobre  el  combate»  libro  de  pro- 
funda  y  luminosa  psicologîa  militar,  cuya  traducciOn  agradecerîiwnos 
todos  â  quien  la  llevara  â  cabo.— (^V.  del  T.) 
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€S  solo  una  palabra,  ya  que,  si  la  cabeza  se  detie- 
ne,  se  acostarâ  y  preferirâ  dejarse  pisotear  que 
obedecer  à  la  presiôn  que  la  llevarîa  liacia  adelan- 
te.  Para  quien  ha  visto  y  comprendido  un  combate 
de  infanteria  en  nuestros  d'as,  es  lo  que  sucede  y 
lo  que  demuestra  cuàn  grande  es  el  error  de  créer 
en  el  empuje  fisico  ».  La  columna  â  la  cual  se 
refiere  el  coronel  es  la  que  asi  define:  «  El  bata- 
llôn  (1),  lo  admito,  ha  marchado  en  columna  cerra- 
da  y  CDU  orden;  sus  subdivisiones  estân  separadas 
por  sus  cuatro  pasos.  »  Semejante  concepto  de  la 
masa  esta  desechado  por  todas  las  inteligencias 
ponderadas.  Pero  el  mismo  gefe  esta  muy  alejado 
de  negar  el  'mqmlso  moral  de  una  columna,  y  en 
este  terreno  nos  ponemos  todos  de  acuerdo: 

«  En  resumen — dice — -no  hay  choque  de  infanteria 
<3ontra  infanteria,  no  hay  empuje  fisico,  acciôn  de 
masa;  solo  hay  impulsion  moral,  y  nadie  negarâ  que 
esta  sea  tanto  mâs  fuerte  cuanto  mâs  se  vean  sos- 
tenidas  las  tropas  (2),  ni  que  produzca  un  efecto 
tanto  mâs  fuerte  en  el  enemigo  cuanto  mâs  geîite 
vea  amenazàndolo.  » 

«  Lo  que  mâs  impone  en  un  ataque  es  el  orden, 
porque  indica  energia  real...  es  por  esto  que  hay 
que  marchar  en  tal  ô  cual  formaciôn,  con  distancia 
entera,  ô  média  distancia,  tal  que  permita  la  acciôn 
de  los  cuadros,  de  la  solidaridad,  cada  uno  avan- 
^ando  en  pleno  dia,  â  la  vista  de  todos.  » 

Ardant  du  Picq  querria,  pues,  hace  35  anos,  el 
«fecto  moral  de  una   masa,  y   este  efecto  .o  pide  â 


(1)  El  batallôn  de  entonces  era  de  6  companias  â  6  pasos  de  guia  â 
guia,  de  suerte  que,  en  masa,  cubrîa  un  rectângulo  como  de  50  métros 
por  25,  con  12  hombres  de  fondo,  sin  contar  las  filas  exteriores.  Si,  en  vez 
de  estar  con  frente  de  compaflia,  lo  tenîa  de  peloton  ô  de  secciôn,  su 
fondo  duplicaba  ô  cuadruplicaba.--(jV.  ciel  T.) 

(2)  Véase  lo  que,  pocas  paginas  mâs  arriba,  dice  Kouropatkine. 
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columnas  â  média  distancia  ô  â  distancia  entera^ 
avanzando  resueltamente  atrâs  de  la  lînea  de  corn- 
bâte  formada  por  los  tiradores,  y  para  ello  quiere 
«  faertes  réservas  en  la  mano  del  gefe,  para  sosfe- 
ner  la  cadena,  contrarrestar  los  ataques  y  complefar 
por  un  efecto  moral  de  marcha  contra  el  encxniga 
la  acciôn  destructora  de  los  tiradores.  » 

Es  la  esencia  misma  de  la  guerra,  eternamente 
exacta,  porquc  descansa  en  la  inmutable  psicologia 
del  hombre,  expuesto  â  la  fatiga  y  al  miedo.  Es 
porque  lo  sabia  que  Skobelef  hacia  marchar  su& 
tropas  al  ataque  armada  la  bayoneta,  ondeando  la» 
banderas  y  tocando  las  bandas.  El  armamento  mo- 
derno  no  ha  cambiado  nada  en  ese  efecto  moral. 
Lord  Roberts  lo  comprende  asi  después  de  la  ense- 
nanza  de  la  guerra  del  Transvaal;  hablando  del 
contraataque,  dice:  «  En  este,  practicado  en  todas 
las  maniobras,  los  soldados  lanzan  hurras,  los  cla- 
rines y  pifanos  tocan.  »    (1). 


(1)  Es  iina  psicologia  igualmente  superior  la  que  ha  dictado  las  siguien- 
tes  lîneas  de  Ja  Tclclica  de  Infantevia  del  gênerai  Capdevila,  en  la  parte 
en  que  trata  del  asalto:  «  ...  la  banda  tocarâ  ataque,  los  soldados  armarân 
la  bayoneta...  y  se  lanzarân  al  asalto  de  la  posiciôn  al  grito  de  ;  adelante, 
adelante  !    Viva  la  patria  !  » 

Es  â  la  literatura  militar  espanola,  que  tantas  riquezas  contiene,  y  que 
ignorâmes,  porque  preferimos  leer,  sin  comprenderlas,  las  nebulcsas  pro- 
ducciones  alemanas,  vertidas  al  francés  y  del  francés  al  espanol,  que 
pertenecen  las  sabias  y  psicolôgicas  reflexiones  que  transcribimos.  Son 
del  ilustre  marqués  de  Sania  Cruz: 

«  La  misma  diligencia  de  las  tropas  causarA  desmayo  â  los  enemigos, 
que  por  el  tamaiïo  del  estruendo  que  los  ataca  medirân  acaso  la  resolu- 
ciôn  y  el  numéro  de  los  combatientes.  Los  antiguos,  al  acercarse  al 
enemigo,  echaban  el  grito  militar,  de  cuya  mâs  6  menos  union  y  robus- 
tez  inferian  mayor  6  menor  ânimo  en  sus  tropas...  dicho  grito  militar 
séria  muy  conveniente  cuando  se  va  â  dar  el  ûltimo  apresurado  paso 
contra  los  enemigos,  pues  desde  entonces  hasta  mezclarse  con  elles  no 
hay  ôrdenes  que  distribuir  y  no  puede,  por  consiguiente,  ser  de  perjuicio 
aquel  ruido...  el  reciproco  animarse  de  las  tropas  empefta  il  cada  soldado 
â  practicar  el  esfuerzo  que  aconseja  â  los  demâs  y  que  éstos  le  gritan:: 
la  voz  del  cazador  aumenta  la  carrera  del  galgo...  »— (iV.  del  T.) 
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Estos  procedimientos  son  la  expresiôn  de  una 
resoluciôn  enérgica,  que  sacarâ  al  enemig'o  la  firmeza 
que  le  quede. 


6°   ELECCION   DEL    OBJETIVO   DEL    ATAQUE   DECISIVO 

La  discusiôn  que  â  todos  ocupa  hoy  toca  también 
al  punto  slguiente:  ^  En  que  antécédentes  se  funda 
el  comando  supremo  para  elegir  el  objetivo  del 
ataque  decisivo? 

à)  Unos  opinai!  que  sera  el  punto  en  que  el  com- 
bate  produzca  rotura  y  que  «  la  ofensiva  decisiva 
es  forzosamente  limitada  à  las  zonas  en  las  cuales 
haya  penetrado  la  ofensiva  gênerai  ».  Era  esta  la 
situaciôn  en  la  2'"*  y  3'"^  batalla  de  Plewna.  En  la  2^, 
la  ofensiva  gênerai,  6  comhate  de  j))'e2Jaraciôn,  liabià 
claramente  indicado  el  sector  central,  en  el  cual  la 
toma  por  los  rusos  de  los  reductos  1  y  2  habia 
determinado  una  rotura  muy  grave.  En  la  3^,  el 
combate  de  preparaciôn  (ô  mâs  exactamente  el  ata- 
que de  Skobelef)  habia  abierto  en  el  sector  S.  0. 
una  brecha  que  bastaba  agrandar  y  profundizar. 

b)  Sin  embargo,  el  combate  de  preparaciôn  no 
abrirâ  siempre  agujero  en  la  linea  enemiga  y  la 
luclia  quedarâ  mâs  ô  menos  estacionaria  en  todo 
el  trente.  El  punto  que  deberâ  ser  entonces  blanco 
del  ataque  decisivo  sera  el  màs  imlnerahle,  una  ola, 
como  en  Saint  Privât,  6  la  zona  en  la  cual  el  asal- 
tante  podrâ  reunir  con  mayor  facilidad  y  por  sor- 
presa  medios  poderosos  de  acciôn  de  fuego,  como 
ser  una  extensa  linea  de  artilleria:  en  Sadowa,  la 
larga  cuchilla  que  corre  del  Swiep  Wald  hacia  Ne- 
delitz  por  Maslowed. 

En  los  dos  casos  précédentes,  linicamente  el  com- 
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bâte  de  preparaciôn  puede  dar  al  comando  supe- 
rior  las  luces  necesarias  para  la  elecciôn  del  obje- 
tivo  del  ataque. 

c)  Puede  suceder  también,  aunque  consideremos 
como  muy  excepcionales  las  llaves  de  posiciân,  que 
un  capitân  de  genio  désigne  de  antemano  el  punto 
vulnérable  del  adversario:  es  el  caso  de  Austerlitz. 

d)  Hay^  en  fin,  circunstancias  particulares  que 
autorizan  una  elecciôn  hecha  de  antemano:  la  ocu- 
paciôn  de  Spion  Kop  abria  seguramente  â  los  ingle- 
ses  el  camino  de  Ladysmith.  En  la  batalla  de 
Colenso,  la  altura  de  Hlangwane  Hill,  que  dominaba 
la  salida  del  pueblo,  era  el  objetivo  natural  del 
ataque. 

Los  términos  del  regiamento  francés  quedan  per- 
fectamente  justificados  en  lo  que  concierne  â  la 
elecciôn  del  objetivo  del  ataque  decisivo:  «  La  elec- 
ciôn de  este  punto  résulta  de  las  indicaciones  del 
combate  ô  de  circunstancias  que  han  permitido 
tomar  una  décision  previa  »  (1). 


(1)    Véase  el  Servicio    en  Campafla    Argentine    (art.  170  y  siguientes)— 
(Nota  del  traductor). 


TERCERA  PARTE 

GUERRA   SUDAFRICAHA 


La  gLieiTîi  suclafricana  présenta  très  periodos  dis- 
tintos: 

l"*  Antes  de  la  llegada  de  Lord  Roberts:  los  ingle- 
ses  aplican  los  principios  y  métodos  que  les  han 
sido  enseilados  en  las  maniobras  del  tiempo  de  paz 
y  las  guerras  coloniales.  Vamos  à  encontrar  alli, 
con  mayor  gravedad,  los  procedimientos  defectuo- 
sos  de  los  rusos  al  principio  de  la  campana  de  1877. 
Su  ensefianza  sera  como  negativa,  haciendo  sobre- 
todo  ver  lo  que  no  debe  hacerse. 

2°  Después  de  la  llegada  de  Lord  Roberts:  se 
aplican  otros  métodos,  admirablemente  apropiados 
a  circunstancias  muy  especiales.  Los  triunfos  obte- 
nidos  hacen  que  algunos  se  inclinen  â  ver  en  los 
procedimientos  ingleses  la  tâctica  del  porvenir, 
tâctica  en  armonia  con  las  propiedades  del  arma- 
mento  actual.  Trataremos  de  demostrar  que  esta 
tâctica  no  responde  de  ninguna  manera  â  las  exi- 
gencias  de  la  guerra  en  gran  escala. 

3°  Después  de  la  partida  de  lord  Roberts:  es  solo 
una  guerra  de  montoneras,  de  la  cual  no  se  puede 
sacar  nada  como  enseîianza  gênerai,  y  no  nos  ocu- 
paremos  de  este  ûltimo  perïodo. 
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A.     Primer  periodo 

Nuestra  intenciôn  no  es  ocuparnos  de  hisLoria  sino 
de  tâctica.  Solo  examinaremos,  por  consiguiente, 
uno  6  dos  tipos  de  combate,  los  que  nos  permitiràn 
conocer  las  nociones  inculcadas  â  los  ingieses  por 
su  educaciôn  militar  y  los  errores  fatales  que  fue- 
ron  su  consecuencia.  Estos  errores  son  completa- 
mente  independientes  del  valor  del  armamento  6 
provienen  de  que  los  jefes  del  ejército  britânico  no 
tomaron  en  cuenta  las  consecuencias  de  las  pro- 
piedades  de  las  armas  actuales  ni  trataron  de  conocer 
cuâles  son  las  modificaciones  que  imponïan  à  sus 
procedimientos  tâcticos. 


1^  Batalla  de  Colenso  (  15  de  Diciembre  de  1899) 

(  Croquis   nùm.  3  ) 

El  14  de  Diciembre,  las  tropas  inglesas  vivaquean 
en  Chieveley,  â  menos  de  10  k.  al  S.  de  Colenso; 
comprenden: 

11.250  fusiles  de  infanteria  (15  batallones  y  me- 
dio)  (1); 

1.325  fusiles  de  infanteria  montada; 

826  sables  de  caballeria  (2  reg.  de  3  escuadrones); 

44  cailones. 

Los  boers,  que  son  4  ô  5.000,  estân  establecidos 
sobre  las  colinas  de  la  orilla  izquierda  del  Tugela, 
en  los  alrededores  de  Colenso  y  ocupan,  en  la  orilla 
derecha,  las  alturas  de  Hlangwane  Hill.  El  croquis 
nùm.  3  y  las  numerosas  relaciones  ya  salidas  â  luz 


(1)    La    brigada    inglesa  se    compone   de    4  batallones    independientes. 
El  batallôn  comprende  8  compaîlîas.  La  baterîa  de  campafia  es  de  6  piezas. 


CijoQuis  N"  3.         C(n^A.&vJûe-'     Aey    CoteAMiAy  (lS  ie0iciembre<le1899J 


El  batallôn  comprende  8  companîas.  La  baterîa  de  campana  es  de  6  piezas. 
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sobre  la  fi:uerra  sudafricana  hacen  ociosa  una  des- 
cripciôn  del  terreno. 

DiSPOSICIONES    TOMADAS  POR  EL  COMANDO    INGLÉS. 

— El  pensamiento  del  gênerai  Buller  es  que  si  con- 
sigue  llegar  al  abrigo  de.  Fort  Wylie,  al  N.  de  Colenso, 
las  demâs  alturas  se  cubrirân  unas  à  otras  y  que 
«  el  fuego  de  la  artilleria  y  la  falta  de  agua  obliga- 
rân  al  enemigo  â  evacuarlas  ».  (Parte  del  gênerai 
Buller).  El  objetivo  inicial,  pues,  es  Fort  Wylie. 

En  consecuencia,  la  orden  de  movimiento,  fechada 
el  14  â  las  10  p.  m.,  es  la  siguiente  para  el  15: 

«  La  intenciôn  del  gênerai  comandante  es  la  de 
pasar  mailana  el  Tugela. 

«  La  5'"^  brigada  dejarâ  sus  vivaques  â  las  4.30  a.  m 
y  marcharâ  hacia  el  vado  de  Bridle  Drift,  al  0.  y 
cerca  de  la  confluencia  del  Dornkop.  La  brigada 
cruzarâ  el  rio  en  ese  punto  y  marcharâ  después 
contra  los  kopjes  (alturas)  situados  al  N.  del  puente 
de  hierro,  por  la  orilla  izquiezda  del  Tugela. 

«  La  2^  brigada  partira  â  las  4  y  30  a.  m.  y  pasando 
al  S.  del  campamento  de  la^  tropas  no  embrigadas 
nùms.  1  y  2,  marcharâ  en  direcciôn  al  puente  de 
hierro  de  Colenso.  Cruzarâ  la  Tugela  en  dicho  pun- 
to y  se  apoderarâ  de  los  kopjes  situados  al  N.  del 
puente. 

«  La  4^  brigada,  rompiendo  la  marcha  â  las  4.30 
a.  m.,  se  dirigirâ  hacia  un  punto  elegido  entre  Bridle 
Drift  y  la  via  férrea,  de  manera  que  pueda  sostener 
la  5'"^  ô  la  2^  brigada. 

«  La  6'"^  brigada  (menos  medio  batallôn  como  guar- 
dia  del  convoy)  marcharâ,  â  las  4  a.  m.,  al  E.  de 
la  via  férrea,  en  direcciôn  â  Hlangwane  Hill,  hacia 
una  posiciôn  donde  pueda  protéger  el  flanco  derecho 
de  la  2^  brigada,  sostenerla  si  es  necesario,  6  apo- 
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yar  â  las  tropas  montadas  en  su  avance  sobre  Hlang- 
wane  Hill. 

«  El  oficial  comandante  de  la  brigada  montada 
marcharâ,  à  las  4  a.  m.,  con  1000  hombres  y  una 
bateria  montada  del  primer  grupo  divisionario,  en 
direcciôn  à  Hlangwane  Hill,  protegiendo  el  flanco 
derecho  del  movimiento  gênerai  y  tratarâ  de  ocu- 
par  dichas  alturas,  desde  las  cuales  enfilarâ  los^ 
kopjes  al  N.  del  puente  de  hierro. 

«  El  comandante  de  las  tropas  montadas  designa- 
râ  dos  destacamentos  de  300  â  500  hombres  para 
cubrir  los  flancos  y  protéger  los  bagajes. 

«  El  segundo  grupo  de  artilleria  divisionaria  sal- 
drâ  â  las  4.30  a.  m.,  seguirâ  â  la  segund»  brigada 
y  tomarâ  una  posiciôn  que  le  permitirâ  enfilar  los 
kopjes  al  N.  del  puente  de  hierro.  Este  grupo  se 
conformarâ  â  las  ôrdenes  del  gênerai  Hârt  {ô^  bri- 
gada). 

«  Las  6  piezas  de  marina  actualmente  en  posiciôn 
al  N.  de  la  4'"^  brigada  se  trasladarân  â  la  derecha 
del  2°  grupo  divisionario. 

«  El  primer  grupo  divisionario  (salvo  una  bateria 
destacada  con  la  brigada  montada)  marcharâ,  à  las 
3.30  a.  m.,  al  E.  de  la  via  férrea  y,  cubierto  por  la 
6^  brigada,  avanzarà  hacia  una  posiciôn  desde  la 
cual  pueda  preparar  el  paso  del  rio  por  la  2^  bri- 
gada. 

«  Las  otras  6  piezas  de  marina,  actualmente 
acampadas  con  el  2°  grupo  de  las  fuerzas  no  em- 
brigadadas,  hcompaîlarân  al  primer  grupo  de  arti- 
lleria montada  y  obraràn  de  concierto  con  él.  » 

Los  dias  13  y  14  habian  sido  ocupados  en  bom- 
bardear  las  posiciones  boers,  sin  resultado  alguno. 
Este  bombardeo  ténia  por  objeto,  segûn  parece,  el 
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reconocimiento   del   enemigo;  pero   este  tuvo    biien 
cuidado  de  no  contestarlo. 

Asî,  pues,  ningùn  servicio  de  descubrimiento, 
ningûn  reconocimiento  de  infanteria  ô  caballerîa, 
ni  siquiera  una  patrulla  de  seguridad:  no  se  sabe 
nada,  y  el  plan  inglés  ya  esta  hecho. 

La  batalla — El  15  de  Diciembre,  à  las  5.30  a.  m.; 
la  artilleria  de  marina  entraba  en  bateria  al  0.  de 
la  via  férrea,  â  4.500  métros  al  S.  de  Colenso,  y 
dirigia  su  fuego  sobre  la  ribera  izquierda  del  Tuge- 
la.     Los  boers  guardaban  silencio. 

Ataque  de  la  izquierda — En  este  momento  la  5'"^ 
brigada  avanzaba  en  una  sola  columna  cerrada  de 
batallones  en  masa  con  12  pasos  de  distancia  entre 
los  batallones.  Son,  pues,  64  filas  sucesivas,  sin 
contar  las  filas  exteriores^,  y  la  brigada  entera  ocu- 
pa  un  rectângulo  de  50  métros  de  frente  por  250 
de  fondo. 

La  columna  marchaba  sin  vanguardia  y  sin  nin- 
gùn dispositivo  de  seguridad.  Los  boers  dejaron 
que  se  acercara  al  rio,  evitando  de  dejar  sospechar 
su  presencia  en  la  orilla  opuesta.  Su  primera  gra- 
nada  fué  tirada  por  una  pieza  emplazada  en  la 
falda  S.  0.  de  la  altura  Groblars-Klool.  Estallô  en 
el  frente  mismo  de  la  5^  brigada  y  provocô  un  prin- 
cipio  de  despliegue.  Inmediatamente  le  siguiô  un 
fuego  violente  de  mosqueteria  salido  de  las  trin- 
cheras  del  fondo  del  valle.  Es  bajo  la  desmorali- 
zadora  impresiôn  producida  por  lo  inesperado  del 
fuego  y  las  pérdidas  experimentadas  que  la  bri- 
gada termina  su  despliegue.  En  medio  del  des- 
orden  que  se  manifiesta  en  las  filas,  las  unidades  se 
entreraezclan^  las  fracciones  de  la  cabeza  se  preci- 
pitan  hacia  adelante,  buscando  abrigo  en  los  plie- 
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gues  del  terreno  y  hasta  el  lecho  del  rîo,  y  las  frac- 
ciones  de  la  cola  se  dispersan  tratando  de  cubrirse. 
Es  durante  esta  corta  fase  que  los  batallones  de  la 
cabeza  sufren  la  mayor  parte  de  sus  bajas. 

En  consecuencia  de  esta  sorpresa  por  el  fuego,  la 
5^  brigada  quedô  inmovilizada  hasta  las  10.30  a.  m., 
en  que  empezô  la  retirada. 

De  semejante  incidente,  i,  que  conclusion  puede 
sacarse  sobre  las  dificultades  ô  la  imposibilidad  del 
atàque  ?  Una  sola  se  impone:  la  formaciôn  tomada 
para  marchar  contra  el  enemigo  constituye  un  in- 
creible  anacronismo  que  demuestra  en  el  alto  coman- 
do  iuglés,  en  el  que  préparé  al  ejército,  una  extraor- 
dinaria  carencia  de  meditaciôn  y  juicio. 

Ataque  del  cextro — En  el  centro,  la  2^  brigada 
tiene  como  objetivo  Colenso;  marcha  al  0.  de  la 
via  férrea,  con  2  batallones  en  primera  linea  y  2 
en  réserva.  La  6^  brigada,  en  la  misma  formaciôn, 
marcha  al  E.  de  la  via  férrea  y  casi  â  misma  altura 
que  la  2'"^. 

Como  â  las  7  a.  m.^  los  boers  abrieron  un  fuego 
violent©  contra  el  centro  inglés,  desde  las  aîturas 
al  N.  del  puente  y  la  orilla  misma  del  rio.  8in 
embargo,  una  fracciôn  de  West  Surrey  consiguiô 
llegar  â  Colenso,  merced  al  abrigo  del  monte  bajo 
que  lo  rodea  y  hasta  ocupô  la  estaciôn  del  F.  C. 
Pero,  no  siendo  sostenida  por  réservas,  no  pudiendo 
avanzar  mâs  hacia  el  puente  ni  sostenerse  eu  la 
aldea,  tuvo  que  retirarse. 

De  las  7  â  las  9.45  a.  m.,  la  linea  inglesa,  dete- 
nida  â  700  métros  del  Tugela  y  900  de  las  trinche- 
ras  boers,  sostuvo  un  combate  violento  de  mosque- 
teria.  Ninguna  impulsion  llegândole  de  atrâs,  no 
pudo  progresar. 
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Es  en  este  momento  que  se  produjo  un  incidente 
que  tuvo  séria  infiuencia  sobre  la  resoluciôn  de  mar- 
char  en  retirada  tomada  poco  después  por  el  gênerai 
BuUer. 

Eran  las  9  y  45  cuando,  por  iniciativa  propia,  el 
coronel  Long,  que  habia  rccibido  orden  de  apoyar 
con  sus  dos  baterias  (14^  y  66^)  el  ataque  central, 
se  apartaba  â  400  métros  sobre  la  derecha  é  iba  â 
establecerse  â  menos  de  800  métros  del  rio.  En  este 
momento,  sus  piezas  estuvieron  expuestas  â  un  vio- 
lente fuego  de  mosqueterîa;  fué  gravemente  herido, 
y  su  Personal,  alocado  por  la  sorpresa,  abandoné 
las  piezas  y  buscô  réfugie  en  un  barranco. 

Seis  companîas,  mandadas  en  ayuda  de  esta  arti- 
lleria,  se  ven  obligados  â  echarse  en  el  barranco 
en  que  ya  se  abrigan  los  artilleros.  Después  del 
combate,  10  canones,  los  avantrenes  y  los  carres  de 
dos  baterias  quedaron  como  trofeos  en  manos  de  los 
boers. 

Ataque  de  la  derecha — El  destacamento  de  in- 
fauteria  montada  de  lord  Dundonnald  intenta  el 
ataque  de  Hlangwane-Hill  con  1000  hombres  y  una 
bateria.  Los  soldados,  detenidos  por  el  fuego,  se 
eclian  al  suelo  y  quedan  inmovilizados  liasta  el  mo- 
mento en  que  se  les  ordena  la  retirada. 

Esta  orden  es  dada  por  el  gênerai  Buller  â  las 
10.30  a.  m.  La  retirada  se  efectûa  sin  ser  molesta- 
da  por  los  boers,  que  no   persiguen   â  los  ingleses. 

2°  Observaciones  sobre  la  batalla  de  Colenso 

Encontramos  en  esta  batalla  de  Colenso,  de  parte 
de  los  ingleses,  los  procedimientos  de  los  rusos  frente 
à  Plewna,  pero  muy  empeorados.  Las  lecciones 
de  1877  no  han  sido   aprovechadas  por  el  ejército 
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inglés,  cuyo  gefe  no  ha  meditado  los  acontecimien- 
tos  de  aquella  campaîla  ô   los  ha  interpretado  mal. 

a  )  ToMAE  EL  CONTACTO. — \  Ningùn  ôrg-ano  para 
tomar  el  contacto  con  el  enemigo  !  Ni  siqulera  nin- 
gùn ôrgano  de  seguridad  !  Aqiiï,  en  Colenso^  la 
falta  es  mâs  imperdonable  que  en  Plewna,  pues  no 
se  tiene  ningûn  dato  sobre  la  posiciôn  enemiga^ 
mientras  que,  en  1877,  los  rusos  conocian  casi  exac- 
tamente  la  situaciôn  del  campo  atrincherado  que 
iban  â  atacar. 

h  )  COMANDO. — Aqui  también,  un  objetivo  precon- 
cebido,  una  Uave,  el  fuerte  Wylie.  Sin  embargo, 
todas  las  fuerzas  son  repartidas  por  el  comando, 
que  no  conserva  en  réserva  siqulera  un  sexto  6  un 
duodécimo  de  su  iafanteria,  como  en  Plewna:  no  le 
queda  nada. 

l,  Cuâl  es,  entonces,  el  papel  del  comando  ?  Lo 
ha  largado  todo.  Cada  brigada  tiene  su  misiôn, 
cada  grupo  de  artilleria  el  suyo^  no  subordinado, 
sea  dicho  de  puso,  â  ningûn  gefe  de  infanteria  (  salvo 
el  segundo  grupo  de  artilleria  divisionaria  ).  En 
ninguna  parte  se  organiza  el  comando  de  una  uni- 
dad  mixta.  No  quedândole  nada  en  la  mano,  el 
comandante  superior  va  dar  ôrdenes  de  detalle  â 
las  tropas  que  ha  lanzado.  Manda  â  dos  batallones 
de  la  4^  brigada  la  orden  de  apoyar  la  5^,  tan  mal 
lanzada  (  orden  que  probablemente  no  se  cumpliô, 
pues  la  4:^  brigada  no  tuvo  casi  pérdidas.  Véase 
mâs  lejos).  Da  ôrdenes  directas  â  los  grupos  de  ar- 
tilleria. Después,  se  acerca  â  las  baterias  del  coro- 
nel  Long  y  llama  en  su  ayuda  primero  2  companias, 
después  4,  etc.  El  alto  comando  toma  una  sola 
resoluciôn;  la  de  la  retirada,  y  esta  grave  décision 
es    motivada    mâs    por  un  incidente    del    combate 
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(  baterïas  Long  )  que  no  por  la  fatiga  y  las  pérdidas 
de  las  tropas,  las  que,  en  suraa,  tian  realizado  pocos 
esfuerzos  y  muchas  de  sus  fracciones  ninguno. 

Esta  observaciôn  relativa  al  papel  del  comando 
y  â  la  necesidad  de  fuertes  réservas,  hecha  al  ha- 
blar  de  Plewna,  nos  hace  claramente  comprender 
las  indicaciones  del  decreto  de  28  de  Mayo  de  1895, 
sobre  el  servicio  en  campana,  sobre  la  manera 
cômo  el  comando  régula  la  intensidad  de  la  lucha 
en  los  diferentes  partes  del  campo    de   batalla  (1). 

Séria  imposible  hacer  resaltar  mejor  el  alto  papel 
del  comando.  Las  tropas  largadas  en  el  combate 
con  misiôn  determinada  no  estân  ya  sometidas  â  su 
acciôn,  pero  conclnce,  dirige  la  batalla  con  la  réserva 
gênerai,  de  la  que  dispone  personalmente  y  que 
debe  ser  tan  numerosa  como  sea  posible. 

De  esto,  el  comando  inglés  no  ténia  la  mener 
nociôn,  lo  que  no  es  falta  individual  sino  resultado 
de  una  mala  educaciôn  militar,  pues  todos  los  gefes, 
salvo  raras  excepciones,  obran  de  esta  misma  ma- 
nera: es  error  de  doctrina. 

c)  Reparticiôn  de  las  fuerzas. — El  objetivo  del 
«  ataque  principal  »,  segùn  la  expresiôn  misma  del 
parte  ofîcial,  es  primero  el  puente  de  Colenso;  en 
este  docuiiiento,  el  gênerai  Buller  dice  que  se  tras- 
lada  hacia  ese  lado  para  «  dirigir  el  ataque  ».     En 

(1)  Refiriéndosa  al  combite  de  p/'eparaciôit  (qne  el  reglamento  francés 
no  quiere  que  se  désigne  con  los  noa.bres  de  démonstratif  6  traînant) 
este  reglamento  dice  que  «  el  comandante  en  gefe  es  el  ûnico  que  puede 
regular  la  intensidad  de  la  lucha  en  los  diferentes  partes  del  frente,  ya  sea 
jnandândolas  refuerzos,  yasea  previniendo  â  sus  gefes  que  deben  contar 
solo  con  los  niedios  que  ya  tienen,  ya  s  a,  en  fin,  indicando  con  précision 
los  objetivos:  pero  toda  tropa  debe  ir  al  faego  con  la  convicciôn  de  que 
contribuirâ  ella  raâs  que  las  oTas  al  éxito  del  coriibate  ».  Aunque  ante- 
rior  por  la  época  de  su  redacciôn,  al  reglamento  francès  de  18^5,  el  régla 
mento  argentino  de  servicio  en  campafla,  al  tratar  del  c.  mbate,  expresa 
los  mismos  principios.— (vV.  del  T) 
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esa  direcciôn,  pues,  deberia  ':ener  un  depôsito  de 
fuerzas  que  le  permitiera  proporcionar  los  esfuerzos 
à  la  resistencia  y  en  fin  pasar;  pues  no:  las  fuerzas 
estân  igualmente  repartidas  en  todo  el  frente;  la  4'"^ 
brigada,  que  parecia  destinada  â  ser  una  como  ré- 
serva, va  mâs  â  la  izquierda.  Es  por  esta  razén 
que  un  primer  éxito,  la  toma  de  la  estaciôn,  queda 
estéril.  Es,  en  pequena  escala,  lo  que  ya  hemos 
constatado  en  la  segunda  batalla  de  Plewna,  después 
de  la  toma  de  los  dos  rqductos  del  sector  central,, 
y  en  la  tercera,  después  de  la  ocupaciôn  del  monte 
Skobelev:  carencia  de  réservas  para  explotar  un 
éxito  alcanzado  en  el  combate  de  frente. 

d  )  Energia — Como  lo  constata  la  Revista  Militar 
de  los  ejércifos  extranjeros,  no  hay  empuje  ô  arrastre 
de  las  tropas  de  adelante  por  las  de  atras,  lo  que 
résulta  con  claridad  de  la  enumeraciôn  de  las  pér- 
didas: 

En  la  2^  brigada,  3  batallones  estân  en  primera 
linea,  uno  en  segunda.  Las  pérdidas  (muertos  y  he- 
ridos)  son  los  siguientes: 

l^»"  batallôn  :     94  hombres,  é  sea  12,5  por  100 
2"    batallôn  :     75  »  »       10  » 

o^^-  batallôn  :     35  »  »         4,2 

Es  un  total  de  201  hombres,  ô  menos  de  7  por  100. 
Pero  el  iiltimo  batallôn  no  ha  combatido.    j  Perdiô 
1   hombre  !     Es  évidente  que   no   se  ha  tratado  de 
impulsar  ô  arrastrar  con  él  â  los  demâs. 

En  la  6^  brigada^  dos  medio  batallones  estân  en 
primera  lînea  y  dos  batallones  en  réserva.  El  pri- 
mer medio  batallôn  pierde  32  h.,  ô  sea  8,5  por  100; 
el  segundo  23,  ô  sea  6  por  100.  Los  dos  ûltimos 
batallones  pierden  uno  3  y  el  otro  2  hombres  !  Es- 
claro  que  no  han   tratado  de  empujar  â  aquéllos. 
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La  4^  brigada,  en  fin,  cuya  misiôn  es  apoyar  a 
la  5*  6  à  la  2^,  no  ayuda  â  ninguna,  como  se  ve  por 
las  pocas  pérdidas  que  expérimenta:  1^^  batallôn,  8 
hombres;  2^  2;  3°,  1;  4°,  cero. 

Los  batallones  de  segunda  linea  y  de  réserva  no 
han  combatido,  pues;  y  no  ha  habido  empuje  de 
atras  liacia  adelante. . . 

i  Es  sobre  esto  que  se  fundan  pari  probar  que  los 
ataques  han  llegado  â  ser  imposibles  ! 

En  suma,  hubo,  en  todo  el  frente,  un  simple  com- 
bat(^  demo.sfratifo  en  que  5  batallones  en  12  entraron 
en  combate,  y  un  combate  por  el  fuego  â  buena  dis- 
tancia;  no  hubo,  en  ninguna  parte,  esfuerzo  violento; 
no  hubo  siquiera  la  L-oliuitad  de  vencer  que  demues- 
tra  en  los  rusos  de  Plewna  pérdidas  de  30  por  100 
del  efectivo  y  que  no  alcanzan,  en  Colenso,  al  7 
por  100  de  la  infanteria. 

Solo  la  5^  brigada  combatiô  toda  entera,  pero  las 
pérdidas  que  sufriô  son  principalmente  el  resultado 
de  la  sorpresa  que  provino  de  la  ausencia  de  todo 
servicio  de  seguridad  y  del  empleo  de  formaciones 
defectuosas.  En  efecto,  sus  4  batallones,  sorprendi- 
dos  en  marcha  uno  detrâs  del  otro,  experimentan 
pérdidas  tanto  mâs  considérables  cuanto  mâs  prôxi- 
mos  al  enemigo  estân. 

El  !«»■  batallén  pierde  191  h.;'el  2°,  129;  el  3°,  104; 
el  4°,  51;  total,  475  hombres. 

Si  se  se  admite  que  el  l'iltimo  batallôn  haya  sufrido 
todas  sus  pérdidas  en  el  combate  por  el  fuego  du- 
rante el  cual  los  cuatro  estuvieron  en  condiciones 
parecidas,  puede  deducirse  que  los  3  primeros  bata- 
llones han  perdido  140,  78  y  53  hombres  respectiva- 
mente  en  razôn  de  su  colocaciôn  en  la  columna,  en 
total  271  bajas,  â  consecuencia  de  disposiciones  esen- 
cialmente  viciosas. 
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e  )  Preparacion  por  la  artilleria. — Eu  los  in- 
gleses,  la  misma  inconciencia  que  en  los  rusos  de 
Plewna  del  papel  de  la  artilleria  unida  â  la  iiifan- 
teria.  Se  prélude  con  un  bombardeo  de  dos  dias, 
que  vuelve  â  empezar  antes  del  avance  de  la  infan- 
teria,  bombardeo  cuyo  fin  es  reconocer  y  debilitar 
al  adversario;  los  boers  dejan  tranquilamente  pasar 
el  inofensivo  huracân  y,  después  de  consumir  una 
cantidad  énorme  de  municiones,  los  ingieses  no  estân 
mâsadelantados  que  antes.  En  cambio,  el  enemigo 
esta  prev^enido;  ha  dispuesto  de  dos  ô  très  dias  para 
fortifîcar  su  posiciôn.  ;  Y  se  admiran  los  ingieses  de 
que  sea  esta  tan  formidable  !  Es  que  no  lian  medi- 
tado  las  operaciones  frente  â  Plewna  ô  sacado  de 
ellas  conclusiones  lôgicas. 

/)  Combate  de  preparacion. — ISTo  se  nota  ningu- 
na  intuiciôn  en  el  ejército  inglés  de  la  necesidadde 
un  combate  de  preparacion  en  todo  el  frente,  desti- 
uado  â  inmovilizar  al  adversario,  â  debilitarlo  y  a 
ilustrar  al  comando  eu  el  couocimiento  del  punto 
vulnérable,  ni  nociôn  alguua  de  lo  que  es  ataque 
decisivo  del  objetivo  que  haya  hecho  resaltar  el  com- 
bate de  frente.  Preseuciamos  un  despliegue  unifor- 
me, una  batalla  paralela  en  que  las  tropas  se 
dejan  detener  bajo  el  fuego  sin  tratar  de  encontrar 
el  defecto  de  la  coraza.  Veremos  mejor  aûn,  màs 
tarde,  cuâl  es  lo  que  entienden  los  ingieses  por  com- 
bate de  frente,  el  que  ha  quedado  para  ellos  ùnica- 
mente  demostrativo  sin  ofrecer  esta  condiciôn  de 
vigor  y  violencia  que  le  damos  hoy  en  nuestro  con- 
cepto,  que  se  ve  tan  claramente  en  los  ataques  de 
Skobelef  frente  â  Plewna,  en  1877,  y  que  expresa 
tan  enérgicamente  el  reglamento  francés  de  servicio 
en  campaîla. 
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g  )  Union  entre  las  armas. — Nada  de  union  entre 
las  armas,  La  caballeria  no  recibe  ôrdenes  y  no 
hace  nada;  en  todo  ese  dîa,  la  brigada  de  caballeria 
(6  escuadrones)  pierde  dos  soldados.  i  Podrâ  decirse 
que  sus  reconocimientos  han  sido  detenidos  por  la 
mosqueteria,  que  ha  querido  contribuir  à  la  acciôn 
de  las  demâs  armas  ?  i,  Tratô  de  pasar  por  las  aias, 
no  pudiendo  hacer  nada  de  frente  ?  Tratô  de  hacer 
algo  ?     No  ! 

En  cuanto  à  la  artilleria,  sabemos  que  dépende 
directamente  del  gênerai  en  gefe;  los  grupos,  salvo 
uno,  tienen  una  misiôn  que  les  liga  â  ciertas  unida- 
des  de  infanteria,  pero  quedan  independientes  de  los 
gefes  de  estas.  Por  consiguiente,  la  artilleria  no 
espéra  que  la  infanteria  le  abra  el  camino  y  dos  de 
sus  baterias  vienen  â  hacerse  aniqiiilar  por  el  fuego 
de  fusil  â  corta  distancia.  La  infanteria,  por  su 
parte,  espéra  las  ôrdenes  del  gênerai  para  prestar 
iiyuda  â  los  artilleros.  Estes,  en  fin,  que  no  tienen 
date  alguno  sobre  la  misiôn  de  la  infanteria,  tiran 
<3ontra  los  blancos  mâs  visibles,  los  muros,  las  trin- 
cheras  de  las  alturas  de  la  orilla  opuesta  y  no  las 
trincheras  bajas,  cuyos  defensores  estân  deteniendo 
con  su  fuego  â  la  infanteria  inglesa.  Estâmes  muy 
lejos  de  los  principios  de  Skobelev:  «  La  orden  de 
ataque  sera  comunicada  â  los  comandantes  de  bate- 
ria,  etc.  . .  .   (  l'**  parte,  II,  B-3  ). 

Aqui,  cada  arma  obra  por  cuenta  propia,  ô  no  hace 
nada,  como  la  caballeria.  Es  fâcil  preveer  el  resul- 
tado,  en  el  cual  nada  tienen  que  ver  las  propiedades 
del  armamento.  Donde  falta  la  camaraderia  de 
combate,  no  hay  sino  debilidad.  Y  la  camaraderia 
se  prépara  durante  la  paz  par  el  contacte  diario.  En 
Ingiaterra,  no  existe  entre  las  diferentes  armas,  ni 
de  un  batallôn  â   otro,  y   hasta  falta  â  veces  entre 
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oficiales  de  un  mismo  cuerpo,  que  no  viven  siempre 
jiintos  y  que,  fuera  ciel  servicio,  son  casi  extrafios 
entre  si.  La  camaraderia  de  combate  supone  la  de 
paz,  que  es  el  fruto  de  la  vida  comiîn. 

En  cuanto  â  ella,  los  ingleses  no  han  aprovechado 
tampoco  la  experiencia  de  los  rusos.  No  lian  estu- 
diado  â  uno  de  los  héroes  de  la  epopeya  rusa,  el 
gênerai  Dragomirow,  que  condensa  casi  toda  la  doc- 
trina  tàctica  en  la  expresiôn  «  camaraderia  de  com- 
bate »;   i  y  con  cuânta  razôn  ! 

InTEREUPCION   DEL    COMBATE    DE   INFANTEKIA. — Al 

hacer  la  pintura  de  los  efectos  del  fuego,  algunos 
escritores  nos  cuentan  que  los  hombres  que  lo 
aguantan  no  pueden  alzarse  del  suelo  para  tirar  sîn 
ser  inmediatamente  heridos,  que  estân  como  clava- 
dos  al  suelo  y  no  pueden  dejar  su  abrigo  para  retirar- 
se.     i  No  hay  en  esto  évidente  exageraciôn  V 

En  Colenso,  por  ejemplo  (no  contando  las  tropas 
de  la  5'"^  brigada,  que  fueron  sorprendidas),  cuatro 
batallones,  empeîlados  en  un  combate  de  mosquete- 
ria  que  dura  dos  lioras  y  média  por  lo  menos,  y  â 
corta  distancia,  pierden  256  hombres,  6  sea  8,5  7o 
del  efectivo.  Tenemos  el  derecho,  pues,  de  sacar  la 
conclusion  de  que  tropas  echadas  pueden  quedar 
bajo  el  fuego,  sin  abrigos  artificiales  y  â  corta  distan- 
cia y  retirarse  sin  ser  desorganizadas,  aiin  cuando 
sus  adversarios  sean  tiradores  como  los  boers. 

Todas  las  grandes  acciones  de  guerra  de  la  campa- 
iïa  sudafricana  son  la  prueba  de  que  hoy,  muclio 
mâs  fâcilmente  que  antes,  la  infanteria  puede  reti- 
rarse de  la  lucha,  y  es  esto  de  toda  evidencia:  es 
tanto  mâs  fâcil  rehuir  el  combate  cuanto  mâs  lejos 
esta  el  adversario. 

Cuando  se  combatia  con   arma  blanca,  el  vencido 
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que  volvïa  la  espalda  era  hombre  muerto;  es  por 
esto  que  las  pérdidas  de  los  vencidos,  en  el  combate 
antiguo,  eran  tan  fuera  de  proporciôn  con  las  de  los 
vencedores;  la  proporciôn  se  îguala  mâs  y  mâs,  â  la 
par  del  perfeccionamiento  de  las  armas  de  proyec- 
ci6n_,  porque  el  vencido  escapa  con  mayor  facilidad. 
Es  una  ley  gênerai  perfectamente  seîlalada  por 
Ardant  du  Picq.  Es  por  igual  razôn — y  creeinos  que 
estamos  en  esto  todos  de  acuerdo — que  destacamen- 
tos  elâsticos,  manu:.,bles  y  con  buen  servicio  de  se- 
guridad  tienen  una  duraciôn  de  resistencia  y  un 
poder  de  investigaciôn  mucho  mayores  à  los  de 
antes:  propiedades  nuevas  de  las  cuales  ha  nacido 
la  idea  de  los  destacamentos  de  protecciôn,  en  la 
defensiva  primero  y  después  en  la  ofensiva. 

Es  aùn  por  idéntica  razôn  que  es  indispensable 
poner  en  contacte  la  vanguardia  para  saber  algo; 
sino  se  permanece  por  tiempo  indefinido  en  las  nie- 
blas  de  la  guerra  (War  Cloud). 

Hay  ahora  cada  dia  menos  motivos  para  temer 
que  las  vanguardias  que  han  entrado  en  lucha  no 
puedan  retirarse  de  ella. 

En  suma,  en  Colenso^  de  parte  de  los  ingleses: 

Mngûn  servicio  de  reconocimiento. 

Ningûii  servicio  de  seguridad  (no  tienen  vanguar- 
dias). 

Plan  de  batalla  preconcebido. 

Combate  en  todo  el  frente  sin  réserva  gênerai^ 
es  decir,  abdicaciôn  del  comando. 

Ideas  falsas  relativamente  â  la  preparaciôn  por 
la  artilleria. 

Nociôn  inexacta  del  combate  de  preparaciôn  ô  de 
frente. 

Ninguna  nociôn  del  ataque  decisivo  contra  un 
punto. 


—  132  - 

Mnguna  voluntad  de  vencer. 

La  ensenanza  de  Colenso,  pues,  es  puramente 
negativa. 

3°    SeGUNDA  TENTATIVA  para  LEVANTAR  EL  BLOQUEO 
DE   LADYSMITH 

(  Croquis  iiûm.  4  ) 

No  quisiéramos  detener  mucho  tiempo  al  lector 
sobre  el  teatro  de  operaciones  del  Natal,  pues 
las  conclusiones  que  pueden  sacarse  de  las  cuatro 
tentativas  del  gênerai  BûUer  para  levantar  el  blo- 
quée de  Ladysmith  son  casi  exclusivamente  nega- 
tivas.  Sin  embargo,  la  segunda  nos  permitirâ  dis- 
cutir  dos  puntos  importantes:  uno  relative  al  ataque, 
el  otro  al  combate  de  preparaciôn. 

Recordemos  brevemente  los  hechos. 

El  pensamiento  fundamental  de  la  segunda  tenta- 
tiva  es  el  de  tratar  de  rebasar  la  derecha  de  la 
posiciôn  boer.  La  idea  es  muy  acertada,  pero  re- 
queria  una  ejecuciôn  râpida.  Pues  bien,  la  orden  de 
movimiento  esta  fechada  8  de  Enero  1900  y  las 
primeras  tropas  cruzaron  el  Tugela  solamente  el  17, 
después  de  recorrer  un  trayecto  de  menos  de  40  k. 
A  pesar  de  esta  demora,  y  obrando  con  actividad, 
los  ingleses  podian  conseguir  su  objeto,  pues  tenîan 
pocas  fuerzas  enemigas  à  su  trente;  en  efecto,  es 
solamente  el  9  que  los  boers  resolvieron,  en  una 
junta  de  guerra,  liacer  mardiar  hacia  la  derecha  al 
gênerai  Botha  con  2000  hombres. 

La  primera  concepciôn,  evidentemente  muy  acer- 
tada, era  la  de  rebasar  la  derecha  enemiga  por  el 
valle  donde  se  halla  Acton  Homes.  El  gênerai  Dun- 
donald,  gcfe  de  las  tropas  montadas,  abre  el  camino 
por  un  combate  feliz  mâs  alla  de  ese  pueblo;  basta- 
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ria  marchar  y  todavia  se  vacila:  el  comando  (  con- 
fiado,  para  la  ejecuciôn,  al  gênerai  Warren  )  cambia 
de  parecer,  sin  que  se  sepa  por  que,  y  resuelve  ata- 
car  directameute  la  derecha  enemiga,  es  decir,  las 
alturas  de  Taba  Myama,  el  20  de  Enero.  Durante 
todas  estas  demoras,  los  boers  han  abierto  trincheras 
en  la  tierra  y  hasta  la  roca;  por  consiguiente,  los 
ingieses  tendrân  delante  de  elles  una  posiciôn  muy 
fuerte.  Varies  de  los  descalabros  de  los  ingieses 
provienen  de  que  han  casi  siempre  dejado  à  sus 
adversarios  tiempo  para  instalarse  sôlidamente.  En 
efecto,  las  pocas  veces  que  los  boers  no  dispusieron 
de  tiempo  suficiente  para  escavarse  abrigos,  los  in- 
gieses han  triunfado,  como  en  Talana  Hill. 

a  )  COMBATE  DE  Venter  Spruit  (  20-23  de  Enero  ) 
ô  DE  Taba  Myama. — El  ataque,  llevado  por  4  bata- 
llones,  bien  hecho  por  trames,  utilizando  el  terreno, 
con  el  apoyo  de  fuegos  de  infanteria  y  artilleria, 
consiguiô  ocupar  las  trin^iheras  enemigas  que  orlan 
la  meseta.  Pero  los  ingieses  se  encuentran  entonces 
en  presencia,  â  corta  distancia,  de  una  segunda 
linea  de  defensa,  inaccesible  à  la  vista  y  los  proyec- 
tiles  de  las  baterias  ingiesas,  aùn  â  los  de  los  o bu- 
ses. La  infanteria  no  puede  ir  mâs  adelante  con 
sus  solas  fuerzas;  no  es  posible  darle  el  apoyo  del 
canon  sino  llevando  las  baterias  sobre  la  linea  de 
la  infanteria,  pero  los  tiradores  boers  no  les  permi- 
tirian  establecerse  ni  sostenerse  alli.  Los  dos  adver- 
sarios quedan  asi  frente  â  frente  durante  48  horas, 
después  de  lo  cual  los  ingieses  se  retiraron  sin 
dificultad. 

En  definitiva,  el  ataque  fracasa  por  las  razones 
siguientes: 

V  La  defensa  se  hizo  en  profundidad,  y  la  posi- 
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ciôn,  juiciosamente  elegida  por  los  boers,  demiiestra 
todo  el  valor  de  las  co7itra  pendientes,  con  corto  cam- 
po  de  tiro  de  infanterïa,  abrigado  contra  los  fuegos 
de  artilleria. 

2"  El  dispositivo  de  ataque,  al  contrario,  no  tiene 
profundidad  y  el  alto  conicindo,  que  no  tiene  réser- 
vas, no  tiene  nada  en  mano  para  alimentar  la 
ofensiva.  Los  4  batallones  que  inician  la  acciôn 
son  sucesivamente  reforzados,  el  20,  por  iniciativa 
de  un  simple  comandante  de  brigada,  con  pequenos 
destacamentos:  â  la  una,  por  un  batallôn  y  algunas 
tropas  de  infanteria  montada — à  las  2  y  5U  por  una 
compaîlia — entre  las  4  y  las  6  por  un  batallôn,  cuyas 
8  compailias  estân  fragmentadas  en  paquetitos  de 
una  6  dos. 

3"  No  existe  la  voluntad  de  vencer,  ya  v^ue,  desde 
el  20,  el  gênerai  Clery,  duefio  de  las  alturas,  comu- 
nica  que  no  puede  seguir  sin  un  ataque  de  frente, 
que  juzga  inoportuno,  y  el  gênerai  Warren  le  con- 
testa que  «  un  ataque  de  frente,  que  causaria  fuer- 
tes  pérdidas,  solo  â  los  boers  aprovecharia  ». 

La  voluntad  falta  también  en  el  gefe  supremo, 
puesto  que,  en  los  dia.'^  20,  21  y  22,  el  esfuerzo,  la 
décision,  la  voluntad  solo  se  manifiestan  por  el  em- 
pleo  de  octio  batallones,  â  lo  mâs,  cuando  se  dispone 
de  diecinueve. 

h  )  CoMBATE  DE  Spion  Kop. — El  comaudo  inglés 
ha  fracasado,  pues,  contra  la  derecha  del  enemigo: 
va  tratar  de  salir  bien  contra  el  centre,  sobre  la 
altura  de  Spion  Kop. 

En  la  noche  del  24  al  25  de  Enero,  2  batallones 
ingleses  de  la  5^  division,  sin  artilleria,  pero  con  mé- 
dia compaîlia  de  zapadores,  escalan  por  un  estrecho 
sendero  las  pendientes  de  la  altura^,  sorprenden  un 
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clébil  destacameiito  boer,  que  liiiye,  y  se  establecen 
abrienclo  trincheras  en  la  punta  S.  de  Spion  Kop,  en 
un  espacio  bastante  limitado.  Son  atacados,  el  dia 
sig-uiente  por  los  boers,  que  solo  son  450,  y  después 
de  un  combate  défensive  que  duré  todo  el  dia,  du- 
rante el  cual  los  dos  batallones  son  reforzados  en  la 
posiciôn  misma  por  otros  dos  de  la  4'"^  brigada, 
siempre  sin  artilleria,  se  yen  obligados  à  la  retira- 
da,  â  pesar  de  su  énorme  superioridad  numérica, 
habiendo  tenido  muclias  bajas. 


4°    ObSERYACIONES   sobre   esta   SEGUNDA   TENTATIVA 
a  )   VUELTA    OFENSIVA    DE  LOS  BOERS   SOBRE   SpION 

Kop. — Es  interesante  estudiar  detalladamente  estîi 
ncciôn  de  guerra.  Los  ingleses  explican  su  fracaso 
de  la  manera  siguiente:  Después  de  la  toma  de  las 
primeras  trincheras,  en  la  punta  S.  del  kopje,  se 
levante  intensa  neblina,  la  que  «  no  permitiô  conti- 
nuar  el  avance,  de  suerte  que  hubo  necesidad  de 
ocupar  y  conservar  un  espacio  demasiado  estrecho  ». 
Esta  explicaciôn  parece  inaceptable^  ya  que  la  ne- 
blina, prolongando  la  noche,  era  para  los  ingleses 
ayuda  y  no  obstàculo;  ocultaba  su  marcha  y  les 
permitia  llegar  hasta  el  punto  donde  es  mâs 
anclia  la  meseta  sin  encontrar  â  nadie.  Diremos 
ahora  cômo  concebimos  la  operaciôn  en  semejante 
situaciôn. 

Cuando  se  hayan  tomado  las  primeras  trincheras, 
dejar  en  ellas  trabajadores  para  transformarlas  en 
punto  de  apoyo  y  una  guarniciôn  (  medio  batallôn, 
V.  gr,  )  para  ocuparlo.  Con  el  reste,  seguir  adelante, 
con  el  servicio  de  seguridad  que  exige  una  marcha 
^n    la    niebla.     En  la    primera   posiciôn   favorable 
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que  se  encuentre,  constituïr  otro  piinto  de  apoyo,  6 
una  linea  de  puntos  de  apoyo  y  seguir  con  el  resto 
de  las  tropas.  Hiibiera  sido  posible,  en  estas  con- 
diciones,  liacer  subir  artillerîa,  siquiera  piezas  de 
montana  y  pom.s  poms.  Pero,  para  ello,  era  necesa- 
ria  la  uociôn  exacta  del  combate  y  un  dispositivo 
profundo.  Ademâs,  i  es  muy  exacto  que  fuera  tan 
estrecha  la  posiciôn  '? 

«  Desde  las  11  a.  m.,  el  gênerai  Coke  estaba  en 
la  posiciôn.  Halle  que  su  guarnicién  era  muy  nu- 
merosa  para  el  espacio  estrecho  en  que  se  habia 
dejado  acorraiar  y  suspendiô  la  llegada  de  nuevos 
refuerzos  »  (2  batallones).  Pero,  por  otra  parte,  â  las 
2.30  p.  m.,  el  teuiente  coronel  Thorneycroft  escribia 
al  gênerai  Warren  :  «  Me  sostengo  hasta  la  ultima 
extremidad  con  el  destacamento  primitivo.  Una 
parte  del  batallôn  Middlesex  llega  y  ya  oigo  subir 
el  batallôn  Dorsetshire.  Sin  embargo,  el  destacamen- 
to es  complet  cimente  insuficiente  piara  ocu^ar  tan  consi- 
dérable espacio  ». 

En  fin,  la  4'*^  brigada,  manda  2  batallones  â  Spion 
Kop.  Uno  llega  en  la  altura  misma;  cl  otro  oblicua 
hacia  el  E.  y  salvando  pendientes  muy  fuertes  alcan- 
za  la  orilla  de  la  meseta  por  su  saliente  E.  Eran 
las  5  p.  m.  Si  al  ataque  se  hubiese  dado  suficiente 
profundidad,  un  batallôn  liubiera  podido^  en  la  ma- 
drugada,  tomar  posiciôn  en   este  saliente. 

El  ataque  de  Spion  Kop  ha  fracasado  porqiie  le 
faltaba  la  j)rofundidad  necesaria  para  cumplir  las 
varias  tareas  que  le  incumbian,  porque  no  tenîa  arti- 
lleria,  porque  no  tenïa  bastante  utiles  de  zapador, 
porque  no  ténia  agua  ni  viveres,  y  porque  no  ha 
podido  resistir  â  una  vuelta  ofensiva  enérgica.  En 
una  palabra,  le  faltaba  la  organizaciôn. 

Pasemos  ahora  â  la  vuelta  ofensiva  de  los  boers. 
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Para  estos,  ciiando  empieza  el  dîa,  la  situaciôii 
es  casi  desesperada:  perder  Spioii  Kop,  es  abrir  à 
los  ingleses  el  camiuo  de  Ladj-smith.  A  toda  prisa, 
pues,  Bctha  renne  lo  que  puede  :  450  hombres, 
cou  7  piezas,  que  harân  rétrocéder  à  3000  ingleses 
atrincherados— por  lo  menos — que  se  habrân  defen- 
dido  bien. . .  j  Y  es  de  feente  que  se  realiza  el  ata- 
que  boer  !  _f.  Cômo  explicar  semejante  anomalia  ? 
Es  que  la  ofensiva  boer  ha  obtenido  la  napeyioridad 
ciel  fuego,  merced  à  la  extraordinaria  destreza  de 
los  tiradores,  cuva  marcha  se  ejecuta  por  pequefios 
tramos,  con  fuego  interrumpido,  merced  â  la  union 
de  las  dos  armas,  cuyos  esfuerzos  convergen.  Esta 
superioridad  del  fuego  se  demuestra  por  las  pérdi- 
das  énormes  de  los  ingleses:  5'''  brigada,  43  oficia- 
les  y  527  soldados  sobre  un  efectivo  de  unes  1800 
hombres  (  2  batallones  de  800  h.,  un  poco  de  infan- 
teria  montada  y  média  compania  de  ingenieros  ),  en 
total  570  bajas  6  30  por  100.-4''^  brigada,  17  ofîcia- 
les  y  152  soldados  sobre  un  efectivo  de  unos  1600  h.^ 
(  2  batallones  ),  en  total  169  bajas,  6  10  por  100. 

Para  todo  el  destacamento,  es  una  pérdida  de  739 
nombres,  ô  sea  22  â  25  por  100  de  muertos  6  heridos. 
Los  ingleses,  pues,  han  hecho  una  resistencia  que 
honra  a  su  valor. 

l.  Hubiera  bastado  â  los  boers,  para  vencer,  la 
superioridad  del  fuego  ?  No.  Les  eran  necesarias  la 
voluntad  y  la  energia  que  demuestran  las  bajas  que 
sufrieron  :  44  por  100  de  su  efectivo. 

Han  realizado,  pues,  un  verdadero  ataque  decisivo 
de  frente  que  sale  bien,  ataque  que  se  hace  â  tiros 
de  fusil,  â  tiros  de  canon  y  también  sacrificando  hom- 
bres, puesto  que  queda  en  el  suelo  un  44  por  100  del 
efectivo  boer. 

(i  Podrcâ   sostenerse  aûn,  después  de  esto,  que  son 
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imposibles  los  ataques  de  frente  ?  No.  Pero  para 
que  tengan  éxito,  hay  que  hacerlos  con  los  medios 
necesarios  y  los  inévitables  sacrifieios.  Si  en  vez 
de  7  piezaSj  los  boers  hubiesen  tenido  7  baterias, 
trabajando,  por  consiguiente,  seis  veces  mâs  que 
aquéllas,  su  infanteria  hubiera  sufrido  menos,  la 
Victoria  no  les  hubiese  costado  tanto:  la  energia 
tuvo  que  sustituir  los  insufîcientes  medios. 

Asi,  puesj  en  vez  de  deprimir  y  desanimar  â  nues- 
tra  infanteria  con  lo  que  se  publica  sobre  la  impo- 
sibilidad  de  la  ofensiva,  convendria  escribir  en 
letras  de  oro  en  todas  las  cuadras  este  pârrafo  del 
reglamento  de  infanteria  de  1884  : 

«  Una  infanteria  valiente  y  enérgicamente  man- 
dada  puede  avanzar  bajo  el  mâs  violente  fuego, 
hasta  contratrincheras  bien  defendidas,  y  tomarlas.  » 

Esta  afîrmaciôn  hace  sonreir  â  los  iucrédulos  : 
pero  los  boers  lian  demostrado  en  Spion  Kop  que 
€ontiene  la  verdad. 

Es  necesario  liacerla  penetrar  en  el  corazôn  de 
todos  los  oficiales,  todos  los  soldados — lo  que  no  im 
pediria  de  ninguna  manera  el  comando  de  reunir, 
para  atacar,  la  mayor  cantidad  posible  de  medios, 
â  fin  de  ahorrar  el  medio  animado,  el  soldado.  El 
ataque  de  Spion  Kop  por  los  boers  es  una  lecciôn 
que  se  debe  seîlalar  à  todos  y  meditar  profunda- 
mente. 

b  )  Persistencia  en  la  ejecucion.^ — El  comando 
inglés,  que  liabia  concebido  un  muy  acertado  plan  : 
tomar  por  retaguardia  la  derecha  enemiga,  no  sabe 
persistir  en  sus  intenciones.  El  19,  el  cuerpo  mou- 
tado  de  Dundonald  le  abre  el  camino  hacia  Ladys- 
mith  por  Acton  Homes,  que  rebasa  en  5  k.  Solo 
falta  marchar.     Pero  no:  se  abandona  la  idea  primi- 
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tiva  para  atacar  de  frente  la  derecha  de  la  posiciôn. 
Luego,  y  antes  de  haber  heclio  intervenir  todos  los 
medios  de  acciôn  para  terminar  en  este  punto,  se 
eambia  una  vez  mas  de  plan  y  se  hace  un  tercer 
ataque  sobre  Spion  Kop,  siempre  con  medios  insu- 
ficientes,  con  una  pequena  parte  solamente  de  las 
fuerzas,  es  decir,  con   una  resoluciôn  muy  limitada. 

Estos  hechos  nos  hacen  constatar  nuevamente  los 
malos  resultados  de  los  ataques  por  olas  sucesivas 
a  excesiva  distancia.  El  20,  los  ingleses  atacan  las 
alturas  de  Taba  Myama  con  4  batallones;  esta  pri- 
merai ola  se  rompe  al  borde  de  la  meseta.  Algunas 
lieras  después  y  el  dia  21,  otras  pequenas  olas  de 
compafiia  6  batallôn  son  lanzadas  adelante,  pero 
como  llegan  cuando  las  précédentes  han  muerto, 
tienen  la  misma  suerte  en  la  misma  linea. 

Hecho  semejante  se  produjo  en  Spion  Kop  :  l'"*  ola, 
2  batallones  en  la  noche  del  24  al  25 — 2^  ola  por  la 
maîlana  del  15,  2  batallones  que  no  hacen  nada — 3'"* 
ola  por  la  tarde,  de  2  batallones  de  la  4'"^  brigada, 
Estos  esfutrzos  sucesivos  no  producen  nada,  porque 
no  se  suman  entre  si.  Es  necesario  que  los  esfuerzos 
se  ëuperpongan  de  mâs  cerca,  que  constituyan,  en 
una  palabra,  una  acciôn  ûnica  y  no  una  série  de  pe- 
quenas acciones  particulares. 

Lo  mismo  sucede  en  el  conjunto  de  las  operacio- 
nes.  El  ataque  de  Taba  Myama  con  fuerzas  insufi- 
cientes  fracasa.  Cuatro  ô  cinco  dlas  después  el  de 
Spion  Kop,  también  muy  débil,  fracasa  igualmente. 

El  comando  inglés  no  habia  meditado  la  lecciôn 
que  le  ofreciô  la  segunda  batalla  de  Plewna  en  el 
sector  del  centre.  No  teuïa  présente  esta  expresiôn 
del  mariscal  Bugeaud  :  «  Mâs  vale  persistir  en  una 
resoluciôn  médiocre  que  cambiarla  ».  Y  aqui,  la 
primera  resoluciôn  era  en  si  mejor  que  la  segunda. 
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c  )  CoMBATE  DE  PREPAKACiÔN. — Hemos  puesto  ya 
en  evidencia,  al  hablar  del  combate  de  Colenso^ 
cômo  se  compreiide  el  combate  de  preparaciôn  en 
el  ejército  inglés.  Es  este  falso  concepto  que  per- 
mitiô  casi  siempre  â  los  boers  sacar  râpidamente 
fuerzas  de  los  otros  puntos  del  campo  de  batalla 
para  reunirlas  en  el  punto  amenazado. 

El  20  de  Enero  por  la  manana,  el  gênerai  Warren 
habia  informado  el  gênerai  comandante  de  la  4'*^ 
brigada,  la  que  se  hallaba  cerca  del  vado  de  Potgie- 
ter,  que  se  habia  resuelto  â  atacar  y  le  habia  pedido 
que  hiciera  «  una  demostraciôn  contra  las  alturas 
ocupadas  delante  de  su  trente,  i^ara  producir  una 
diversion  ». 

En  consecuencia^  un  batallôn  de  la  4^  brigada 
avanzô  y  ocupô  algunos  kopjes  y  una  grànja  entre 
las  alturas  de  Krantz  Kloof  (  croquis  nûm.  4  )  y  las 
posiciones  enemigas.  Hasta  las  3  p.  m.  sostuvo  con- 
tra estas  un  tiroteo  intermitente,  sin  tener  bajas.  A 
esta  hora,  los  boers  habiendo  hecho  entrar  en  linea 
uno  ô  dos  caùones  Maxim,  la  artilleria  de  marina  in- 
glesa  abrié  el  fuego  desde  sus  emplazamientos  de  la 
orilla  derecha  del  Tugela;  mâs  tarde,  como  â  las  5, 
la  bateria  de  obuses  tomo  posiciôn  â  2200  métros  de 
las  trincheras  boers. 

Llegada  la  noche,  las  tropas  inglesas  volvieron  â 
sus  posiciones  primitivas.  Sus  pérdidas,  relativa- 
mente  pequenas  (  1  oficial  y  2  soldados  muertos,  13 
heridos  ),  indican  claramente  lo  que  fué  la  operaciôn 
del  gênerai  Lyittelton:  una  demostraciôn  insuficiente 
para  producir  la  enérgica  diversion  que  hubiera  sido 
tan  util  al  gênerai  Warren. 

En  los  très  dias  siguientes,  mientras  la  division 
Clery  queda  en  bastante  médiocre  actitud  frente  â 
los  boers,  en  el  ala  izquierda,  la  4^  brigada  no  hace 
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ning-una  tentativa  para  llamar  sobre  sî  la  atenciôn 
y  las  fuerzas  de  los  boers. 

«  En  Chieveley,  el  19,  el  gênerai  B  ^rton  habiase 
concretado  à  desplegar  su  brigada  à  3000  métros  del 
Tugela  y  à  mandar  en  el  valle  patrullas  de  caballe- 
ria  qae  solo  supieron  dejar  prisioneros  en  manos  de 
los  boers.  El  23,  al  recibir  noticias  del  abandono 
por  estes  de  Colenso  y  de  Hlangwane  Hill,  manda  en 
reconocimiento  un  destacamento  de  caballeria  y  una 
secciôn  de  artilleria  montada.  El  coronel  Blagrove^, 
que  lo  manda,  constata  que  los  boers  ocupan  siem- 
pre  estas  posiciones.  » 

Y  durante  el  sangriento  drama  que  se  desarroUa 
en  Spion  Kop  con  4  baterias,  i,  que  haeen  los  demâs  ? 
Dos  batallones  de  la  2^  division,  enviados  por  el 
gênerai  Warren,  apenas  intentan  obrar  sobre  un 
flanco:  pierden  2  ofîciales  y  16  soldados,  es  decir  el 
uno  por  ciento  del  efectivo,  lo  que  indica  lo.flojo  de 
su  intervenciôn.  ;  Y  en  todo  el  reste  de  la  linea, 
nadie  se  mueve  ! 

l  Podrâ  decirse  que  el  ejército  inglés  ha  sido 
derrotado  por  los  procedimientos  preconizados  en 
la  ensenanza  de  las  grandes  escuelas  militares  fran- 
cesas,  condensados  en  su  regiamento  de  servicio  en 
campana  V  Basta  leer  su  art.  129  para  ver  que  los 
ingleses  no  siguieron  sus  préceptes.  No  comprendie- 
ron  jamàs  que  se  deben  ayuda  raùtua  todos  los  ele- 
mentos  de  un  ejército,  lo  que  causa  en  de  Wet  sor- 
presa  profunda,  la  que  asi  expresa  à  continuaciôn 
de  su  relaciôn  de  la  sorpresa  de  Reddesburg  :  «  Esta 
acciôn  de  guerra  merece  ser  relatada,  no  solo  por  la 
Victoria  que  alcanzamos,  sino  jDorque  los  ingleses  no 
vinieron  en  ayuda  de  sus  hermanos  de  armas  en 
peligro.  Es  asi,  ademàs,  que  liabian  pasado  va  las 
cosas  en  Sannaspost.     Fué  evidentemente  una  suerte 
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inesperada  para  nosotros  que,  en  estas  dos  circuns- 
tancias,  el  enemigo  no  se  haya  molestado  para  sos- 
tener  à  las  tropas  que  combatian  ».     ;  Iroina  cruel  ! 

Este  equivocado  conccpto  inglés  del  combate  de 
preparacion  (  el  que  ha  sido  Uamado  con  razôn  infan- 
til  demostraciôn  )  es  error  de  doctrina,  pues  los 
gefes,  en  todas  partes,  lo  entienden  de  la  misma 
manera;  lo  veremos,  una  vez  mâs,  en  el  Natal,  el  5 
de  Febrero,  de  parte  de  la  brigada  Wynne;  lo  vere- 
mos  también  en  el  otro  teatro  de  la  guerra.  ^.  Procède 
el  error  de  los  ejecutores"?  Seguramente  que  no, 
pues  los  ofîciales  iiigleses  hau  mostrado  brillante- 
mente  su  bravura  y  tenacidad,  cada  vez  que  se  les 
ha  pedido  un  esfuerzo.  La  responsabilidad  recae^, 
toda  entera,  sobre  los  gefes  que  han  sucesivamente 
dirigido  la  instrucciôn  del  ejército. 

En  estas  condiciones,  los  fracasos  se  explican  :  son 
independientes  del  armamento. 

Debemos  hacer,  sin  embargo,  una  excepciôn  â 
esta  régla  :  el  gênerai  Biiller,  con  sus  ataques  ince- 
santes  sobre  el  Tugela  y  su  Indomable  tenacidad, 
ha  dado,  durante  Enero  y  Febrero  en  1900,  una 
série  de  combates  que  han  tenido,  en  su  conjunto,  el 
carâcter  de  una  larga  fase  de  preparacion,  durante  la 
cual  la  niisiôn  de  las  tropas  es  laboriosa  y  ruda,  como 
dice  el  art.  129  del  Servicio  de  Campana  francés. 
Puede  afirmarse  que  el  gênerai  Biiller  ha  llenado  la 
tarea  que  le  incumbia^  ha  contribuïdo  por  una  buena 
parte  â  la  Victoria  de  las  armas  britânicas  y  que 
debe  compartir  la  gloria  exclusivamente  atribuida 
en  Inglaterra  â  lord  Roberts. 
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Transportéinonos  en  otro  teatro  de  operaciones; 
encontraremos  en  él  los  misraos  equivocados  proce- 
dimientos,  en  otro  gênerai,  lord  Methuen,  eon  una 
senalada  y  desgraciada  predileccién  por  los  comba- 
tes  nocturnos. 

En  su  marcha  hacia  Kimberley,  lord  Metiuien  re- 
cibe  comunicaciôn,  el  22  de  Noviembre  de  1899,  que 
un  destacamento  enemig-o  esta  sobre  su  flanco  iz- 
quierdo,  hacia  Belmont,  y  resuelve  atacarlo  de  noche 
por  sorpresa.  Inicia  su  operaciôn,  el  22,  por  un 
canoneo,  no  solo  iniïtil  sino  aûn  contraproducente, 
pues  pone  sobre  aviso  â  los  boers. 

La  marcha  se  ejecuta  de  la  manera  slguiente,  en 
la  9'''  brigada,  v.  g.:  2  batallones  en  primera  li'nea, 
cada  batallôn  en  linea  de  columnas  de  compania 
con  50  pasos  de  intervalo;  en  2^  linea,  un  tercer 
batallôn  y  2  companias;  no  hay  vanguardia  ni  ser- 
vicio  de  seguridad;  la  direcciôn  se  toma  con  briîjula 
luminosa. 

En  esta  marcha  nocturna,  el  o^''  batallôn  de  Gra- 
naderos  se  equivocô  de  direcciôn,  error  que  fué 
causa  de  gruesas  pérdidas.  Mâs  tarde,  otro  error 
de  direcciôn,  en  medio  de  la  obscuridad,  llevô  el  pri- 
mer batallôn  de  Coldstream  Guards  «  bajo  el  fuego 
del  Mount  Blanco,  â  700  métros,  -  el  teniente  coro- 
nel  Codrington,  al  extenderse  por  su  izquierda  para 
hacer  frente  al  peligro,  se  viô  obligado  à  un  ataque 
de  frente  ».  (Parte  del  gênerai  Colville  ).  La  difîcul- 
tad  de  conservar  la  direcciôn,  en  efecto,  es  consi- 
dérable de  noche  para  las  gruesas  unidades. 

El  plan,  bien  concebido,  ^jero  iJreconcehklo,  como 
en  Colenso,  era  el  de  dar  un  combate  de  frente,  con 
una  brigada,  y  uno  envolvente,  con  otra.     Pero  la 
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defensa  ociipaba  très  lineas  en  profundidad.  La 
obscuridad  permitiô  â  los  ingleses  dar  el  abordaje  â 
la  primera,  pero  como  la  posiciôn  siguiente  no  ténia 
la  disposiciôn  que  se  suponia,  no  quedô  nada  del 
plan  ni  del  envolvimiento.  «  En  este  momento,  se 
veia  claramente  la  posiciôn  del  enemigo;  era  évi- 
dente que  el  plan  original,  que  consistia  en  confiar 
â  la  9^  brigada  el  papel  principal,  no  era  ejecuta- 
ble  ».   (lord  Metliuen  ). 

En  sunia,  el  ataque  envolvente  se  transforma  en 
ataque  de  frente  y  es  solamente  después  de  muchas 
pérdidas  que  los  ingleses  hacen  rétrocéder  â  los 
boers,  que  no  pretendian  tampoco  prolongar  la  re- 
sistencia. 

La  caballeria  inglesa  no  les  persigue  :  «  Mis  tro- 
pas  montadas  no  pudieron  ejecutar  las  ôrdenes  que 
tenian,  porque,  â  la  izquierda,  la  retirada  del  ene- 
migo era  cubierta  por  los  kopjes,  y  del  otro  lado  la 
distancia  era  demasiado  grande  ». 

Observaciones. — a  )  Contra  un  enemigo  en  torma- 
cién  profunda,  el  ataque  nocfurno  tiene  por  l'inica 
ntilidad  la  de  ocupar  una  posiciôn  avanzada  desde 
la  cual  se  partira  para  abordar  de  dïa  las  demas 
sucesivas  posiciones  enemigas;  ademâs,  el  ataque 
envolvente,  de  dia  ô  de  noche,  se  transforma  fatal- 
mente  en  ataque  de  frente  y  hasta  en  ataque  rodeado 
ô  flanqueado  si  el  enemigo  es  bastante  maniobrero 
para  liacer  correr  el  eje  de  sus  dispositivos  sucesi- 
vos.  La  noche  y  el  envolvimiento  no  constituyen, 
como  se  ye,  seguros  métodos  de  combate;  debe 
dârseles  solamente  un  valor  relativo  y  no  levantar- 
los  al  rango  de  principios;  no  surten  éxito  sino  contra 
un  enemigo  cristalizado  en  su  posiciôn. 

h  )  Lo  mismo  que  en    el   Natal,  aunque  disponga 
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<ie  dos  brigadas,  el  comando  no  conserva  nada  en 
su  mano,  y  su  actividad  se  manifiesta  con  interven- 
ciones  intempestivas.  Da  ôrdenes  directas  â  frac- 
ciones  de  tropas  de  las  que  ya  no  dispone  en  reali- 
dad.  El  parte  del  gênerai  Colville  dice  que,  en  cierto 
momento,  todas  las  tropas  de  segunda  linea  de  que 
disponia  habian  recibido,  directamente  y  sin  que  le 
supiera,  ôrden  del  gênerai  Methuen  de  marchar  â 
otro  punto  del  canipo  de  batalla.  El  comando  supe- 
rior  abandona  todas  sus  fuerzas  y  las  vuelve  â  tomar 
â  los  ejecutores,  quienes  deben  poder  disponer 
exclusivamente  de  ellas  y  se  encuentran,  al  con- 
trario, deceptuados  y  desorientados,  hasta  en  una 
situaciôn  critica,  cuando  iban  â  ocuparlas.  Es  lo 
que  siempre  sucederâ  cuando  el  comando  en  gefe  no 
conserva  réserva. 

Ademâs,  con  este  sistema,  las  ôrdenes  mandadas 
â  los  ejecutores  les  llegan  dificil  y  lentamente  : 
«  Notemos  también  la  difîcultad  de  comunicar  las 
ôrdenes,  teniendo  los  ayudantes  que  deslizarse  de 
mata  en  mata  para  encontrar  abrigo  ».  (Parte  de 
Methuen  ).  La  ûnica  tropa  que  manda  el  gênerai  es 
su  réserva,  la  que  debe  ser   lo  mâs  fuerte  posible. 

En  resumen,  en  Belmont  como  en  Colenso:  caiîo- 
neo  previo — plan  preconcebido — ausencia  de  van- 
guardia  y  de  servicio  de  seguridad — ausencia  de 
réservas. 


6°   COMBATE  DE  MaGGERSFONTEIN 

Los  ingieses  tienen  el  propôsito  de  atacar,  el  11 
de  Diciembre  de  1899,  la  posiciôn  de  los  boers.  El 
9  se  empieza  el  bombardeo  con  una  pieza  de  4  p.  1, 
/120  m.  m.  ),  â  4500  métros  primero,  y  con  todas  las 

10 
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piezas  en  la  tarde  del  10.  Lord  Methuen  explica  asi 
el  objeto  de  este  bombardeo: 

«  Fundândose  en  el  efecto  moral  producido  por 
nuestras  piezas  en  los  très  encuentros  anteriores^ 
y  teniendo  ademâs  cuenta  del  que  se  esperaba  que 
causara  la  lydita,  yo  calculaba  que  el  tiro  de  las 
baterias  produciria  muchos  estragos  en  las  trinche- 
ras  boers  y  deprimente  impresiôn  en  el  ânimo  del 
enemigo,  lo  que  contribuiria  al  éxito  del  ataque  al 
amanecer.  »  (del  11  ). 

Era  equivocarse  mucho  sobre  los  resultados  que 
podian  esperarse  de  la  lydita  al  fundar  en  ella  tantas 
esperanzas.  Los  boers  permanedan  invisibles  y 
silenciosos.  Lo  que  se  obtuvo,  fué  llamar  su  aten- 
ciôn,  hacer  fracasar  la  sorpresa  y  hacrse  sorpren- 
der, 

El  pensamiento  fundamental  de  la  batalla  estriba 
también  en  una  Uam  de  poslciôn  :  «  La  parte  N.  se 
componia  de  un  kopje  de  3  millas  (  5500  métros,  mâs 
o  menos  )  cuya  extremidad  S.,  muy  elevada,  era  la 
llave  de  la  posiciôn  ». 

La  idea  de  que  hay  llcu-e  trae  por  consecuencia  un 
pian  preconcebido  :  El  ataque  se  harâ  al  despuntar 
el  dîa,  con  una  de  las  très  brigadas,  avanzando  de 
noche,  en  columna  cerrada  de  batalla,  en  masa,  sin 
vanguardia  ni  servicio  de  seguridad.  En  el  momen- 
to  en  que  se  va  ordenar  el  despliegue,  la  brigada 
esta  sorprendida,  desde  200  métros,  por  un  fuego 
violento  lanzado  desde  trinclieras  boers,  cuya  exis- 
tencia  no  se  sospechaba. 

«  Compléta  es  la  sorpresa.  Bajo  la  râfaga  de  balas 
que  lo  azotan,  el  batallôn  de  la  cabeza  rétrocède 
en  tropel  sobre  las  tropas  que  lo  siguen  y  las  arras- 
tra  en  su  retirada.  El  gênerai  Wanchope  cae  mor- 
talmente  herido. 
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«  Sin  embargo,  algunos  oficiales  consiguen  réunir 
à  sus  soldados  y  llevarlos  â  50  métros  de  las  trin- 
cheras,  pero  tienen  que  retirarse  y  la  brigada  toda 
se  réfugia  à  450  métros  ô  500  métros  atras,  acosta- 
dos  los  soldados  ô  abrigados  por  los  mâs  insignifi- 
cantes  abrigos  del  suelo.  Es  ya  de  dîa  completo. 
La  Ifnea  inglesa  abre  un  fuego  violento,  pero,  des- 
moralizada  por  la  sorpresa  y  las  pérdidas  sufridas 
en  tan  corto  tiempo,  privada  de  muchos  de  sus  ofi- 
ciales y  subofîciales,  la  brigada  escocesa  no  es  capaz 
de  volver  à  avanzar  y  queda  inmovilizada  durante 
todo  el  dia. 

«  Después  del  fracaso  de  los  escoceses,  lord  Me- 
thuen  mandô  orden  al  gênerai  Colville  de  avanzar 
hasta  una  cresta  al  S.  E.  de  Maggersfontein  y  de 
ocuparla  con  3  batallones,  quedando  en  réserva  gê- 
nerai los  Scots  Gruards.  Un  poco  mâs  tarde,  reci- 
bia  aquél  orden  de  hacer  sostener  los  escoceses  y 
de  mandar  en  su  ayuda  todas  las  tropas  de  que  po- 
dria  disponer;  pero,  amenazado  por  su  frente,  no 
pudo  tomar  en  su  primera  linea  sino  dos  compailïas, 
â  las  cuales  unie  la  mitad  de  sus  réservas. 

«  A  las  doce,  quedando  estacionario  el  combate 
en  el  frente  de  la  brigada  escocesa,  lord  Methuen 
diô  orden  al  batallôn  de  Gordon  Higlilanders,  dejado 
como  guardia  del  convoy,  de  venir  â  reforzarlo. 
Este  cuerpo  hizo  una  nueva  tentativa  contra  las 
posiciones  boers,  marchando  directamente  al  ataque 
en  columnas  de  medio  batallôn:  tentativa  tan  in- 
fructuosa  como  las  demâs. 

«  Como  â  la  1  p.  m.,  habiendo  recibido  refuerzos 
de  Spytfontein,  los  boers  intentaron  envolver  la 
derecha  ae  los  escoceses  y  les  obligaron  â  retirarse 
sobre  una  posiciéu  à  500  métros  atras,  donde  se 
quedaron  hasta  la  noche.  » 
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Al  dia  siguiente,  lord  Methuen  se  poni'a  en  reti- 
rada. 

Observaciones. — a)  Como  en  Colenso,  no  se  ve 
aqui  la  menor  voluntad  de  vencer,  ningûn  esfuerzo 
poderosO;,  como  lo  demuestra  el  efectivo  de  las  pér- 
didas.  Los  ingleses  disponen  de  très  brigadas;  una 
sola  combate  seriamente,  la  brlgada  escocesa,  la  que 
pierde  840  hombres,  la  mayor  parte  en  la  sorpresa 
â  quema  ropa,  el  retroceso  que  la  siguiô  y  mâs 
tarde  la  retirada.  La  1^  brigada  de  la  Guardia,  que 
combate  todo  el  dia  con  orden  de  sostener  â  la 
escocesa,  solo  pierde  95  hombres.  La  o^  brigada, 
que  casi  no  entré  en  combate,  pierde  solo  12  hom- 
bres. 

h  )  Lo  mismo  que  en  el  Natal,  los  ingleses  ignoran 
lo  que  es  la  naturaleza  del  combate  de  preparaciôn, 
la  cooperaciôn  y  la  ayuda  mùtua,  la  camaraderïa  de 
combate.  La  brigada  de  la  Guardia  permanece 
inactiva  cerca  de  la  brigada  escocesa  que  tanto  su- 
friô.  El  gênerai  Colville,  en  su  parte,  explica  côm-o 
signe  su  inacciôn:  «  No  recibimos  orden  de  avanzar; 
no  tuvimos  nada  que  liacer,  sino  mirar.  . .  »  j  Que 
podriamos  decir  de  esta  pasividad,  comparândola 
con  la  actividad  de  Skobelef  en  los  dias  y  la  maûana 
que  preceden  al  asalto  de  Plewna  !  Teniendo  orden 
de  apoyar  â  la  brigada  escocesa,  la  de  la  Guardia, 
que  solo  mira  delante  de  si  misma,  no  se  atreve  â 
destacar  para  esa  misiôn  sino  parte  insignifîcante  de 
sus  fuerzas;  la  parte  tomada  por  esta  brigada  en  la 
batalla,  su  esfuerzo  se  traduce  por  una  jDérdida  de 
4  p.  100  de  su  efectivo. 

c  )  El  pensamiento  de  un  esfuerzo  decisivo,  un  â 
fondo,  un  puîletazo,  no  existe  en  el  comando.  Solo 
un  tercio  de  la  fuerza  combate;  se  le  refuerza  gota 


—  149  — 

por  gota  con  unidades  que  apenas  se  empenan;  no 
liay  impulso  de  la  primera  linea  por  las  de  atras; 
110  liay  voluiitad  :  i  y  se  extraîlan  de  que  la  Victoria 
les  sea  rebelde  ! 

Los  prog-resos  del  armamento  no  lian  influïdo  de 
ninguna  manera,  pues,  en  el  fracaso  ingiés  de  Mag- 
gersfontein^  donde  venios:  bombardeo  intempestivo — • 
plan  preconcebido — ausencia  de  vanguardia  y  ser- 
vicio  de  segaridad — combate  de  preparaciôn  sin 
mordiente — ataque  sin  energia — formaciones  anti- 
cuadas. 

(^  Séria  sobre  la  base  de  semejantes  procedimientos 
que  se  condenan'a  la  doctriua  de  los  regiamentos 
franceses  (Ij  de  los  cuales  ningûn  principio  ha  sido 
aplicado  ?  Que  enseilanza  sacar  de  este  primer  pe- 
riodo  de  la  guerra  para  la  tâctica  gênerai  ?  Una 
sola  :  110  liacer  lo  que  los  ingleses. 


B.     §eguiido  perioflo    (  liOrd  Koberts  ) 

La  llegada  de  lord  Roberts  inodifîca  completamen- 
te  la  orientaciôn  de  las  operaciones.  «  El  mariscal 
se  abstuYo  al  principio  de  evitar  los  ataques  â  viva 
fuerza  :  se  conocia  lo  que  valia  el  fusil  boer;  era 
necesario  evitar  el  exponerse  a  su  acciôn  ». 

Aprovechando  su  énorme  superioridad  numérica 
y  la  pasividad  de  los  boers,  lord  Roberts  déjà  frente 
â  las  posiciones  de  Cronje  un  efectivo  suficiente 
para  contenerlo  y  con  el  reste  de  sus  fuerzas  marcha 


(1)  Y  de  los  reg  amentos  argentinos,  aleœanes,  italianos,  chilenos,  etc., 
que  todos  preconizan  la  ofensiva,  las  reglas  no  aplicadas  por  los  ingleses, 
que  también  las  tenfan  en  su  rtglamentaciôn  hasta  la  llegada  de  lord 
Roberts,  porque  las  prâcticas  de  las  guerras  contra  salvajes  les  habîa 
dado  hâbitos  especiales,  que  debian  causarles  desastres  frente  â  civili- 
zados. — {N.  del  T.) 
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hacia  Kimberley,  pasando  mâs  alla  de  la  izquierda 
de  las  posiciones  enemigas,  precedido  por  uiia  fuer- 
te  vanguardia  de  tropas  montadas  al  mando  del  gê- 
nerai French.  No  hay  ya  combate,  sino  maniobra 
admirablemente  concebida.  Cronje,  amenazado  de 
ser  cortado  de  Bloemfontein,  y  queriendo  antes  que 
todo  defender  esa  capital,  déjà  sus  posiciones,  que 
no  le  lian  servido  para  nada,  y  emprende  una  mar- 
cha durante  la  cual  es  râpida  y  hâbilmente  cercado 
y  obligado  à  capitular. 

Este  éxito  pertenece  à  la  maniobra;  no  hay  aquî 
tentativa  de  ataque  y,  por  consiguiente,  no  es  posi- 
ble  sacar  ninguna  conclusion  sobre  la  facilidad  ô  la 
dificultad  de  la  ofensiva.  Podemos  felicitar  al  gefe 
que  concibiô  la  maniobra,  admirar  la  disciplina  de 
las  tropas  que  la  ejecutaron  soportando  estôicamente 
grandes  privaciones  causadas  por  la  falta  de  ylveres, 
y  nada  mâs.  Y  aiin  asi,  i  que  habria  sucedido  si 
Cronje,  en  vez  de  quedar  inmôvil  en  sus  trincheras^ 
hubiese  tomado  en  cuenta  las  repetidas  adverten- 
cias  que  se  le  dieron,  roto  el  cerco  y  batidose  en 
retirada,  sostenido  luego  por  de  Wet  ?  Combinado 
con  ataques  â  los  convoyés  ingleses,  mal  custodia- 
dos,  esta  operaciôn  hubiera  probablemente  causado 
â  los  ingleses  arrepentimientos  por  haberse  alejado 
tanto  de  sus  vias  férreas.  En  suma,  â  la  maniobra 
se  contesta  con  maniobras  y  no  con  resistencia 
pasiva  :  tal  es  la  lecciôn  tâctica  que  puede  sacarse 
de  las  operaciones  de  lord    Roberts  contra  Cronje. 

No  esta  terminada  la  guerra;  pero  la  resistencia 
de  los  boers,  después  de  la  rendiciôn  de  Cronje,  si 
bien  sorprende  aiin  â  todos,  no  afecta  al  gefe  del 
ejército  britânico.  Solo  son  bandas  sin  disciplina 
las  que  tiene  à  su  frente,  siempre  dispuestas  à  la 
deserciôn   y  dificilmente  reunidas  nuevamente  por 
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^efes,  de  indomable  energia  sin  duda,  pero  sin  auto- 
ridad  real,  iinidades  en  fin  que  una  simple  demos- 
traciôn  en  las  alas  desorganiza  y  dispersa.  El  libro 
de  de  Wet  es  muy  instructive  para  conocer  el  estado 
de  ânimo  de  los  boers  en  esta  fase  de  la  guerra. 

Contra  semejantes  elementos,  el  generalîsimo  in- 
giés  emplea  la  tâctica  màs  oportuna;  pero  no  es 
nuev^a:  los  oficiales  franceses  la  practican  constan- 
temente  en  las  colonias, 

El  pensamiento  que  ahora  domina  es  el  de  evitar 
las  pérdidas.  En  consecuencia^  ya  no  se  ataca.  Un 
testigo  ocular,  describe  perfectamente  el  procedi- 
miento  en  la  Revistade  Amhos  Mundos  : 

«  Se  marcha  con  frente  énorme,  en  pequenas  co- 
lumnas,  compuesta  cada  una  de  manera  â  tener  stipe- 
riondad  numérka  sobre  el  adversario  que  se  pudiera 
encontrar.  En  las  brigadas,  los  4  batallones  eran 
los  cuatro  elementos  de  una  como  commua  doble 
muy  abierta,  con  250  ô  300  métros  de  distancia  entre 
si;  en  cada  corapania,  los  soldados  estân  â  2  é  3  m. 
de  intervalo. 

La  condiciôn  esencial  era,  como  se  ve,  la  de 
tener  una  superioridad  numérica  total  suficiente  para 
que  cada  columna  la  tuviese  contra  el  enemigo  que 
pudiese  encontrar,  6  siquiera  la  de  que  las  colum- 
nas  pudiesen  sostenerse  con  oportunidad  entre  si. 
Ahora,  supongamos  las  condiciones  de  una  guerra 
â  la  europea  :  i,  Podrâ  obtenerse  esta  énorme  supe- 
rioridad numérica?  Seguramente  que  no.  Ademâs, 
las  columnas  no  marcharian  en  las  llanuras  des- 
cubiertas  del  Veld,  verdaderas  pampas,  â  la  vista 
unas  de  otras  y  en  situaciôn  de  ayudarse  mùtua- 
mente.  No  séria  posible,  en  Europa,  marchar  du- 
rante jornadas  enteras  con  gruesos  batallones  des- 
plegados  en   una  fila   â  3   métros  de    intervalo,  es 
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decir  con  600  à  700  métros  de  frente.  j  Que  le 
sucederia  à  este  dispositivo,  esta  diseminacion  en  un 
freDte  énorme^  sin  réserva,  si  el  enemigo  atacaba 
con  fuerzas  superiores  à  una  6  dos  columnas  mien- 
tras  estas  marchan  en  espacios  estrechos,  como  hay 
tantos,  entre  dos  bosques,  por  ejemplo  ! 

Semejantes  procedimientos  solo  se  explican  y 
justifican  por  las  condiciones  muy  especiales  en  las 
cuales  se  encontraban  los  ingieses  :  superioridad 
numérica  considérable,  terrenos  sin  obstàculos,  ene- 
migo  sin  ideas  de  maniobra  y  puramente  défensive. 

El  peligro  de  esta  formaciôn  de  marcha  no  escapa 
à  la  iDenetraciôn  de  los  présentes.  Después  del  com- 
bate  de  Brandfort  (3  de  Mayo  de  1900)  uno  de 
elles  dice  :  «  El  ejército  ingiés  ténia  un  frente  de 
accion  de  18  kilomètres  entre  sus  dos  alas.  Tan 
extensa  linea  no  ténia  fuerza  de  resistencia  alguna; 
en  todo  su  desarrollo  las  diversas  lineas  no  estaban 
ligadas  entre  si.  Lord  Kitchener  ha  querido  anti- 
ciparse  â  las  criticas  que  semejante  orden  de  bata- 
11a  pudiera  provocar:  Conocemos  ahora — dice — la 
tâctica  de  los  boers;  con  gente  que  nunca  ataca^ 
debe  osârselo  todo  ».  La  psicologia,  la  justificaciôn 
de  la  tâctica  de  lord  Roberts  esta  en  que  el  enemigo 
no  atacarâ  ni  maniobrarâ. 

A  vanguardia  de  este  dispositivo  desplegado^  las 
tropas  montadas  y  la  artilleria  de  à  caballo  ejecu- 
tan  un  combate  demostrativo  â  pie^,  muy  prudente, 
hasta  el  alcance  eficaz  del  fusil:  800  â  1000  métros^ 
el  que  basta  para  mantener  al  adversario,  que  se 
inmoviliza  él  mismo  en  sus  trincheras,  de  las  cuales 
saldrâ  apresuradamente  cuando  otras  tropas  mon- 
tadas amenacen  sus  alas;  su  retirada  sera  una  rà- 
pida  huida.  Una  caballeria  activa  podria  hacer 
imposible  cualquier  defensa  ulterior,  pero,  por  moti- 
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VOS  que  no  examinaremos,  la  caballeria  inglesa  no 
persigue  jamâs. 

j  Esta  es  la  tâctica  nueva  que  nos  proponen  algu- 
nos  que  la  prefieren  â  la  tâctica  napoleônica  !  Pues 
bien,  leecl  lo  que,  después  del  combate  de  Brandfort, 
dice  un  testigo-  ocular  que  estaba  con  los  boers  : 
«  Este  despliegue  teatrai  era  hermoso  espectâculo; 
pero  no  hay  porque  decir  que  semejante  procedi- 
miento  no  tendria  valor  alguno  frente  à  un  ejército 
europeo  algo  ejercitado  y  que  este  orden  lineal, 
este  dispositivo  en  un  solo  bloque,  esta  ausencia  de 
profundidad,  estas  lineas  que  se  ofrecen  â  todos  los 
tiros,  este  envolvimiento  antes  de  la  acciôn  de 
frente,  todo,  en  fin,  contribuiria  â  la  ruina  del  que 
empleara  tan  anticuado  aparato  contra  tropas — 
aunque  inferiores  estas  en  numéro — que  practicaseii 
una  tâctica  basada  en  la  acciôn  en  profundidad  y 
la  no  igual  reparticiôn  de  los  esfuerzos.  Pero  no  es 
el  caso  de  los  boers,  quienes,  en  los  terrenos  del 
Free  State,  y  con  sus  procedimientos  elementales, 
nada  pueden  contra  la  masa  desbordante  del  ejér- 
cito inglés  ». 

Sin  embargo,  no  ha  podido  realizarse  siempre  el 
envolvimiento  de  una  ô  las  dos  alas;  grupos  peque- 
îlos  de  boers  bastan  para  tener  en  jaque  el  ala  des- 
bordante inglesa  y  hasta  para  amenazarla;  hay  qu^ 
resolverse  â  atacar  el  centro,  lo  que  se  harâ  en  la 
proporciôn  de  10  â  15  contra  uno;  el  combate  se 
lleva  entonces  con  la  lentitud  y  la  prudencia  que 
empleamos  en  el  combate  de  preparaciôn,  pero  salvo 
la  energia.  Jamâs  han  necesitado  los  ingleses  re- 
currir  â  réservas,  las  que  no  existian.  El  cortar  la 
linea  de  los  boers  en  un  punto  producia  su  desban- 
damiento.  Debe  notarse  que,  en  este  segundo  pério- 
de de  la  campaîla^,  la  defensa  se  hace  en  una  sola 
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linea;  su  rotura  en  un  punto  détermina  forzosamen- 
te  el  abandono  de  la  j)osiciôn.  Esta  ausencia  de 
profundidad  de  la  defensa  se  explica  por  el  estado 
moral  de  los  boers,  incapaces  ya  de  resistir  con  ener- 
gia  y  también  por  su  inferioridad  numérica  que  les 
obliga  à  utilizar  todos  los  fusiles  en  la  primera 
linea. 

En  suma,  de  las   ojDeraciones  de  lord  Roberts  no 
se  puede  sacar  ensenanza  tâctica  alguna. 


V,    Tereer  periodo  (  Hitcliener  ) 

Después  de  la  partida  de  lord  Roberts,  la  guerra 
toma  un  carâcter  muy  distinto.  Solamente  los  boers 
mâs  emprendedores  é  intrépidos  lian  quedado  en  el 
frente;  empiezan  à  disciplinarse  con  gefes  audaces 
y  enérgicos  y  liacen  una  campana  de  guerrillas  y 
sorpresas  que  merece  nuestra  admiraciôn  pero  no 
contiene  ensenanza  alguna  ni  nos  da  luces  sobre  la 
guerra  en  lo  futuro.  Los  fervientes  del  envolvi- 
miento  verân  talvez  en  este  periodo  una  tâctica 
nueva.  En  efecto,  en  todas  las  acciones  de  los  boers 
liay  entonces  sorpresa  y  envolvimiento;  pero  solo 
atacan  guardias  ô  destacamentos  aislados.  Estas 
operaciones  no  tienen  nada  de  comûn  con  la  guerra 
de  ejérclfos,  lo  ûnico  que  estudiamos  ahora. 


CUARTA  PARTE 

Ensenanzas  de  la  giierra  Sudafricana 


Jk,  Ensenanzas  erroneas  deducidas  de  la  g^uerra 
Sudafricana 

Todas  las  fantasias  han  intervenido  en  las  conclu- 
siones  que  se  han  sacado  de  la  guerra  sudafricana  : 
el  armamento  causana  no  solo  ima  evoluciôn  en  los 
procedimientos  del  manejo  de  las  tropas  sino  tam- 
bién  una  revoliiciôn  en  el  arte  de  la  guerra.  No 
hay  por  que  dar  mucha  importancia  â  esta  agita- 
ciôn,  la  que^,  con  mayor  6  menor  violencia,  se  ha 
manifestado  cada  vez  que  se  introduce  en  el  arma- 
mento modificaciones  importantes  las  que  han  con- 
ducido  siempre  â  conclusiones  temerarias,  desmen- 
tidas  luego  por  los  hechos,  porque  ciertos  principios 
générales  son  la  esencia  misma  de  la  guerra.  Enti;e 
éstos,  el  mâs  indiscutible  es  el  de  la  necesidad 
absoluta  de  un  golpe  violento  que  obligue  al  adver- 
sario  à  darse  por  vencido.  La  forma  del  golpe 
varia  segûn  las  condiciones  del  armamento,  pero  su 
necesidad  es  y  sera  siempre  constante. 


—  156  — 

La  utopia  de  pretender  desalojar  al  enemigo  sin 
exponerse  â  riesgo  alguno  explica  los  bombardeos 
prolongados  y  alejados  ejecutados  en  Plewna  y  Sud 
Africa,  asi  como  la  introducciôn  en  el  materia.l  de 
carapana  de  obuses  de  tiro  curvo  y  de  canones  de 
grueso  calibre^  contando  â  la  vez  sobre  su  efecto 
moral  y  su  efecto  destructor.  Cuando  se  pasa  de 
la  teoria  â  la  prâctica,  se  ve  que  todo  esto  solo  es 
espantajo  para  gorriones  :  el  gorriôn,  al  principio 
asustado,  vuelve  luego  en  si  y  déjà  pasar  la  rdfaga, 
contra  la  cual  se  abriga.  En  suma,  para  veucer, 
pelear,  y  por  consiguiente  exponerse  y  sufrir  pér- 
didas.  Siempre,  en  todas  las  edades,  la  Victoria 
cuesta  caro  y  siempre  es  con  las  fuerzas  morales 
que  se  lucha,  con  ellas  que  se  vence,  atacando,  con 
la  condiciôn  de  que  la  ofensiva  eterna  tome  la  forma 
accidentai  que  conviene  â  condiciones  actuales. 


1'^     INVIOLABILIDAD   DEL   FKENTE 


La  mâs  peligrosa  entre  las  falsas  conclusiones 
sacadas  de  la  guerra  sudafricana  es  la  de  la  invio- 
laMUdad  del  frente. 

Hemos  visto,  por  algunos  ejemplos,  que  los  ingle- 
ses  no  hicieron  muchos  esfuerzos  para  violar  los 
frentes  defendidos  :  siempre  los  atacan  con  una  pe- 
queîia  parte  de  sus  fuerzas,  las  que  no  se  exponen 
mucho,  como  se  ve  por  el  efectivo  de  las  pérdidas. 
Ademâs,  las  mâs  graves  de  estas  pérdidas  son  la 
consecuencia  de  garrafales  faltas  tâcticas,  de  sor- 
presas  de  las  cuales  el  ejército  britânico  es  con  tan  ta 
frecuencia  victima  en  razôn  de  la  carencia  de  ser- 
vicio   de  seguridad,  del  de  reconocimientos  y  hasta 
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de  la  aiisencia  de  la  nociôn  de  lo  que  es  vanguar- 
dia.     (1). 

Por  otra  parte,  los  ingieses,  salvo  algunas  excep- 
ciones,  no  han  sabido  adqiùrir,  en  el  punto  de  ata- 
que  principal,  la  superioridad  del  fuego.  En  suma, 
la  cuestiôn  del  ataque  décisive  tiene  por  base  el 
sigiiiente  hecho:  el  ataque  llega  â  ser  posible  cuando 
el  asaltante  ha  podido  obtener  la  superioridad  del 
fuego,  cuyo  efecto  hace  ineficaz,  hasta  inofensivo, 
el  tiro  del  adversario.  Para  obtener  esta  superio- 
ridad en  una  zona  determinada,  ala  ô  centre,  es 
forzoso  reunir  en  ella  medios  superiores  y  concen- 
trar  alli  los  esfuerzos  de  todos  los  elementos  dispo- 
nibles. Esto,  los  ingieses  jamâs  lo  hicieron.  ;  Cômo 
séria  posible  deducir  de  esta  actuaciôn  negativa 
que  los  frentes  son  inviolables  ! 

Algunos  acontecimientos  de  esta  campana  demues- 
tran,  al  contrario,  la  posibilidad  de  los  ataques  de 
frente  cuando  se  ha  conseguido  la  superioridad  del 
fuego.  Es  évidente  que  à  la  sola  infanterîa  le  es 
cada  dia  menos  fâcil  el  abrirse   paso  con  su  propio 


(1)  Se  constata  en  ambos  ejércitos,  la  idea  de  hacer  la  guerra  con  las 
menores  pérdidas  posibles— rtz'ec  le  moins  de  casse  possible, — como  dice 
muy  exactamente  Villebois  Mareuil. 

En  el  ejército  boer,  los  efectivos  son  poco  numerosos  y  las  pérdidas 
irréparables;  evitar  las  pérdidas  es  de  su  parte  medida  de  prudente  eco- 
nomîa,  la  que  desgraciadamente  les  ha  quitado  todo  espiritu  ofensivo 
cuando  su  interés  mismo  les  aconsejaba  la  audacia. 

El  ejército  inglés  es  mercenario;  es  un  capital;  y  la  misma  tendencia 
ha  sido  explicada  de  la  manera  siguiente  :  «  Se  quiere  un  maximum  de 
provechos  con  un  minimum  de  gastos.  Es  por  esta  razôn  que  el  ejército 
inglés  no  ha  dado  un  rendimiento  en  relaciôn  con  sus  efectivos.  Sus  géné- 
rales se  consideraban  responsables  de  la  herramienta  nacional  y  no  qui- 
sieron  jamâs  exponerla  mucho.  »  Esta  opinion  nos  parece  bien  fun- 
dada. 

Vereœos  luego  que  lord  Roberts,  en  el  reglamento  que  publicô  después 
de  la  guerra,  parece  créer  que  una  gran  batalla  desde  el  principio,  con 
los  sacrificios  necesarios,  hubiera  sido  menos  costosa  que  la  tan  larga 
campaîia.— (jV.  tiet  T.) 
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fuego,  sobre  todo  contra  un  enemigo  atrincherado 
(  Véase  5^  parte,  1^  ley  );  pero  encuentra  en  la  arti- 
lleria  una  ayuda  que  le  abrirâ  el  camino  con  tanta 
mâs  facilidad  cuanto  mâs  poderoso  es  el  cafiôa 
(5^  parte,  3^  ley). 

Cuando,  por  casualidad,  la  union  de  las  dos  armas- 
fué  compléta,  los  ataques  tuvieron  feliz  éxito,  tanto 
del  lado  inglés  como  del  boer.  Citaremos  algunos^ 
ejemplos: 

a  )  En  Talana  Hill,  el  20  de  Octubre  de  1899,  el 
efectivo  de  la  infanteria  es  casi  el  mismo  en  ambos 
ejércitos,  pero  los  ingleses  tienen  3  baterïas  y  los 
boers  una  sola.  Aquéllos  ejecutan  un  ataque  de 
frente  que  les  sale  bien  por  las  razones  siguien- 
tes: 

1"  La  infanteria  utiliza,  en  su  avance,  los  abrigos 
del  terreno,  un  pequefio  bosque  primero,  un  muro  de 
piedra  después, 

2"  La  artilleria  obra  de  consuno  con  la  infanteria: 
después  de  hacer  callar  la  bateria  boer,  apoya  enér- 
gicamente  al  ataque  con  dos  baterias  que  quedan  en 
posiciôn  y  hacen  la  preparaciôn  (  baterias  de  bre- 
cha  ),  mientras  la  tercera  acompafia  à  la  infanteria 
y  corona  la  posiciôn  conquistada.  Los  ingleses  han 
luchado  asi  con  dos  armas  contra  una.  Es  el  com- 
bate  llevado  exactamente  segûn  los  principios  del 
reglamento.  «  Aunque  en  terreno  descubierto,  el 
avance  se  hacia  sin  graves  jDérdidas,  merced  â  la 
elicacia  del  tiro  de  nuestra  artilleria. . .  cuyo  fuego 
calmé  la  mosqueteria  enemiga  y  permitiô  los  pro- 
gresos  de  nuestra  infanteria  ».  (Parte  del  gênerai 
White  ). 

3°  Los  boers  no  liabian  tenido  tiempo  para  atrin- 
cherarse. 

Los  ingleses    perdieron   226    hombres,    6  6,3  por 
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ciento  de  su  efectivo;  los  boers  30  hombres,  ô  1 
por  ciento. 

h  )  El  combate  de  Elaiidslaagte  es  talvez  mas  tipico 
que  el  précédente  :  los  ingieses  atacan  con  éxito.  Es 
cierto  que  tienen  superioridad  numérica  (  3000  con- 
tra 800),  pero  los  générales  Bûller  y  Methuen  esta- 
ban^  mâs  tarde,  en  las  mismas  condiciones  de  supe- 
rioridad  cuando  atacaban  sin  éxito  â  los  boers. 

La  concepciôn  del  gênerai  French  es  racional  : 

1°  Lucha  de  artilleria  (  2  baterias  contra  2  poms 
poms  );  al  principio  contraria  â  la  britânica  y  luego 
decisiva  â  su  tavor,  después  de  lo  cual  los  ingieses 
tienen  dos  armas  contra  una. 

2°  Combate  de  preparaciôn  con  un  batallôn  que 
se  acerca  hasta  800  métros  del  enemigo  en  excelente 
formaciôn  (  450  m.  de  frente  por  1200  de  fondo  )  y  le 
inmoviliza  por  medio  de  un  combate  de  mosquc- 
teria. 

3''  Ataque  envolvente  con  2  batallones  que  no  lo 
realizan  completamente  y  tienen  que  combatir  de 
frente;  pero  su  marcha  se  hace  por  tramos  de  50 
métros,  con  el  apoyo  constante  del  fuego  de  infan- 
teria  y  de  artilleria,  atravesando  asi  un  glacis  de  900 
métros. 

4°  Persecuciôn  por  la  caballeria  (  5  escuadrones  ) 
que  remata  la  derrota  de  los  boers,  aumenta  sus  pér- 
didas  y  les  hace  107  prisioneros.  Muertos  y  heri- 
dos  :  Ingieses,  260,  ô  7,6  por  100;  boers,  85,  ô  10,6  por 
100.  Salvo  en  Spion  Kop,  es  la  proporciôn  nicls  fuer- 
te  entre  los  boers  :  85  bajas,  mâs  107  prisioneros  dan 
192  ô  24  por  100.  Este  resultado  se  obtuvo  porque 
el  combate  fué  dirigido  por  un  verdadero  gefe  y 
llevado  por  buenas  tropas,  las  que  estaban  en  el 
Natal  antes  de  la  guerra  6  habian  sido  traidas  de  la 
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India,  es  clecir,  por  tropas  no  desmoralizadas  ;  Cuân 
es  cierto  que  en  campana  las  fuerzas  morales  tie- 
nen  mayor  valor  que  las  condiciones  del  arma- 
mento  ! 

Por  regia  gênerai,  cuando  la  artilleria  fué  bien 
empleada,  abriô  el  camino  â  la  infanterfa. 

c  )  En  el  ataque  de  Waa^  Krantz,  en  febre?'o  de 
1900,  un  batallôn  ataca  a  bayoneta  calada.  «  Casi 
no  encuentra  resistencia.  Las  granadas  han  des- 
pejado  el  terreno  y  ante  los  ingleses  huyen  un^^s 
50  hombres  que  habîan  quedado  en  las  trinche- 
ras  ». 

d  )  En  la  cuarta  tentativa  para  desbloquear  Ladys- 
mith,  el  gênerai  Biiller,  al  intentar  rebasar  la 
izquierda  enemiga,  avanza  sucesivamente  por  los 
contrafuertes  de  Cingolo  y  Monte  Cristo  y  ataca  la 
izquierda  boer.  «  Durante  este  ataque  por  escalo- 
nes,  la  derecha  à  vanguardia,  la  artilleria  de  ma- 
rina y  la  de  campana  prestan  los  mayores  servicios; 
cailonean  las  posiciones  sucesivas  del  enemigo  hasta 
que  la  infanteria  se  haya  acercado  à  ellas  à  corta 
disfancia  ». 

«  El  enemigo  tuvo  que  evacuar  su  posiciôn  pre- 
cipitadaménte,  abandonando  muchos  muertos  y  heri- 
dos  y  algunos  prisioneros  »  (  j^arte  ofîcial  ) ,  lo  que 
indica  que  hubo  combate  ;  el  ataque  saliô  bien 
porque  el  canon  le  abria  el  camino  hàsta  corta 
distancia. 

e  )  El  27  de  febrero  de  1900,  los  ingleses  atacan 
Pieters  Hill,  de  frente,  con  11  batallones,  con  éxito. 
«  Las  piezas  de  marina  prolongaron  la  lucha  contra 
las  trinclieras  enemigas  hasta  que  los  tiradores 
ingleses  se  hubiesen  acercado  â  15  métros  ». 

f)  No  Yolveremos  al  ataque  de  Spion  Kop  por 
los  boers;  es  este  la  demostraciôn  de  lo  que  pueden  la 
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-cooperaciôn  de  las  armas  y  sobre  todo  la  energîa 
hiimana. 

Heraos  citado  hasta  aqui  ataques  de  frente  que 
salieron  bien  por  el  doble  apoyo  del  fuego  de  infan- 
teria  y  del  de  artilleria.  Menos  â  menudo  —  lo  que 
se  explica  de  por  si  —  la  infanteria  sola  pudo 
abrirse  camino  con  su  propio  fuego  y  la  protecciôn 
del  terreno. 

g)  En  Enslin,  el  25  de  noviembre  de  1899,  el 
destacamento  de  tropas  de  marina,  poco  acostum- 
brado  al  orden  disperso,  pierde  en  su  ataque  33 
por  100  de  su  efectivo  y  fracasa  en  su  ataque. 
Mejor  preparados,  los  soldados  de  la  Yorkshire 
Infantry,  que  entraron  inmediatamente  en  linea 
para  apoyar  y  recojer  â  aquellos,  supieron  con- 
servar  una  formaciôn  delgada  y  adaptarla  al  terreno. 
Llegaron  arrastràndose  hasta  el  pié  de  la  colina,  la 
escalaron  y  rechazaron  â  los  boers  ».  El  ataque  de 
frente,  aun  sin  artilleria,  puede  salir  bien  cuando 
esta  bien  dirigido  y  tiene  suficiente  profundidad  : 
tràs  de  los  de  marina,  los  Yorkshire. 

h  )  El  combate  de  Mcholsons'  Nek  lo  prueba  con 
mâs  evidencia  aun.  Los  pormenores  que  de  este 
combate  da  Dewet  tienen  irréfutable  autenticidad. 
Cômo  360  boers,  de  los  que  solo  200  entraron  en 
acciôn,  atacaron  sin  artilleria  dos  batallones  ingle- 
ses  que,  en  su  primera  poslciôn,  estaban  «  abrigados 
por  rocas  y  antiguos  kvaaJs  »  y,  en  una  segunda 
posiciôn,  encontraron  abrigos  mejores  aun  atrâs, 
«  verdaderas  paredes  de  rocas  ».  Tenemos  aqui  un 
combate  de  infanteria  contra  infanteria  en  que  el 
atacante  tiene  inferioridad  numérica  extraordinaria 
é  inflige,  sin  embargo,  â  su  adversario  un  verda- 
dero  desastre.  (^  Por  que  ?  Porque  los  boers  saben 
hacerse  menos  vulnérables  con  una  juiciosa  utiliza- 
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ciôn  del  terreno  y  estân  tan  bien  desenfilados,  salvo 
en  sus  cortos  y  râpidos  avances,  como  sus  adver- 
sarios  ;  porque  protegen  con  un  fuego  continue  la. 
marcha  de  los  hombres  que  se  dejan  ver  para 
hacer  un  salto  hasta  otro  abrigo  ;  porque,  y  mâs 
que  todo,  tiran  con  extrema  précision.  Hablando  de 
los  ingleses,  dice  Dewet  :  «  Apenas  se  veian  los 
canones  de  sus  fusiles  ;  â  veces  surgia  una  cabeza, 
la  que  nuestros  vigilantes  boers  no  erraban  ». 

En  estas  condiciones,  durante  tan  desproporcio- 
nado  ataque,  los  boers  perdieron  9  muertos  y  heri- 
dos  y  los  ingleses,  los  de  la  defensiva,  mâs  de  200 
(  Dewet  ).  i  Cômo  encontrar  explicaciôn  â  la  poca 
eficacia  del  fuego  de  los  ingleses  ?  Dewet  lo  dice  : 
«  Intimidados  por  la  seguridad  de  nuestro  tiro,  los 
ingleses  perdieron  su  sangre  fria  ». 

Como  se  ve,  es  posible  atacar  con  éxito  teniendo 
la  superioridad  del  fuego,  la  que  puede  adquirirse 
no  solo  con  la  del  numéro  de  fusiles,  sino  también 
con  la  destreza  en  el  tiro  y  la  resoluciôn,  las  que 
intimidan  al  adversario  y  hacen  poco  peligroso  su 
tiro. 

Estas  verdades  nos  hacen  comprender  que  con  el 
armamento  moderno  la  înstrucciôn  y  las  fuerzas  mo- 
rales son  factores  cuya  importancia  va  siempre  cre- 
cicndo  â  expensas  del  numéro.  Una  nacién  nada 
tiene  que  temer  de  otra  mâs  populosa  si  para  la 
instrucciôn  de  su  ejército  hace  los  sacrificios  nece- 
sarios  dando  â  toda  su  juventud  una  educaciôn  viril 
que  la  temple  fuertemente     (1). 


(1)  Pero  como,  entre  las  naciones  civilizadas,  la  instrucciôn  militar  es 
idéntica  6  parecida  en  cada  una,  es  siempre  la  superioridad  del  numéro 
la  que  da  la  de  las  armas.  En  cuanto  i'i  la  educaciôn  viril  que  «  temple 
fuertemente  â  toda  la  Jitventud  >,  es  sin  duda  Francia  que  llena  mejor 
el  desiderato  del  autor,  lo  reducido  de  su  poblacion,  que  no  pasa  de  dos 
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Los  frentes  no  son  inviolables,  pues;  pero,  para 
violarlos,  es  necesario  : 

1"  Obtener  la  superioridad  del  fiiego. 

2"  Hacer  para  ello  los  sacriflcios  necesarios. 

j  Con  cuânta  adhésion  escuchâbamos  hace  pocos 
ailos,  al  brillante  comandante  en  gefe  del  séptimo 
cuerpo  de  ejército  (1)  cuando  nos  decia,  en  sus  cri- 
ticas  en  el  terreno  :  obtener  la  superioridad  del 
fuego,  después  de  lo  cual  basta  marchar  ! 

a  )  Origen  de  la  falsa  doctrina  de  la  invio- 
LABiLiDAD  DEL  FRENTE. — i  Por  qué  ha  producido  la 
guerra  sudafricana^  mâs  que  cualquier  otra,  tan 
complète  trastorno  en  las  ideas,  un  verdadero  enlo- 
quecimiento  '?  Por  haber  sido  hecha  por  un  ejérci- 
to europeo  contra  otro  de  condiciones  muy  espe- 
ciales. 

Rosuelto  como   lo  estâmes  â  ocuparnos,   en  este 


tercios  de  la  de  Alemania,  obligândola  â  aplicar  con  absoluto  rigor  los 
dos  principios  de  la  obligaciôn  y  la  gêner alidad,  los  que,  en  todas  par- 
tes, se  violanj  en  la  ley  6  su  practica,  por  economîa  6  para  favorecer 
â  las  clases  dirigeâtes.  La  conservaciôn  del  Servicio  obligatorio,  en 
Francia,  Alemania  y  las  demàs  naciones  que  viven  en  un  estado  mâs  <5 
menos  agudo  de  paz  armada,  es  precaria  ;  todas  estân  ya  orientadas 
hacia  la  instrticciôn  niilitar  obligaioria,  es  decir,  un  sistema  militar 
pareeido  al  suizo,  con  la  conservaciôn,  en  muchos  de  ellos,  de  un  cortisi- 
mo  ejército  veterano  de  fronteras,  policîa  6  colonias,  sistema  militar  del 
cual  la  Repûblica  Argentina  habria  tenido  el  honor  de  dar  al  mundo  mi- 
litar un  acabado  modelo  si  el  proyecto  de  ley  de  Instrticciôn  niilitar 
obligaioria,  presentado  al  Congreso  por  el  gênerai  D.  Alberto  Capdevila 
no  hubiese  sido  rechazado.  Si  queremos  seguir,  aiin  cuando  solo  sea 
lentamente,  à  nuestra  hermana  la  gian  repûblica  del  Norte,  es  aprove- 
chando  su  ejemplo  y  sus  lecciones;  si  cuando  los  Estados  Unidos  t^nlan 
cinco  millones  de  habitantes  el  Congreso  hubiese  votado  y  el  Poder  Eje- 
cutivo  aplicado  alguna  ley  de  servicio  obligatorio,  en  vez  de  ser  lo  que 
son:  el  coloso  de  82  millones  de  habitantes,  ïa.  primera  potcncia  del  iniindOy 
se  hubiesen  quedado  republiqueta.— (A^.  del  T.) 

(1}    El  gênerai  de  Négrier.— (A^.  del  T.) 
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libro,  ùnicamente  de  tâctica,  no  tomaremos  en  cuen- 
ta  las  condiciones  morales  de  los  dos  ejércitos,  las 
que  talvez  se  equilibran,  no  haremos  el  estudio 
filosôfico  de  esta  guerra  sobre  la  cual  ha  escrito  el 
capitân  Gilbert  de  maiiera  tan  acertada  y  definitiva  : 
no  saldremos  del  terreno  tàctico  y  técnico. 

Pues  bien,  el  hecho  culminante  en  todas  esas  ba- 
tallas,  que,  en  suma^  solo  fueron  combates  por  el 
fuego^  es  la  destreza  absolutamente  excepcional  de 
los  boers  en  el  tiro  individual,  su  sorprendente  habi- 
lidad  de  cazador  de  caza  mayor,  la  que  hay  que 
raatar  â  bala,  de  cazador  al  acecho,  que  sabe  apro- 
vechar  los  menores  accidentes  del  buelo.  Estas  cua- 
lidades  de  los  boers  explican  cuântas  dificultades 
encontraron  los  ingieses  para  obtener  la  superiori- 
dad  del  fuego,  tanto  mayores  aquéllas  como  que  raras 
veces  emplearon  los  medios  mas  conducentes.  Si 
admitimos,  por  ejemplo,  que  un  fusil  boer  valga  cinco 
6  seis  fusiles  ingieses  —  lo  que  no  esta  sin  duda 
muy  distante  de  la  verdad  —  tendremos  la  explica- 
ciôn  de  la  mayor  parte  de  los  liechos  de  esta 
guerra. 

En  efecto,  que  los  boers  ataquen  ô  se  defiendan, 
sus  pérdidas  absolutas  son  insignificantes  y  la  pro- 
porciôn  de  sus  pérdidas  con  relaciôn  â  los  efectivos 
mucho  menor  que  entre  los  ingieses.  Hallamos  una 
sola  excepciôn  en  el  combate  de  Elandslaagte,  en 
que  los  boers  fueron  atacados,  batidos  y  perse- 
guidos. 

El  cuadro  siguiente  lo  demuestra.  Las  citras 
de  los  efectivos  podrân  contener  algunos  errores, 
pero  la  correcciôn  de  estas  modificaria  muy  poco 
los  resultados  y  de  ninguna  manera  las  conclusio- 
nes. 
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GOMBATES 

INGLESES 

BOERS 

%  de  las  pérdidas 
boers   con  rela- 
ciôn  d  las  pér- 
didas  inglesas. 

DE 

1899-  1900 

o 
> 

pis 

II? 

o 
> 

H 
U 
W 

w 

gis 

Talana-Hill  (20/10-99). 
Los  ing-leses  atucan  con 
éxito 

3.600 

(?) 

3.400 

(?) 

5.500 
mâs  6 
menos 

1.450 
mâs  6 
menos 

10.190 

226 
260 
125 

200 
por  lo 
menos 

483 

6,3 
7,6 
2,3 

13,8 
4,7 

3.500 

(?) 

800 

1.000 
mâs  6 
menos 

(Dewet) 

370 
â  lo 
mâs 

1.800 

30 

85 

(a) 

32 

9 

18 

0,9 
10,6 

(a) 

3,2 

2,4 
1,0 

13  2 

Elandslaagte    (21/10-99). 

Los  ing'leses   atacan  con 
éxito 

32  7 

Reidfontein  (24/10-99. 

Los    ing-leses    hacen  nna 
demostraciôli 

Hicholsons'Nek  (30/10-99). 

Los     boers    atacan     con 
éxito 

25,6 

4,5 
3,7 

Modder-Rivtr  (28/11-99). 
Los  ing-leses    atacan:    n4 
vencedores  uivencidos.l 

Stormberg  (10/12-99). 

Los  ing-leses  atacan:   son 
derrotados, 

2.200 
mâs  6 
menos 

11.450 

16.500 
mâs  6 
menos 

81 

895 
909 

4,0 

7,8 
5,5 

1.700 
mâs  6 
menos 

4.000 
â     500 

4.000 
â  5.000 

34 
100 

mâs  6 
menos 

24 

2,0 

2,5 
â2,0 

0,6 
â  0,5 

42,0 
11,2 

Maggersfonleifl  (11/12-99). 
derrotados 

Colenso  (15/12  99).                        1 

Los  ing'leses  atacan:  sou 
derrotados 

2,7 

4^  tentativa. 
Para  desbloqnear  Ladys- 
mith   (desde    el    17    al 
23/1-1900) 

20.000 
mâs  6 
menos 

(c) 

"  520 

2,6 

(?) 

99 

19,0 

Spion-Kop  (24/25-1900). 

3.000 

(a)  â 
3.500 

739 

(b) 

24,6 

â 

21,1 

450 

199 

42,2 

27,0 

(a  Inclusive  solaraente  los  cuatro  batallones  que  defendieron  Spion-Kop. 

(b)  Excluidos  81  desaparecidos 

(c)  Mâs  6  menos  empeflados. 

(a)  Ha  habido  persecuciôn  por  la  caballeri'a  inglesa,  excluidos  107  prisioneros. 
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Los  perfeccionamientos  adquiridos  por  el  arma- 
mento,  especialmente  el  empleo  de  pôlvoras  sin 
humo^  no  han  contribuido  de  ninguna  manera  a 
modificar  el  equilibrio  entre  los  dos  ejércitos.  En 
efecto,  en  1881,  combaten  ya  unos  contra  otros;  el 
armamento  de  ambos  es  casi  idéntico  al  de  los  tur- 
cos  en  1877;  la  pôlvora  que  se  emplea  es  la  negra: 
pues  bien,  los  efectos  comparativos  no  solo  son  del 
mismo  ôrden,  sino  que  las  pérdidas  absolutas  y  las 
relativas  de  los  ingleses  son  mâs  fuertes  aùn  que 
en  1900.     Lo  demuestra  el  siguiente  cuadro  : 


GOMBATES 

INGLESES 

BOERS 

k  -.  t/.  ^/' 

DE 

1880-1881 

p 

H 
U 
tii 
(I. 
W 

?5S 

o 

> 

H 

U 
W 
b 
Ui 

Numéro 
de  muer t os 
y  heridos 

5^ 

%  de  las  pé 
hocrs   cot 
ciôn  à  la 
didas    in. 

Bronkortsprult    (20/12-60). 

Los  ingleses  son  ata- 
cados  y  derrotados 

250 
mâs  6 
menos 

189 

55,6 

? 

6 

? 

4,3 

Laino'»  Kek  (28/1  81). 

Los  iag'leses  atacan 
sin  éxito 

1.050 
mâs  ô 
menos 

196 

18,7 

1.000 

mâs  6 
menos 

43 

4,3 

21,7 

Schereint-Hoogt  (8/2-81). 

Los  ingleses   atacan 
al    principio,    des- 
pués  son  atacados 
y  envueltos 

Amajuba-Hill  (27/2  81). 

500 
A  lo 
m  â  s 

207 

41,4 

500 
de  los 
cuales 

mucho 
menos 

al  prin- 
cipio 

18 

3,6 

8,7 

Losboers  atacan  con 
éxito 

240 

240 

52,2 

- 

450 
mâs  ô 
menos 

7 

1,6 

2,9 
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Estos  datos  demuestran  de  la  manera  mâs  évi- 
dente que,  en  una  guerra  por  el  fuego,  los  boers 
tienen  sobre  los  ingleses  una  incontestable  supe- 
rioridad,  completamente  independiente  de  la  clase  de 
armamento]  es  hasta  mayor  en  1880  que  veinte  anos 
después. 

No  es  sorprendente,  pues,  que,  para  obtener  la 
superioridad  del  fuego  contra  tiradores  boerp,  se  deba 
emplear  mayores  medios  que  si  se  tratara  de  un 
ejército  europeo,  toda  vez  que  solo  se  haga  obrar 
la  infanteria.  Es  por  esto  que,  contra  tan  buenos 
tiradores,  es  indispensable  emplear  la  artilleria, 
hacerla  hablar  fuerte  y  en  el  momento  oportuno  :  es 
lo  que  no  supieron  hacer  los  ingieses. 

j  Sin  embargo,  se  saca  de  tan  inferiores  procedi- 
mientos  la  conclusion  de  que  los  frentes  son  invio- 
lables^ cuando  se  debiera  solo  constatar  la  insuficien- 
cia  de  los  medios  empleados  para  violarlos  y  la 
importancia  de  la  instrucciôn  del  tiro  ! 

h  )  Invisibilidad. — La  forma  especial  de  los  terre- 
nos  de  Sud  Africa  y  sobre  todo  la  notable  habilidad 
de  los  boers  en  utilizarlos  han  contribui'do  raucho 
â  que  éstos  se  hiciesen  invisibles  para  sus  enemi- 
gos.  En  efecto,  si  admitimos  que  un  fusil  boer  vale 
como  5  ô  6  de  una  infanteria  europea,  es  évidente 
que  es  mucho  mâs  facil  ocultar  un  tirador  que  cinco 
6  seis,  sobretodo  en  las  rocas. 

La  siguiente  anécdota,  contada  por  Dewet,  lo  de- 
muestra  bien.  Era  en  el  combate  de  Mcholsons'Nek  : 

«  Como  corriamos  de  roca  en  roca,  un  mercachi- 
fle  espantado  por  las  balas  se  habia  refugiado  entre 
nosotros,  como  carnero  sorprendido  por  la  tormenta; 
se  acercô  â  un  boer  quien  apuntaba  su  fusil,  bien 
iibrigado  por  una  roca. 
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«  Véndeme  tu  roca  por  média  corona. 

«  Jamâs  !     Y  para  que  ? 

«  Para  ocultarme. 

«  Y  â  mi,  i^  que  me  quedaria  para  tirar  ? 

«  Te  ofrezco  quînce  chelines,  suplicaba  el  merca- 
chifle,  arrastrândose  por  el  suelo  para  escapar  de 
las  balas . . . 

«  i  A'  demonio  !     No  estoy    aqui   para  negocios.  » 

En  nuestras  regiones,  hemos  visto  pocas  posicio- 
nes  ô  puntos  de  apoyo  en  los  cuales  pudiesen  que- 
dar  invisibles  grupos  de  efectivo  algo  numeroso  que 
quisieran  disponer  de  un  campo  de  tiro  algo  pro- 
fundo  y  creemos  que  no  hay  porque  exagerar  la 
invisibilidad  del  enemigo  durante  el  combate.  La 
invisibilidad  conserva  todo  su  valor  mientras  solo 
se  trate  de  pequenos  destacamentos  y  de  los  prime- 
ros  contactes,  pero  desaparece  como  factor,  casi 
totalmente,  en  el  periodo  del  ataque  décisive,  del 
cual  no  cambia  el  aspecto. 

c)  I^STRUCCiÔN  DEL  TIRO. — ^.  Cômo  adquiereu  los 
boers  la  excepcional  destreza  que  demuestran  en 
el  tiro  '?  Porque  lo  practican  casi  diariamente  desde 
la  infancia,  especialmente  cazando.  Ser  mal  tirador 
es  casi  una  vergûenza  para  el  joven  boer  (1). 

En  un  ejército  con  un  servicio  de  corta  duraciôn 
l  es  posible  transformar  todos  los  infantes,  ô  su 
mayor  parte,  en  buenos  tiradores  ?  Es  poco  proba- 


(1)  Es  prudente  no  contar  mucho  con  una  destreza  boer  adquirida  en' 
este  û  otro  pais  en  las  filas  ô  los  stands.  Los  boers  tenlan  un  gran  maestro ■ 
de  que  carecemos  :  la  obligaciôn.  Vivian  entre  cafres  y  zulus,  entre 
tigres  y  leones,  y  si  no  tiraban  bien,  morian.  Esta  necesidad  era  mènes 
imperiosa  en  1900  que  hace  medio  siglo,  pero  aûn  asi  habia  creado  un 
hâbito,  un  atavisme,  y  los  boers  tiraban  bien  casi  como  nadan  bien  los- 
correntinos  A  falta  de  la  obligaciôn,  podemos  crear  la  aftciôn  :  esto 
nos  bastarâ.— (i\^.  del  T.) 
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ble  con  una  dotiiciôn  de  200  â  300  cartuchos,  cuyo 
mayor  numéro  se  gastan  en  stands.  Con  excelentes 
métodos  de  instrucciôn,  que  deben  ser  buscados,  se 
podrian  evidentemente  obtener  mejores  resultados; 
pero  -es  necesario  no  hacerse  muchas  ilusiones  sobre 
la  importaneia  de  las  mejoras  que  puedan  reali- 
zarse. 

En  los  boers,  se  unen  à  la  destreza  temperamento 
calinoso,  vista  aguda  y  sobretodo  la  sangre  frfa  en 
çl  corabate,  factor  este  lïltimo  absolutamente  pré- 
pondérante. 

El  temperamento  dificilmente  se  modifica.  La  vis- 
1 1  puede  perfeccionarse  con  ejercicios  bien  conce- 
bidos.  En  cuanto  à  la  sangre  fria,  solo  una  edu- 
caciôn  viril  puede  darJa  â  la  juventud;  para  conse- 
guirla,  el  joven  debe,  durante  esta  educaciôn,  ser 
puesto  à  menudo  en  rresencia  de  peligros  por  medio 
de  ejercicios  en  que  haya  algunos. 

Es  la  familia,  pues,  el  maestro,  el  profesor,  quie- 
nes,  con  una  fuerte  educaciôn  fisica  y  moral,  deben 
preparar  la  tarea  de  los  ofîciales,  también  educa- 
dores  é  instructores,  pero  encerrados  ellos  en  estre- 
chos  limites  de  tiempo.  Que  se  nos  dé  jôvenes  que 
sepan  afrontar  el  peligro  sin  temor  y  con  sangre 
fria  y  sabremos  entonces  suplir  el  numéro  con  la 
cualidad     (1). 


(l)  Las  anteriores  consideraciones  tienen  en  vista  un  ejército  francés 
de  servicio  obligatorio  de  très  aflos  (hoy  reducido  à  dos)  con  dos  ô  très 
cursos  de  rep-ticiôn,  por  cityo  motive  son  aplicables  solo  en  parte  â  un 
future  ejército  de  instrucciôn  militar  obligatoria,  formado  por  algunos 
cuerpos  veteranos  y  cuadros  de  cuerpos  llenados  cada  ano  durante  algu- 
nas  semanas  por  todo  el  contingente  anual,  sin  excepciôn  de  ninguna 
clase,  Cuando  se  haya  desarrollado  màs  aûn,  en  Francia  6  cualquier  otro 
pais,  entre  los  ninos  y  adolescentes,  la  aficiôn  â  losjuegos  violentos  (no 
â  los  que  se  presencian,  sino  â  los  en  que  es  uno  actor  )  en  los  cuales, 
sin  que  séa  grave  el  peligro  es  renida  la  lucha — cuando  se  hayan  multi- 
plicado  los  stands  y  poligonos    de  tiro  nacionales,  provinciales,    munici- 
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2°  Caballerîa  é  infanteria  montada 

a)     CABALLERÎA 

Plumas  de  mayor  autoridad  que  la  nuestra  han 
gastado  ya  mares  de  tinta  sobre  la  caballerîa;  sere- 
mos  brèves  â  este  respecte. 

l  En  que  se  fundan  los  que  declaran  en  quiebra  la 
caballeri'a  "? 

1  )  CapiTULACIones  en  campo  abierto — El  gran 
numéro  de  estas  es  un  hecho  completamente  anor- 
mal, que  proviene  unicamente  de  la  falta  del  ser- 
vicio  de  seguridad  en  el  ejército  inglés.  Desgracia - 
damente,  no  tenemos  detalle  alguno  sobre  lo  que 
ocurriô  el  dia  del  combate  de  Talana  Hill  (  lejos  del 
campo  de  batalla  principal  )  en  que,  en  una  acciôn 
aislada,  très  escuadrones  fueron  tomados  prisione- 
ros;  pero  todas  las  demâs  sorpresas  de  que  fueron 
victimas  los  destacamenios  ingleses  hacen  ver  lo 
que  era  el  servicio  de  seguridad.  El  combate  de 
Sannasport,  cuva  relacién  compléta  se  halla  en  el 
libro  de  Dewet^  es  tipico  â  este  respecte.    Un  testigo 


pales,  particulares,  y  cuando  en  ellos  se  tire  para  aprender  â  tirar  y  no, 
como  hoy,  para  largar  tiros,  para  gastar  el  numéro  fijado  de  cartuchos — 
cuando,  en  fin,  se  haj"a  simplificado  la  reglamentaciôn  tâctica  y  sobretodo 
suprimido  de  las  costumbres  militares  la  antimilitar  )-  ridicula  parada, 
este  exhibicionisrao  que  suministra  argumentos  â  los  enemigos  de  los 
ejércitos,  justifica  muchos  de  sus  ataques  y  arruina  &  un  pais  con  pretex- 
to  de  armarlo — cuando  todo  esco  se  haya  iniciado,  bastarân  no  meses, 
sino  semanas,  para  enseftar  cada  ano,  en  la  mejor  estaciôn  en  cada 
région,  ii  todo  el  contingente,  el  arte  de  coinbatir,  muy  distinto,  por 
cierto,  de  lo  que  algunos  llaman  hoy,  en  mAs  de  un  pais,  instrucciôn  mi- 
litar,  y  cuyo  verdadero  nombre  séria  mistificaciôn  militarista.  El  sistema 
de  instrucciôn  militar  obligatoria,  cuando  esté  bien  organizado  solo  exi- 
girîa  un  mes  de  presencia  bajo  banderas  Itiego  très  semanas  y  mâs  tarde 
dos.  No  es  hacia  la  copia,  siempre  inoportuna,  cuando  no  ridicula  y 
rutnosa,  de  los  ejt'rcitos  europeos  de  la  paz  armada  que  deben  orieritarse 
las  repùblicas  sudamericanas,  sino  hacia  la  instrucciôn  militar  obligato- 
ria, la  que  ya  no  sera  una  carga  militar,  sino  un  como  complemento  de 
instrucciôn  primaria  y    de  educacién  fisica,  moral    y  civica. — {N.  del  T.) 
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•ocular  se   expresa  sobre  esta  acciôn  de  la  manera 
siguiente  : 

«  En  cuanto  â  los  ingleses,  su  conducta  es  tan  in- 
verosimil  que  hasta  escapa  â  la  critica.  Un  cam- 
pamento  y  tropas  compuestas  sobretodo  de  caballe- 
ria  que  no  tienen  ning-ùn  servicio  de  seguridad  y 
quedan  en  la  ignorancia  mâs  compléta  de  lo  que 
sucede  en  sus  alrededores;  un  convoy  que  empren- 
de  n.archa  sin  estar  precedido  de  una  sola  patruUa; 
aina  caballeria  que  carga  contra  un  foso  como  el 
JSpruit;  una  artilleria  que  maniobra  â  500  métros  de 
los  boers,  enseîiândoles  el  flanco  de  su  larga  co- 
lumna,  etc.  ...  —  todo  es  absolutamente  incohéren- 
te.. .  Y  la  caballeria  poco  emprendedora  que  se 
hallaba  sobre  los  flancos  y  la  retaguardia  del  gêne- 
rai Dewet  no  tuvo  siquiera  la  idea  de  que  cualquier 
maniobra  â  espaldas  de  los  boers  podria  talvez  sal- 
A'^ar  la  situaciôn.  » 

2  )   DiFICULTAD    DE     LOS    RECONOCIMIENTOS. — Bien 

évidente  es  que,  frente  al  armamento  moderno,  los 
reconocimientos  de  la  caballeria  son  cada  dîa  mâs 
dificiles  y  menos  fructuosos.  Sin  embargo,  creemos 
que,  contra  el  enemigo  en  marcha,  la  caballeria 
tiene  siempre  buenos  medios  de  investigacién.  Los 
boers  estaban  por  lo  gênerai  en  posiciôn;  eran  mon- 
tados  todos,  se  movian  con  suma  facilidad,  como 
tiradores  utilizaban  admirablemente  el  terreno  y 
ningûn  uniforme  les  diferenciaba  de  los  habitantes 
no  combatientes  (1);  todo  esto  formaba  para  la  caba- 


(1)  A  tal  punto  que  los  ingleses  hubieran  talvez  tenido  el  derecho  de 
negar  â  sus  adversarios  el  carâcter  de  beligerantes. 

Esta  observaciôn  del  gênerai  Langlois,  6  esta  casi  afirmaciôn,  es  per- 
fectamente  fundada  en  derecho  internacional,'  es  decir,  segûn  convencîo- 
nes  que  rigen...  mientras  cada  combatiente  las  observa.  Pero  cuando  se 
Jevantan  en  armas  todos  los  hombres  de  un  paîs    invadido,  desaparece  la 
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lleria  mglesa  '  una  série  de  difîcultades  que  no  se 
encontrarian  en  una  guerra  europea. 

La  falta  de  datos  proporcionados  por  la  caballe- 
ria  inglesa  se  disculpa,  pues,  por  dificultades  pecu- 
liares'à  esta  g'uerra  y  también  por  una  educaciôn 
completamente  insuficiente.  Hemos  visto  va  que, 
en  Golenso,  la  brigada  de  caballeria  inglesa  perdiô 
dos  hombres.  En  Maggersfontein,  la  caballeria  j)ier- 
de  uno  y  "nedio  por  ciento  de  su  efectivo  :  no  indica 
esto  en  ella  actividad  ni  audacia. 

Ademâs,  se  ha  exagerado  mucho  al  decir  que  la 
caballeria  ya  no  podia  explorar.  Lord  Methuen 
mandé  de  Orange  River  reconocimientos  de  ofîciales 
y  «  adquiere  asï  la  seguridad  de  que  un  fuerte  des- 
tacamento  boer  se  atrincheraba  al  S.  de  Belmont  ». 
El  22  de  Noviembre  1899,  un  reconocimiento  de 
lanceros  é  iufanteria  montada  «  traba  combate,  cer- 
ca  de  Thomas  Farm,  con  las  avanzadas  de  los  re- 
publicanos,  lo  que  confirma  que  estos  no  han  dejado 
la  posiciôn».  Es  la  vispera  de  Stormberg,  «los 
Brabants  Horses  (160  h.)  llegan  en  la  tarde  y  man- 
dan  reconocimientos  en  direcciôn  â  Stormberg;  vie- 


necesidad  de  diferenciar  el  militar  del  civil,  el  combatiente  del  habitante, 
y  todo  es  entonces  uniforme  militar.  Era  mâs  ô  menos  el  caso  de  los 
boers  en  su  tierra.  Ademâs,  los  ingleses  tenîan  muchos  motivos  para  no 
reclamar,  ya  que,  al  negar  â  los  boers  no  vestidos  de  rojo  6  de  amarillo 
el  carâcter  de  beligerante,  se  exponfan  â  que  aquéllos  no  lo  reconociesen 
tampoco  â  los  vistosos  soldados  que,  hace  poco,  desfilaban  â  paso  de 
parada  (  made  in  Germany  )  ante  su  graciosa  majestad  y  que  ahora  se 
entregaban  prisioneros  con  graciosa  facilidad.  Por  un  boer  fusilado  lo 
hubieran  sido  dier  ingleses.  Creemos  que  nos  sera  permitido  recordar 
que  los  ingleses  de  1806  y  1807  interpretaban  ya  con  igual  libéralisme  el 
derecho  de  gentes  y  reconocieron  como  beligerantes,  sm  dilicultad  alguna, 
â  los  porteflos  de  la  Reconquista  y  la  Defensa,  ante  quien  capitularon, 
después  de  luchas  en  los  cuales  demostraron  el  mismo  valor  y  la  misma 
incapacidad  que  en  el  Transvaal.  En  1807,  como  noventa  afios  después, 
argentinos,  boers  é  ingles's  prescindieron  del  formulismo  del  derecho 
internacional,  pero  aplicaron,  con  derroches  de  caballerosidad,  los  ele- 
vados  principios  de  humanidad  que  lo  inspiran.— (iV.  del  T.) 
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ron  una  patrulla  de  50  boers  y  contaron  1100  hom- 
bros  en  la  posicién  ». 

Por  su  parte,  Cronje  estuvo  siempre  al  cabo  de 
los  movimientos  de  lord  Roberts. 

La  caballeria,  hoy,  ve  menos,  es  seguro;  pero  no 
esta  completamente  anulada  en  el  servicio  de  reco- 
nocimientos,  como  quieren  hacerlo  créer  algunos. 
Este  servicio  exige  sobretodo  excelentes  caballos  y 
ginetes  audaces  y  no  infanterla  montada. 

3  )  La  caballeria  en  el  combate. — La  potencia 
de  las  armas  actuales  hace  imposible — dicen — cual- 
quier  papel  de  la  caballeria  en  el  combate^  y  sobre 
todo  el  papel  de  la  carga,  Nos  parece,  al  contrario, 
que  las  armas  modernas,  por  sus  tan  desmoralizadores 
efectos  de  sorpresa,  entregan  a  merced  de  la  caba- 
lleria toda  tropa  que  se  haya  déjado  sorprender  por 
el  fuejo.  Si  los  boers,  en  Colenso  y  Maggersfon- 
tein,  en  vez  de  ser  infantes  moniados,  hubiesen 
tenido  â  su  disposiciôn  algunos  escuadrones  bien 
montados,  entrenados  y  mandados,  teniendo  los  sol- 
dados  confianza  en  sus  caballos,  sus  sables  y  la 
carga,  los  batallones  ingleses,  sorprendidos  en  for- 
macién  cerrada  por  el  fuego  a  corta  distancia,  hu- 
biesen  sido  para  aquéllos  presa  fâcil.  Algunos 
escuadrones  precipitândose  por  en  medio  de  estas 
tropas  diezmadas,  que  solo  pensaban  en  abrigarse, 
no  hi.bieran  .sufrido  mucho  del  fuego  de  los  mas 
perfeccionados  fusiles,  cuyo  tiro,  ademâS;,  hubiero, 
sido  tan  funesto,  en  la  refriega^  j)ara  los  amigos 
como  para  los  enemigos. 

En  Sannapost  ;  que  magnificos  resultados  hubie- 
ran  obtenido  dos  6  très  escuadrones  boers  lanzân- 
.dose  contra  la  caballeria,  la  artilleria,  los  convoyés 
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ingleses,   remolineando    todos  bajo  el  fuego    de  los"- 
fusiles  de  Dewet  ! 

Cuando  el  gênerai  Warren  atacé  en  las  alturas 
de  Tabamyania,  el  cuerpo  de  infanteria  montada  del 
gênerai  Dundonald,  que  habia  ya  rechazado  la 
derecha  de  los  boers,  hubiera  sido  mucho  mâs  util 
obrando  como  caballeria  que  en  el  combate  de  fren- 
te  al  cual  trajo  el  refuerzo  de  sus  fusiles.  ;  Que  her- 
raoso  raid  podia  haber  realizado  !  Al  gefe  de  las  tro- 
pas  montadas,  debiô  parecerle  dura  la  orden  do 
reincorporarse  en  la  linea  gênerai;  aderaâs,  era 
intempestiva  y  demostraba  que  se  ténia  del  papel  de 
la  caballeria,  nociones  muy  defectuosas.  Esta  :  rma 
no  puede  dar  sino  lo  que  se  le  pide,  pero  el  alto 
comando  inglés  no  le  pidiô  nada. 

4  )  Caballeria  en  la  PERSECUciON — Dicen  algu- 
nos  que  la  caballeria  no  puede  perseguir,  porque 
siempre  encontrarâ  algunos  fusiles  que  la  detendrân. 
Sin  embargo,  en  el  combate  de  Elandslaagte,  la 
caballeria  inglesa  persiguiô  con  éxito,  diezmô  al 
adversario  y  le  hizo  numerosos  prisioneros.  Es  el 
ùnico  combate  en  el  cual  fueron  relativamente  im- 
portantes las  pérdidas  de  los  boers,  precisamente 
porque  la  caballeria  intervino  en  el  encuentro  y 
sobretodo  la  persecuciôn.  (Véase  el  cuadro  anterior). 

De  Paardeberg  â  Bloemfontein,  la  caballeria  in- 
glesa, cuyos  caballos  cansados  eran  desde  tiempo  â 
média  raciôn,  no  podia  obrar  con  energia  en  la 
persecuciôn.  Pero  su  inacciôn  es  inexplicable  mâs 
tarde,  después  de  los  combates  ulteriores  que  todos 
terminan,  del  lado  de  los  boers,  por  verdaderas 
fugas^  sobre  las  cuales  asi  se  expresa  un  testigo:  «  En 
este  momento,  es  compléta  la  derrota;  es  un  espec- 
tâculo  lamentable   sobre  el   camino   que  seguimos.- 
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No  hay  ya  gefes  ni  comandos  y  solo  individuos  des- 
moralizados,  mezcla  desordenada  de  hombres  y 
carros.  »  Semejante  espectâculo  provoca,  en  el  mis- 
mo,  las  reflexiones  siguientes:  «  Es  como  para  pre- 
guntarse  el  efecto  que  prodiiciria  la  brusca  apari- 
ciôn  de  un  escuadrôn  inglés  â  proximidad  de  esta 
masa  desordenada. . .  » 

Dewet  es  igualmente  explicito  cuando  relata  la 
derrota  de  los  comandos  en  Poplar  Grove  : 

«  Huyen,  huyen,  sin  que  ninguno  contuviera  à  sus 
camaradas,  Era  una  fuga  como  jamâs  habia  visto 
y  como  no  quiero  ver  m  as,  aunque  tuviera  que- 
raorir  para  evitarrae  ese  espectâculo.  Canones,  ca- 
rros, caballos,  boers,  todos  bajaban,  rodaban,  se 
tiraban  desde  lo  alto  de  las  posiciones  en  la  mâs^ 
abominable  mezcla.  » 

Pero  la  caballeria  inglesa  no  persigue.  No  dira 
que  la  detienen  las  balas,  puesto  que  nada  intenta. 
A  nuestro  parecer,  lord  Roberts  no  quiere  exponer 
à  su  caballeria  6  no  tiene  confianza  en  ella.  No  tiene 
razôn  con  un  gefe  del  valor  del  gênerai  French. 
Curioso  séria  conocer  lo  que  pensaba  este  en  seme- 
jantes  circunstancias.  En  suma,  la  caballeria  inglesa^ 
110  ha  hecho  nada  porque  nada  se  le  ha  pedido. 

h  )  Infanteria  montada 

Algunas  personas  quisieron  transformar  la  caba- 
lleria en  infanteria  montadn,  con  tendencia  â  darnos 
como  modelo  del  combate   futuro  el  que  asi  pintan  : 

«  Los  elementos  del  ataque  envolvente  han  que- 
dado  â  caballo.  Desembocan  de  sus  abrigos  por  pe- 
lotones  de  25  â  30  ginetes  con  5  6  6  métros  de  inter- 
valo.  En  el  escuadrôn,  los  cuatro  pelotones  tienen 
entre  si  intervalos  de  100  à  150  métros.  » 
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Después  de  lo  cual  se  acercan  en  ziszâs  al  adver- 
sario. 

Asi  pues,  esta  tropa,  mientras  queda  à  caballo, 
esta  como  desg'ranada;  son  ginetes  sembrados  â  5 
6  6  métros  unos  de  otros.  ,;  Hase  pensado  en  el  efec- 
to  que  produciria  un  regimiento  de  caballeda  en 
formaciôn,  cayendo  en  medio  de  este  tropel  à  sabla- 
zos  ?  Séria,  para  los  goetes  diseminados,  la  fuga 
inmediata  y  vergonzosa,  la  derrota  irrémédiable. 

En  el  combate,  atacarân  como  los  infantes,  de- 
jando  sus  caballos  lejos  atrâs  de  elles.  ;  Con  cuânta 
facilidad  estes  grupitos  de  caballos,  tenidos  por  la 
brida  por  algunos  ginetes,  serian  desparramados  por 
escuadrones  à  caballo  !  Pero  estes  escuadrones,  di- 
cen,  serian  detenidos  por  algunos  ginetes  desmonta- 
dos,  por  el  combate  â  pie...Luego,  serian  otras 
tantas  carabinas  de  menos  en  la  linea  de  combate. 
Ademâs,  estos  pocos  tiradores  médiocres  (  pues  no 
serian  los  boers)  ^.detendrian  una  carga  de  caballeria? 
En  todo  caso,  bastaria  poner  en  linea  algunas  carabi- 
nas para  contenerâ  los  ginetes  desmontados  encarga- 
dos  de  la  defensa  de  los  grupos  de  caballos,  cuyo  fue- 
go  séria  talvez  sufîciente  Dara  disj)ersar  estas  mana- 
das  de  caballos  abandonadosy  â  transformar  sus  due- 
nos,  que  combaten  lejos  â  pie,  en  infantes  sin  mo- 
chila,  sin  viveres  y  pronto  sin  cartuchos. 

Es  por  esto  que  al  ginete  que  combate  â  pie  no 
le  agrada  alejarse  de  su  caballo  :  es  natural,  pues 
el  caballo  lleva  toda  su  fortuna.  A  propôsito  del 
combate  de  Colenso,  hase  expresado  sobre  la  infan- 
teria  montada  el  fallo  siguiente  : 

«  Se  viô  entonces  que  no  hay  infanteria  menos 
movihle  que  la  montada  cuando  ha  echado  pie  â  tie- 
rra.  Los  soldados  miraban  con  inqulefud  hacia  su 
montura,  como  que  era  su  linea  de  retirada ...» 
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Estas  lineas  encierran  la  psicologïa  del  dragon  in- 
fante. Esta  psicologïa  explica  por  que,  en  todos 
los  tiempos,  el  dragon  ô  infante  montado  se  trans- 
formé fatalmente  en  soldado  de  caballeria.  Su  arma 
es  el  caballo;  lo  comprende,  lo  siente  y  se  muda 
de  infante  en  ginete. 

l  Quiere  esto  decir  que  el  ginete  no  debe  servirse 
de  su  carabina  ?  De  ninguna  manera.  El  perfec- 
cionamiento  del  arma  de  fuego  hace  a  esta  cada  dia 
mâs  util,  hasta  indispensable;  su  empleo  sera  mâs  y 
mâs  frecuente,  en  todas  las  fases  de  la  lucha,  antes, 
durante  y  después  de  la  batalla,  en  el  encuentro 
mismo  de  dos  tropas  de  caballeria.  El  ginete,  pues, 
debe  saber  sacar  de  su  arma  de  fuego  todo  lo  que 
pueda  dar,  tener  confîanza  en  ella,  utilizarla  sin  va- 
cilaciôn.  Pero  su  arma  principal  es  y  sera  siempre 
el  caballo,  y  su  principal  mérito  sera  siempre  el 
servirse  de  él  con  destreza  y  audacia. 

La  infanteria  montada  no  prestaria  servicios  que 
■estuv^iesen  proporcionados    con  lo  que  costaria. 

(î  A  que  conclusiones  nos  conduce  esta  discusiôn  ? 
Es  évidente  que  séria  muy  conveniente  dar  à  la 
infanteria  la  rapidez  de  que  carece.  Para  conse- 
guirlo,  i  debe  transformarse  la  caballeria  en  infan- 
teria montada  ?  Seguramente  que  no.  La  caballeria 
tiene  misiones  importantes  que  debe  llenar  à  caba- 
llo, sacando  mucha  utilidad  de  su  fuego,  si  llega  el 
■caso;  la  infanteria  montada  no  podria  Uenarlas,  si  se 
le  da  una  instrucciôn  ecuestre  solamente  esbozada; 
y  si  se  le  da  buena  instrucciôn  ecuestre  y  buenos 
caballos,  se  transformarâ  forzosamente  y  con  razôn 
en  caballeria. 

En  un  articule  del  Broad  Arvow,  que  se  dice  ser 
inspirado  por  uno  de  los  générales  ingleses  que 
màs  se  senalaron  en  la  guerra  sudafricana,  se  ex- 

12 
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presa  como  sigue  sobre  cuâles  son  los  inconvenien- 
tes  de  la  infanteria  montada  : 

«  Indispensable  en  la  Africa  del  Sud,  sera  menos- 
util  en  iina  guerra  europea,  sin  contar  -^ue  puede 
liacérsele  muclias  criticas.  La  primera,  es  que, 
^i  no  existe  permanenteraente  montada  en  tiempo 
de  paz,  soluciôn  que  exigiria  gastos  considérables, 
séria  mal  preparada  en  equitaciôn.  La  segunda  es 
que  la  infanteria  montada,  cuando  esta  à  caballo, 
se  halla  expuesta,  como  la  artilleria  con  sus  avan- 
trenes,  a  caalquier  ataque  sin  poder  defenderse. 
La  tercera  es  que,  durante  el  combate,  salvo  que 
cncuentre  un  terreno  excepcionalmente  propicio, 
tiene  que  dejar  sus  caballos  bastante  lejos  atrâs  de 
ella,  lo  que  la  iucapacita  para  la  persecuciôn.  La 
cuarta,  es  que,  cuando  se  ha  apeado,  cualquier  de- 
mostraciôn  del  enemigo  contra  sus  caballos  la  in- 
quietarâ  y  le  harâ  perder  el  ânimo.  En  Europa,  todo 
lo  temeria  de  la  caballeria  enemiga.  » 

Es  en  otra  parte  que  debe  buscarse  la  soluciôn 
del  problema  que  hoy  se  plantea  :  dar  mâs  velocidad 
al  infante.  Esta  soluciôn  se  encontrarâ  por  la  orga- 
nizaciôn  ô  por  la  improvisaciôn  en  cada  caso. 

a  )  Organizaciôn — 1°  Los  caballos. — Podria  darse 
â  los  infantes  los  caballos  que  no  sirven  para  la 
caballeria;  pero,  â  mâs  de  los  inconvenientes  ya 
seilalados  que  ofrece  la  infanteria  montada,  estes 
caballos  son  indispensables  para  las  unidades  de 
transporte  de  toda  clase,  cuyas  necesidades  en  ga- 
nado  serian  con  mucha  difîcultad  llenadas  (  en 
Francia  )  en  caso  de  movilizaciôn  gênerai.  En  una 
gusrra  colonial,  puede  ser  util  la  formaciôn  râpida 
de    unidades    montadas   con  los  recursos    del  pais. 

2"   Las    bicicletas. — Estas   son  utilizables    en   los 
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paises  provistos  de  camiiios  en  buen  estado;  aiin  asi, 
su  buen  funcionamiento  dépende  demasiado  de  las 
condiciones  atmosféricas.  Creemos,  sin  embargo^ 
que  batallones  ciclistas  bien  mandados  pueden  pres- 
tar  bùenos  servicios  como  réservas  movibles  que 
se  mandarian  râpidamente  hacia  un  punto  amena- 
zado,  para  ganar  tiempo  y  resistir  hasta  la  llegada 
de  la  infanterla.  (1). 

h  )  Improvisaciôn. — En  una  campaila  en  Europa, 
los  carros  existentes  utilizan  perfectamente  el  corto 
numéro  de  caballos  disponibles,  pues  une  de  dos 
caballos  puede  transportar  una  docena  de  soldados, 
y  los  carros  no  faltan.  Sin  embargo,  el  efectivo  que 
podrâ  transportarse  asï  sera  siempre  pequefio.  El 
empleo  de  los  carros  sera  sobretodo  excelente  para 
el  transporte  de  las  mochilas.  El  infante  sin  mochila 
pasa  fâcilraente  de  la  velocidad  de  4  k.  â  la  de  5,  y 
aùn  mâs  (2). 

c  )  Conclusion. — Tranquilicense  nuestros  ginetes: 
durante  la  batalla,  encontrarân  como  antes  la  opor- 


(1)  Se  les  puede  aplicar  lo  que  se  ha  dicho  de  la  infanteria  montada  : 
asî  como  esta,  en  el  combate,  mira  demasiado  hacia  sus  caballos,  los 
ciclistas  mirarân  demasiado  hacia  sus  mâquinas.  Ademâs,  si  las  unidades 
ciclistas  son  de  dudosa  utilidad  en  los  paises  dotados  de  muchas  rutas 
macadamizadas,  sera  molesto  impedimento  en  los  paîses  que  carecen  de 
ellas.  En  estos,  los  ciclistas  podn'in  servir  de  mensajeros  en  las  calles,  de 
numéro  sensacional  en  las  paradas,  pero  no  serân,  en  realidad,  sino  una 
ilusiôn  para  algunos  ù  una  mistificaciôn  de  parte  de  otros.  Asî  lo  expre- 
saba  una  revista  militar  holandesa,  en  cuyo  pais  se  les  ha  dado  muy 
sabiamente  la  importancia  restringida  que  les   conviene.— (A'^.  del  T.) 

(2)  A  mâs  de  los  medios  indicados  por  el  gênerai  Langloic  para  aumen- 
tar  la  velocidad  del  infante,  existe  uno,  que  es  mâs  fundamental  que 
aquéllos  :  la  disminuciôn  del  peso  que  carga  el  soldado,  lo  que  es  fâcil, 
disminuyendo  el  numéro  de  prendas  transportadas  6  suprimiendo  del 
todo  la  mochila,  medida  que  no  se  adopta,  no  por  mala,  sino  por  radical. 
Si  el  soldado  cargase  solamente  15  k.,  en  vez  de  26,28  y  30,  como  hoj-, 
podria  dar  al  dîa  5  ô  6  k.  mâs,  es  decir  obtener  sobre  el  adversario  pesa- 
damente  cargado  ventajas  énormes.  Es  en  esta  direcciôn  que  deben  orien- 
tarse  los  trabajos  de  los  profesionaks.— (iV.  del  T.) 
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tunidad  de  cargas  brillantes  contra  tropas  desmora- 
lizadas  por  un  fuego  inopinado  y  mortifero;  raids 
atrevidos  à  retaguardia  de  los  ejércitos  enemigos 
pondrân  â  su  merced  los  ôrganos  mâs  esenciales  à 
la  vida  misma  de  estos  ejércitos;  mâs  que  nunca, 
podrân  adquirir  fama  en  el  ataque  decisivo,  obran- 
do  671  masa  y  à  caballo.  (Véase  5'**  parte,  3^  ley). 

Hase  atribuido,  equivocadamente  nos  parece,  â 
uno  de  nuestros  générales,  muy  hombre  de  acciôn, 
el  pensamiento  de  querer  transformar  la  caballeria 
en  infanteria  montada.  Veamos,  en  efecto,  cômo 
comprende  el  papel  de  una  masa  de  escuadrones  en 
el  momento  en  que  «  de  un  esfuerzo  dépende  la  Vic- 
toria ô  la  derrota  :  . . .  el  gênerai,  guiado  por  un 
oficial,  llega  al  galope  à  un  punto  de  observaciôn. . . 
Si,  es  el  lugar  y  el  momento.   ;  Adelante  ! 

«  Los  regimientos  dejan  su  ûltimo  abrigo;  atra- 
viesan  al  trote,  por  medio  de  evoluciones  sencillas 
y  flexibles,  los  estorbos  inévitables  atrâs  de  un  ejér- 
cito  que  pelea.  Estân,  en  fin,  mâs  alla  de  las  lineas 
amigas  y  toman  el  galope ...  El  galope,  durante  kil  - 
métros,  el  galope  largo,  por  en  medio  de  la  infante- 
ria, la  artilleria,  los  obstâculos  de  toda  clase,  hasta 
haberlo  pasado  todo,  pues  hay  que  apoderarse  de 
los  desfiladeros  en  las  lineas  de  retirada. 

«  El  agujero  esta  hecho,  el  golpe  dado,  la  herida 
ablerta,  el  pânico  amenaza,  la  Victoria  se  ofrece  :  un 
esfuerzo  ùltimo  de  las  demâs  armas  y  la  tenemos.  » 

Este  galope  tendido  durante  kilomètres  â  través 
de  obstâculos  de  toda  clase,  i.  lo  sostendrîan  infan- 
tes moutados  ?  Para  semejante  misiôn,  se  exige 
hombres  atrevidos,  buenos  ginetes  y  caballos  exce- 
lentes,  es  decir,  verdaderos  ginetes. 

Ademâs,  el  autor  asigna  su  verdadera  misiôn  â 
la  infanteria  montada;  hablando  de   la    caballeria, 
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se  expresa  asi  :  «  Terne  esta  verse  transformada  en 
infanteria  montada  :  en  la  cual  nadie  piensa,  pues 
esta  solo  tieue  razôn  de  ser  en  las  colonias.  » 

Lo  que  con  razôn  pide  el  autor  del  articulo,  lo  que 
todos  pedimos,  es  que  la  caballeria  utilice  la  poten- 
cia  de  sus  armas  de  fuego^  carabina  y  canon,  y 
saque  de  ellas  su  màximo  rendimiento.  Estâmes 
todos  de  acuerdo  en  este  punto,  hasta  en  la  caba- 
lleria. Solo  falta  que  se  dé  â  esta  los  medios  nece- 
sarios  : 

Campos  de  tiro  para  los  grandes  alcances  y  con- 
sidérable dotaciôn  anual  de  cartuchos, 

Equipo  y  vestuario  menos  pesados  y  mas  cômodos, 
que  hagan  menos  dificil  el  combate  â  pie,  permitan 
llevar  mâs  cartuchos  y  aumenten,  por  consiguiente, 
su  velocidad  y  su  radio  de  acciôn.  Cuando  liaya- 
mos  hecho  esto,  veremos  cuân  poco  répugna  â  nues- 
tra  caballeria  la  actuaciôn  por  el  fuego,  sin  olvidar^, 
sin  embargo,  su  actuaciôn  esencial  por  el  choque. 
El  armamento  nuevo  ensancha  enormemente  el  pa- 
pel  de  la  caballeria,  à  tal  punto  que  en  las  grandes 
potencias  se  nota  tendencia  â  aumentar  los  efectivos 
de  esta  arma  hasta  el  maximum  impuesto  por  los 
recursos  en  caballos.  Esta  tendencia  es  muy  visible 
en  Alemania  y  perfectamente  justificada. 

l  Détermina  una  tâctica  nueva  de  la  caballeria  la 
extension  del  papel  del  arma  de  fuego  ?  No  lo 
creemos.  Napoléon  decia,  hace  casi  un  siglo,  que 
lo  que  puede  hacerse  con  una  caballeria  armada  con 
buenas  carabinas  (1)  y  acompaîiada  con  baterias 
â  caballo    «  es  incalculable  ».    El  armamento  nuevo 


(1)  La  lôgica  parece  exigir  que  la  caballeria  no  tenga  armas  de  fuego 
inferiores  â  los  de  la  infanteria.  Contra  esta  arma  y  la  artillerfa,  una 
caballeria  puede  realizar  sorpresas  por  el  fuego,  las  que  exigen  el  fusil. 
Comparadas  con  esta  razôn,  las  que  se  aducen  para  conservar  la  cara- 
bina son  nimias.— (iV.  del  T.) 
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desarrolla  y  ensancha  la  misiôn  de  la  caballerîa  : 
es  uiia  evolucién  en  los  procedimientos,  nacla  mâs. 

Lord  Roberts  ha  dirigido,  iiltimamente,  â  las  tro- 
pas  ingiesas,  un  mémorandum  relative  â  la  caballe- 
rîa. En  su  trabajo,  el  mariscal^  fundândose  en  ejem- 
plos  de  guerra  elegidos  y  â  veces  interpretados  can 
évidente  parcialidad,  dice  que  la  caballeria  deberâ 
contar,  en  adelante^  con  sus  fuegos  mâs  que  con 
sus  cargas,  hasta  contra  otra  caballeria.  Séria  in- 
teresante  conocer,  à  este  respecte,  Ja  opinion  del 
gênerai  French,  que  nos  parece  tener  mas  autoridad 
que  lord  Roberts  como  reorganizador  de  la  caba- 
lleria. La  opinion  de  este  iiltimo^  que  casi  no  ha 
empleado  su  caballeria  en  la  Africa  del  Sud  (  salvo 
en  el  raid  sobre  Kimberley  )   no  modifîca  la  nuestra. 

Necesitamos  una  caballeria  vigorosa,  flexible, 
râpida,  apta  tanto  para  el  combate  â  j)ie  cuanto  para 
la  carga,  teuiendo  en  su  sable  tanta  confianza  como 
en  su  carabina,  pero  mâs  que  todo  adrairablemente 
montada  y  compuesta  de  buenos  y  audaces  ginetes. 
Démosle  gefes  enérgicos  y  dejémosla  correr  :  reali- 
zarâ  grandes  cosas. 

3°  La  bayoneta — Algunos  escritores  militares  di- 
cen  que  la  bayoneta  es  solo  un  emblema  que  puede 
suprimirse.  Su  opinion  se  funda  en  que  los  boers  no 
la  tenian.  Podria  contestârseles  que  es  precisa- 
mente  uno  de  los  motivos  por  los  cuales  no  se  han 
atrevido  à  tomar  una  ofensiva  resuelta  aiin  después 
de  incontestables  victorias.  Por  otra  parte,  el  temor 
â  las  bayonetas  ingiesas,  i  no  habrâ  limitado  alguna 
vez  la  resistencia  de  los  boers  ?  En  varios  partes 
oficiales  ingieses  se  lee  esta  réflexion  :  «  El  miedo  â 
la  bayoneta  hizo  que  los  enemigos  abandonaran  sus 
trincheras  ».  Temian  el  abordaje,  lo  que  se  explica. 
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Los  turcos  lo  esperaron  ellos  en  los  recluctos  del 
Monte  Skobelef,  en  la  tercera  batalla  de  Plewna^ 
donde  la  bayoneta  hizo  tanto  papel. 

Se  coraprende  que  cuanto  mâs  se  perfeccione  el 
arma  de  fuego  tanto  mâs  disminuya  el  papel  del 
arma  de  choque.  Sin  embargo,  cuando  el  enemigo 
se  acerca  â  corta  distancia,  es  el  miedo  al  arma 
blanca  que  détermina  la  fuga.  Aùn  cuando  la  bayo- 
neta no  haya  servido,  su  sola  vista  habrâ  producido 
el  efecto  que  se  persigue  con  el  ataque.  Podemos 
citar  ejemplos,   aùn  en    esta  guerra  del  Transvaal. 

a  )  Durante  el  sitio  de  Ladysmith,  el  6  de  Enero 
de  1900,  los  boers  atacan  con  éxito  las  alturas  del 
Campamento  de  César  y  de  Wagen  Hill,  y  los  contra- 
ataques  por  el  fuego  de  los  ingleses  no  consiguen 
desalojarlos.  «Pero,  en  fin,  â  las  5  p.  m.,  llegan  3 
companias,  iiltimo  refuerzo  sacado  del  sector  N.  de 
la  plaza.  Reciben  inmediatamente  la  orden  de  echar 
de  la  cresta  al  enemigo,  atacdjidolo  à  hayoneta  calada. 
Llegan  hasta  una  posiciôn  abrigada  â  50  métros  del 
enemigo  y,  después  de  un  fuego  râpido,  marchan 
contra  él  vigorosamente,  echândolo  no  solo  de  la 
meseta,  sino  también  de  los  déclives  vecinos. .  .  Ha- 
hian  perdido  28  por  100  de  su  efectivo  y  solo  gasfado  12 
tiros  por  soldado  ».   (  General  White  ). 

Es  probable  que  el  fuego  solo  hubiese  durado  in- 
definidamente  sin  producir  este  resultado. 

h)  El  22  de  Febrero  de  1900,  las  tropas  del  gêne- 
rai Biiller  tratan  de  apoderarse  de  las  alturas  del 
Onderbock  Spruit,  fracasan  pero  quedan  sin  embar- 
go duenas  de  las  trincheras  inferiores.  «  Durante 
la  noche,  el  enemigo  dirige  un  enérgico  ataque  con- 
tra nuestra  izquierda.  El  combate  fué  muy  refiido 
y  se  llegô  hasta  el  cuerpo  â  cuerpo;  prisioneros  fue- 
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ron  tomados,  perdidos  y  vueltos  é  tomar.y  varias 
veces  se  cargo  â  bayoneta  calada  ».     (  Parte  oficial  ). 

c  )  El  15  de  Enero  de  1900,  un  puesto  inglés, 
fiierte  de  dos  companias,  es  atacado  en  Slingers 
Farm.  Después  de  llamar  la  atenciôn  de  sus  enemi- 
gos  liaeia  el  E.  por  un  fuego  â  grande  distancia, 
los  boers  ata,can  bruscamente,  por  sorpresa,  del 
lado  0.  «  El  enemigo  se  acercaba;  era  critico  el 
momento.  El  capitân  Maddocks,  de  la  artilleria, 
al  mando  de  los  New  Zealand  Mounted  Rifles,  se  diô 
cuenta  de  la  situaciôn  dificil  de  los  Yorkshire,  que 
habian  perdido  â  su  gefe.  Reuniô  râpidamente  algu- 
nos  de  sus  soldados  sobre  la  parte  0.  de  la  altura 
y  llamô  â  si  â  los  que  la  ocupaban.  Les  hizo  ocupar 
las  trincheras  para  que  se  opusieran  al  avance  de 
los  boerS;,  quienes  demostraban  mucha  audacia, 
pues  algunos  de  nuestros  soldados  habian  abando- 
nado  ya  su  puesto.  El  capitân  Maddocks  se  lanza 
à  vanguardia,  hace  armar  la  bayoneta  y  carga  en 
las  faldas  de  la  altura.  Los  boers  dan  inmediata- 
mente  média  vuelta  y  huyen  hasta  el  pie  de  esta,  y 
su  ejemplo  es  imitado  por  los  demâs,  emboscados^ 
invisibles^  atrâs  de  las  rocas.  »  (  Parte  del  gênerai 
French  ). 

l  Picé  la  bayoneta  ?  No.  Diô  miedo.  Los  teoris- 
tas  podrân  sostener  que  la  carga  â  bayoneta  calada 
hubiera  podido  ser  detenida  por  el  fuego;  pero  no  lo 
fué,  porque  el  tirador  que  tiene  miedo  da  média 
vuelta,  por  perfeccionada  que  sea  su  arma  y  grande 
su  destreza. 

Sin  sus  bayonetas  y  la  enérgica  resoluciôn  de  su 
gefe,  el  destacamento  inglés  estaba  perdido  â  pesar 
de  su  fuego,  porque  los  tiradores  britânicos  no  podian 
ya  tirar  con  sangre  frla.  Lo  que  lo  salvô  es  la  ba- 
yoneta^ de  la  cual  no  se  dira  que  solo  es  emblema. 
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Decirlo,  es  teorïa   pura,  la  que  descuida  el  conoci- 
miento  del  corazén  humano. 

Conservemos  nuestra  bayoneta.  Inspiramos  à  nues- 
tros  soldados  en  ella  la  confianza  que  merece  y 
démos  à  los  que  marchan  al  asalto  las  ganas  del 
abordaje,  el  deseo  de  llegar  al  argumento  suprerao: 
la  puuta.  Que  tenga  lugar  ô  no  el  abordaje,  la 
bayoneta  habrâ  llenado  su  importantisimo  papel  (1). 


B.     Conseciieneias  de  las  falsas  enseiianzas 
saeatlas  de  la  guerra  aiig;lo-B)oer 

1°   TlCTICA  DE  LAS  TRES  ARMAS  (DEL  GENERAL  K.,.)    (2) 

El  falso  principio  de  la  inviolabilidad  del  frente  con- 
duce  forzosamente  â  considerar  el  envolvlmiento, 
en  todos  los  casos,  como  la  sola  y  iinica  forma  del 
combate.  Es  asi  como  el  gênerai  K...,  de  quien  el 
alto  valor  personal  y  el  hermoso  carâcter  mili- 
tar  merecen  nuestro  respecto,  llega  â  concebir  la 
guerra,  por  consecuencia  de  un  error  inicial. 

a)  Division  aislada. — Mision  de  la  vanguardia. — 
Tratândose  de  un  enemigo  en  posiciôn,  la  vanguar- 
dia se  acerca  lo  mâs  posible^  «évita  el  combate  y 
toma  posiciôn  de  manera  de  permitir  la  concentra- 
cion  del  grueso».  Si  el  enemigo  esta  en  marcha,  «la 


(1)  Le  hemos  dicho  ya  en  una  nota  de  la  pagina  7-1  :  es  indispensable 
que  el  ejército  argentine  tenga  un  reglamento  sencillo  y  brève  de  esgrima 
de  la  bayoneta,  tal  como  conviene  û  una  instruccîôn  que  se  da  ose  darâ 
en  pocas  semanas.  La  bayoneta  es  arma  indispensable,  la  tiene  nuestro 
fusil...  y  no  se  ensefla  â  manejarla...  Es  inûtil  insistir  sobre  tan  incohé- 
rentes procedimientos.— (A'',  del  T.) 

(2)  Del  gênerai  Kessler,  comandante  en  jefe  de  cuerpo  de  éjercito. 
Obra  vertida  al  espaflol  y  publicada  por  el  mayor  J.  H.  Kosende,  en  1902. 
El  gênerai  Langlois  lo  cita  para  refutarlo  (N.  del  T.) 
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vanguardia  se  detiene  bastante  temprano  como  para 
tomar  posiciôn  en  un  terreno  de  su  elecciôn  y  dar 
al  grueso  el  tiempo  de  concentrarse.» 

Y  queda  justificada  la  inacdôn  de  la  vanguardia. 

«Por  otra  parte,  cuando  una  vanguardia  ha  ini- 
ciado  una  acciôn,  esta  obligada  â  continuarla;  su 
infanteria,  que  avanza  penosamente  abrigada  por  el 
terreno,  ya  no  puede  7'etroceder  cuando  esta  empe- 
îiada  contra  el  enemigo  â  distancias  médias  de  tiro; 
no  tiene  ya  libertad  en  sus  maniobras,  es  solidaria 
del  terreno  conquistado,  no  puede  desasirse,  tiene 
que  seguir  conibatiendo,  cueste  lo  que  cueste.  Un 
combate  iniciado  por  una  vanguardia  trae  forzosa- 
mente  la  intervenciôn  del  grueso.» 

Lo  anterior  es  precisamente  lo  contrario  de  la 
realidad.  Una  infanteria  es  tanto  menos  compro- 
metida  cuando  mâs  larga  es  la  distancia  del  fuego. 
En  Lombars'Kop^  en  Willow  Grange,  etc.,  las  van- 
guardias  inglesas  han  rehusado  el  combate  y  se  han 
retirado  sin  la  menor  dificultad.  Los  encuentros  de 
Colenso,  de  Tabamyama,  etc.,  no  son  sino  combates 
de  vanguardia  que  no  se  llevaron  â  fondo  y  de  los 
cuales  fué  fâcil  retirarse.  El  gran  alcance  de  las 
armas  tiene  precisamente  por  resultado,  para  la  in- 
fanteria como  para  la  artillerîa,  de  hacer  mâs  fâcil 
el  desasirse;  lo  demuestran  casi  todas  las  acciones 
de  guerra  de  la  campana  sudafricana.  A  de  Wet, 
opérande  cerca  de  Paardeberg,  no  le  costô  mucho 
trabajo  interrumpir  el  combate,  etc.. . 

La  iniciativa  de  la  vanguardia  es  el  ùnico  medio 
para  saber  algo.  Si  se  la  detiene,  no  se  puede  con- 
tar  sino  con  los  datos  inseguros  de  la  caballeria, 
que  se  hacen  cada  dia  mâs  vagos  con  el  perfeccio- 
uamiento  de  las  armas. 

El  gênerai  K.,  lo  admite:  «es  solo  durante  el  com- 
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bâte  mismo  de  la  vanguardia  que  se  consigne  tener 
nociones  aproximativas  sobre  las  fuerzas  enemigas 
que  se  tiene  al  frente.» 

Reunion-Despliegue — La  vanguardia  (la  del  gê- 
nerai K...)  habiendo  tomado  posiciôn  frente  à  un 
enemigo  de  quien  no  se  conoce  la  fuerza,  las  dispo- 
siones,  ni  siquiera  si  esta  realmente  présente — pues 
una  simple  cortina  de  fusiles  habrâ  podido  detener 
â  la  caballerïa — se  reune  la  division. 

«Si  ^a  situaciôn  gênerai  (dice  el  gênerai  K. . .)  im- 
pone  ofensiva,  el  gênerai  de  division  elige  el  piinto 
de  ataque,  el  que  preferentemente  sera  un  ala  del 
adversario;  indica  la  posiciôn  que  ocuparà  la  arti- 
lleria  del  grueso,  asi  como  los  puntos  que  bâtira; 
détermina  los  emplazamientos  de  réunion  de  los 
gruesos  elementos  de  infanteria  y  las  direcciones 
générales  que  seguirân  durante  el  combate,  de  ma- 
nera  que  todos  los  esfuerzos  converjân  hacia  el  punto 
elegido.» 

Asi,  pues,  no  se  sabe  nada,  absolutamente  nada, 
y  el  plan  de  combate  es  preparado,  el  punto  de 
ataque  elegido,  etc.;  todas  estas  disposiciones  estân 
tomadas  «â  4  k.  mâs  6  menos»  del  enemigo. .  .  que 
tal  vez  no  esta  donde  se  le  supone. . . 

Esta  réunion  es  un  despliegue:  *Toda  la  division 
(es  el  gênerai  K .  ,  .  que  liabla)  sera  desplegada  en 
una  linea  extensa  que  envolverâ  parte  de  la  posi- 
ciôn enemiga.  .  .  de  manera  â  acercar  al  enemigo  lo 
mâs  posible  las  alas  de  la  réunion  de  tropas.  Dando 
al  frente  de  la  réunion  una  forma  envolvente,  las  ba- 
terîas  de  la  vanguardia,  por  una  parte,  y  las  del  grue- 
so por  la  otra,  pueden  cruzar  sus  fuegos  desde  4  k,  del 
punto  de  ataque  elegido.  El  frente  de  la  réunion 
puede,  pue:,  ser  aumentado  de  estes  4  k.  y  pasar  de 
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2  â  6  k.  de  dtsarroUo;  lu  concentraciôn  y  el  estre- 
chamiento  del  frante  se  producirân  naturalmente  por 
el  solo  hecho  del  av^ance  progresivo  del  asaltante 
contra  la  posiciôn  defensiva.»  Es  decir,  que  se  avan- 
za  desplegado,  siii  réserva  alguna,  concéntricamente 
sobre  el  pimto  de  ataque  elegido,  para  llegar  con 
un  frente  de  2  k.  mâs  ô  menos .  . . 

Con  todo,  es  necesaria  alguna  causa  déterminante 
de  la  elecciôn  del  punto  de  ataque. 

«...  La  elecciôn  de  las  direcciones  del  ataque 
(dice  el  gênerai  K. . .)  dependerâ  mâs  â  menudo  de 
la  configuracién  del  terreno  que  del  dispositivo  de 
la  defensa.»  Asï^  pues,  el  enemigo  es  lo  de  menos;  es 
el  terreno  lo  que  se  ataca . . . 

El  gênerai  K.  confîesa  que  la  dispersion  inicial,  el 
despliegue  en  un  frente  énorme  ofrecen  «evidente- 
mente  algunos  peligros».  En  efecto,  frente  â  un  ene- 
migo active  y  maniobrero,  estaria  uno  muy  expuesto 
al  peligro  de  ver  concentrarse  en  un  ala  ô  parte  del 
frente  las  fuerzas  del  adversario,  sobre  todo  si  el 
terreno  se  divide  en  como  tajadas  que  independizan 
unos  de  otros  obstâculos  serios,  como  bosques,  ô 
solamente  simples  obstâcules  visuales,  como  las 
crestas. 

El  gênerai  K.  continua:  «El  combate  se  desarrolla 
segiin  las  instrucciones  dadas  por  el  gênerai  de  di- 
vision; estas,  fundadas  en  la  situaciôn  gênerai,  mo- 
tivadas  por  un  estudio  razonado  del  terreno,  deben 
ser  seguidas  en  sus  grandes  lïneas,  porque  no  es 
posible  modificar  con  ôrdenes  durante  la  lucha  el 
curso  gênerai  de  la  maniobra,  Los  incidentes  par- 
ticulares  que  la  violencia  del  fuego  produzca  en  el 
lugar  mismo  del  combate  no  podrân  ser  aprovecha- 
dos  ô  reparados  sino  por  los  jefes  que  combatan  en 
primera  lînea.  El  gênerai  de  division  nada  podrâ  hacer; 
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no  podrà  intervenir  por  un  acto  personal.  Su  cons- 
tante preocupaciôn  solo  debe  ser  la  de  asegurar  la 
convergencia  de  los  esfuerzos  y  la  conservaciôn  de 
las  direcciones  hacia  los  puntos  indicados.» 

Esta  negacién  del  comando,   su  absoluta  abdica- 
cién,  çî.no  es  la  condenaciôn  de  semejante  sistema? 


b  EJército. — Los  argumentos  que  liemos  aducido 
(gênerai  K.  .),  al  tratar  del  combate  de  la  division 
aislada,  en  pro  de  la  extension  de  los  frentes,  se 
aplican  al  ejército  como  â  la  division:  es  con  la 
foi'ma  envolvente  que  un  ejército  debe  buscar  el 
éxito,.Para  que  todos  los  cuerpos  de  un  ejército 
puedan  liacer  convergir  contra  el  enemigo  todos 
sus  esfuerzos  y  dar  â  su  lïiiea  de  fuego  todo  el  desa- 
rroUo  posible,  es  necesario  que  estén  escalonados 
en  un  (rente  de  marcha  hastante  extenso  para  favore- 
cer  el  envolvimiento  de  la  zona  dentro  de  la  cual 
se  mueve  el  adversario». 

El  envolvimiento,  pues,  séria  el  esquema  iinico. 
Se  marcharia  con  un  frente  extenso,  sin  preocupar- 
se  de  los  peligros  a  que  nos  expondria  un  enemigo 
maniobrero,  precisamente  cuando  no  podiiamos  ma- 
niobrar.  Sin  embargo  el  gênerai  K .  .hace  un  correc- 
tivo  que  es  el  siguiente: 

«Si  es  exactamente  conocida  la  situaciôn  del  ene- 
migo, lo  que  sera  muy  ra.o,  el  ejército  avanzarâ 
con  gran  frente,  en  linea  todos  sus  cuerpos,  de  ma- 
nera  de  favorecer  el  envolvimiento  de  un  ala.  Si 
es  mal  conocida  la  situaciôn,  un  cuerpo  de  ejército, 
cubierto  por  una  division  de  caballeria,  formarâ 
vanguardia,  precediendo  â  los  otros  cuerpos  que 
marcharân  en  un  frente  bastante  extenso  como  para 
permitir    su  réunion    liâcia  una  û   otra    ala.     Una 
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tuerte  réserva  es  necesaria  en  este  caso,  como  recur- 
so  contra  lo  imprevisto  y  las  sorpresas  que  puedan 
ser  el  resultaclo  de  lo  obscuro  de  la  situaciôn;  la 
formarâ  por  lo  gênerai  un  cuerpo  de  ejército  mar- 
chando  en  segunda  linea». 

El  autor  llega  en  fin  à  la  nocion  de  la  réserva 
gênerai.  Pero,  en  su  mente,  esta  réserva  se  gastarâ 
desde  que  se  haya  tomado  el  contacte,  desde  que  el 
gênerai  habrâ  tomado  la  resoluciôn  de  combatir; 
lo  constataremos  mâs  adelante:  volvemos  â  la  ab- 
dicaciôn  del  comando. 

Dice  el  gênerai  K..que  «en  la  direcciôn  de  las 
operaciones,  la  acciôn  personal  del  comando  supe- 
rior  se  manifiesta  sobre  todo  durante  el  période  que 
précède  al  combate  por  las  evoluciones  de  los  cuer- 
pos  de  ejército  y  las  direcciones  de  marcha  dadas 
à  las  columnas  para  producir  la  concentraciôn  del 
ejército  en  el  punto  elegido.  Pero  cuando  haya 
empezado  el  combate  en  frentes  que  tendrân  al  prin- 
cipio  30  k  de  desarrollo,  el  comando  no  tendra  sobre 
la  marcha  de  los  acontecimientos  durante  la  batalla 
la  influencia  que  antes  ténia  en  frentes  mâs  angostos^ 
y  concretarâ  su  intervenciôn  al  cumplimiento  de  las 
instrucciones  que  haya  dado  para  la  marcha  gêne- 
rai de  las  operaciones». 

El  comando  abdica,  pues.  ^Por  que?  Porque 
no  tiene  réservas. 

Y  continua  el  gênerai  K....:  «En  suma,  en  la 
defensiva  6  la  ofensiva,  la  superioridad  del  disposi- 
tivo  6  de  la  maniobra  preparatoria  es  uno  de  los 
primeros  elementos  del  éxito;  es  incumbencia  del 
gênerai  en  gefe;  la  direcciôn  del  combate  perfenece  à  los 
comandantes  de  cuerpo  de  ?Jerc?Yo  y  el  co mandante  en 
gefe  no  puede  intervenir  en  este  combate  sinô  en 
limites  muy   restringidos,  por  que  solo  dispone  de  un 
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elemento  de  comhate,  la  division  de  caballeria,  y  no 
tiene  à  sus  ôrdenes  directas  batallones  ni  baterias 
que  le  permitau  constituir  un  cuerijo  especial  de 
réserva». 

Claro  es:  el  ejército  no  tiene  réservas;  los  coman- 
dantes  de  cuerpo  de  ejército  son  propietarios  de  sus 
tropas  y  ei  comandante  en  gefe  no  puede  sacar  de 
allas  réservas .... 

Sin  réservas,  no  hay  comando  en  gefe. 

El  gênerai  K..crée  que  la  ûnica  réserva  que  el 
comando  debe  formar  es  unà  masa  de  baterias,  es 
decir  una  réserva  constituida  por  el  arma  que  menos 
se  debe  conservar  en  réserva.  «Una  artillerîa  de 
ejército — dice — es  la  verdadera  réserva  de  un  co- 
mandante en  gefe».  Por  lo  visto,  para  el  ejército 
como  para  la  division,  es  la  batalla  lineal,  entregada 
a  la  suerte,  sin  intervenciôn  posible  del  comando  su- 
perior;  la  persecuciôn  obstinada  del  envolvimiento 
por  medio  de  una  extension  énorme  del  frente;  en 
definitiva,  un  simple  combate  de  preparaciôn  sin 
esfuerzo  decisivo;  es,  en  fin,  la  pura  copia  de  lo  que 
hizo  lord  Roberts,  quien  obrô  asï  por  que  conocia  a 
su  adversario,  muy  inferior  como  efectivo,  incapaz 
de  atacar,  cuya  moral  era  debilitada,  y  que  manio- 
braba  en  terrenos  no  cortados,  en  los  cuales  todas 
las  columnas  estân  â  la  vista  y  pueden  sostenerse 
unas  â  otras.  Veremos,  ademâs,  que  lord  Roberts 
esta  muy  alejado  de  admitirlo  como  procedimiento 
normal  de  combate. 

^Qué  aspecto  tomaria  la  batalla  entre  dos  adversa- 
rios  de  fuerzas  iguales,  imbuidos  en  las  mismas  ideas 
equivocadas  y  teniendo  cada  uno  por  objetivo  l'inico 
el  envolvimiento  del  adversario?  Se  représenta  el  lec- 
tor  esta  lïnea  de  batalla  alargada  indefinidamente 
como  una  tira  de  cautchû?     Este,  como  se  sabe,   se 
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rompe  cuando  se  le  estira  demasiado:  es  lo  que 
se  producirîa  con  el  menor  esfuerzo  de  un  adversa- 
rio  que  se  lanzarïa  rectamente  contra  el  medio  del 
frente,  lo  agujerearia  é  iria  mas  alla  â  desordenar 
6  destruir  los  ôrganos  vitales  del  ejército.  Estas 
telaranas,  estos  frentes  jDretendidos  inviolables  serân 
violados,  en  estas  condiciones,  por  quien  sabra  reu- 
nir los  medios  y  llevar  su  ataque  â  fonde,  con  la 
voluntad  de  pasar. 

No  queremos  con  esto  decir  que  el  envolvimiento 
no  sea  una  muy  favorable  forma  de  ataque,  pero  no 
e«  siempre  realizable.  Es  un  esquema  y  no  los  admi- 
timos. 

Nos  ha  parecido  necesario  discutir  con  alguna 
extension  la  Tâctica  de  las  très  armas ^  del  gênerai  K.  ., 
por  que  las  ideas  en  ella  emitidas  lian  penetrado 
profundamente  en  la  mente  de  los  oficiales:  algunos, 
en  efecto,  lian  sido  seducidos  por  el  ûltimo  capi- 
tule^ en  el  cual  el  gênerai  abre  su  corazôn  de  solda- 
do  con  notable  elocuencia,  la  que  les  ha  fascinado, 
impidiéndoles  asi  ver  los  errores  de  doctrina  de 
los  primeros  capitules.  (1) 


H'-'  Tendencias  alemanas,  segiiii  un   articulo  de 
la  Kevista  de  Ambos  Uluiidos 

El  autor  anônimo,  una  de  las  mas  altas   persona- 
lidades   del  ejército   francés,    busca,  por  el  estudio 


(t)  Véase  la  traducciôti  de  la  Tâctica  âc  las  trcs  armas,  del  mayor 
Rcsendi,  la  que  publicamos  en  la  Revista  del  Boletin  Militar,  en  1902,  cuyo 
ûltimo  capitulo  se  eneuentra  en  la  pagina  937  (N.  del  T). 
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de  sus  grandes  maniobras,  cuales  son  las  tendencias 
dol  ejército  aleman.  Tendrian,  segûn  él,  por  base 
que  la  prontitud  en  la  ejecuciôn  es  uno  de  los  prin- 
cipales elementos  del  éxito  y  se  condensarian  en  el 
principio  del  desenvolvimiento,  «ùnico  medio  de 
obtener  la  superioridad  del  fuego,  dicen  los  géné- 
rales». 

Esta  formula  nos  parece  demasiado  absoluta. 
Pero  sigamos: 

«Este  principio  del  envolvimiento  lleva  â  exten- 
der  los  frentes.  Asi,  pues,  muy  léjos  de  estrecharse 
y  concentrarse  antes  de  la  batalla,  como  lo  liacen 
la  mayor  parte  de  los  ejércitos  europeos,  los  généra- 
les alemanes,  desde  1898;  se  extiendeu  considera- 
blemente». 

Por  lo  que  se  ve  en  las  maniobras  alemanas,  los 
caractères  de  su  batalla  serian  los  siguientes: 

Infanteria:  «Llnea  de  tiradores  muy  densa  desde 
el  principio.  Ausencia  compléta  de  réservas  parti- 
culares  6  générales,  en  el  batallôn,  el  regimiento  y 
la  division.  Asalto  efectuado  por  lineas  espesas  de 
tiradores,  sin  sostenes  ni  réservas,  después  de  una 
preparaciôn  enérgica  por  el  fuego.» 

Artilleria:  Como  ya  no  hay  artilleria  de  cuerpo, 
toda  la  artilleria,  repartida  entre  las  divisiones,  obra 
en  estrecha  union  con  la  infanteria  (lo  que  es  per- 
fecto)  y  «da  una  impulsion  de  vigor  notable  â  la 
ofensiva  de  las  divisiones.  En  ningiin  momento  se 
ve  un  esfuerzo  que  responda  al  concepto  de  un 
ataque  decisivo  por  una  masa  de  infanteria  tenida 
en  réserva  à  este  efecto  y  lanzada  contra  un  punto 
del  campo  de  batalla.» 

En  otros  termines^  es  la  batalla  paralela  &i  el  ene- 
migo  no  se  aeja  rodear  y  envolver;  es  la  batalla  de 
divisiones  aisladas;  es  el  combate  de  frente  con  los 
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procedimientos  y  el  vigor  que  en  él  caben,  pero  en- 
tregado  à  los  jefes  subalternes.  Es  el  mismo  coneepto 
que  el  anterior  (el  del  gênerai  K.) 

Sin  embargo,  el  autor  anônimo,  con  su  buen 
sentido  y  su  experiencia  de  soldado,  se  niega  a 
admitir  la  concepciôn  de  la  batalla  sin  réservas,  sin 
esfuerzo  décisive,  y  dice,  refiriéndose  â  los  alemanes: 
«j^Serâ  cierto  que  renuncian  al  empleo  de  las  ré- 
servas y  no  sera  mâs  bien,  su  nueva  tâctica,  otra 
manera  de  comprender  su  empleo?» 

La  concepciôn  alemana  sobre  el  empleo  do  las 
réservas  séria  mâs  bien  la  siguieute: 

«Un,ejército  alemân  compuesto  de  3  64  cuerpos 
de  ejército  pondria  uno  eu  primer  escalôn  y  le  or- 
denarla  de  atacar  con  sus  32  batallones,  empenados 
inmediatamente  y  en  totalidad.  Este  primer  escalôn 
librarâ  de  esta  suerte  una  batalla  â  fonde,  con  todos 
sus  recursos,  hasta  su  liltimo  soldado  y  su  ùltimo 
canon,  produciendo  en  el  enemigo  el  maximum  de 
efecto  que  contenga.  Este  sera  lo  que  las  circuns- 
tancias  le  permitan  al  primer  escalôn,  pero,  en  cual- 
quier  caso,  este  liabrâ  agarrado  al  adversario  y 
obiigâdole  â  traer  sus  réservas  ô  inmovilizarlas  en 
su  frente  de  combate». 

El  asaltante  no  habrâ  probablemente  derrotado  al 
adversario,  pero  lo  habrà  quebrantado  nicâs  ô  menos 
con  un  ataque  tan  violentamente  ejecutado. 

«Terminado  este  primer  esfuerzo,  habrâ  un  como 
entreacto  en  la  batalla . ,  .  Enfonces,  el  segundo  es- 
calôn (un  segundo  cuerpo  de  ejército),  conservado 
hasta  enfonces  fuera  del  combate,  descansado  y  co- 
mido,  Uegarâ,  ira  mâs  alla  que  los  restes  del  primero 
ô  atacarâ  otra  fracciôn  del  frente  ô  de  un  ala:  cen- 
tiuuarâ  la  tarea  del  primero,  pero  con  tropas  abso- 
liitamente  frescas.» 
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Llegarân  sucesivamente  al  combate  los  otros  cuer- 
pos  de  ejército  y,  asi  lo  creemos,  se  haràn  derrotar 
sucesivamente  en  el.mismo  piinto.  Asi  fiieron  aplas- 
tados,  en  la  tercera  batalla  de  Plewna,  las  olas  su- 
cesivas  lanzadas  en  el  sector  central  y  demasiado 
lejos  unas  de  otras.  Asi  fueron  aplastados  sucesiva- 
mente los  batallones  ingleses  lanzados  aisladamente 
sobre  las  alturas  de  Tabamyania,  el  Spion  Kop,  etc. 

Los  eneraigos  futuros  de  los  alemanes  deben  desear 
que  estos  persistan  en  esta  concepciôn  de  la  batalla, 
si  asi  la  entienden.  Pero  sabemos  que  estudian  mucho 
la  historia  y  mucho  tememos  que,  antes  de  adoptar  la 
doctrina  que  se  les  atribuye^  se  acuerdan  del  comba- 
te de  los  Horacios  y  los  Curiacios. 

El  autor  expone,  después,  cuan  profunda  es  la  di- 
ferencia  entre  la  tâctica  iilemana  tal  como  la  define 
y  la  del  ejército  ruso,  cuyos  reglamentos  insisten,  al 
contrario,  sobre  la  necesidad  de  fuertes  réservas  par- 
ticulares,  una  fuerte  réserva  gênerai  y  dan  la  no- 
ciôn  del  ataque  decisivo  tal  como  résulta  de  la  expe- 
riencia  do  la  guerra  de  1877-78,  la  lUtima  guerra 
europea.  Y  como  en  esta  los  actores  principales 
fueron  los  rusos  y  no  los  ^alemanes,  nos  parece  mâs 
provechoso  mirar  hacia  aquellos,  cuyos  principios 
son  los  misraos  del  servicio  en  campana  francés. 

Veremos  mâs  adelante  que  lord  Roberts,  después 
de  la  experiencia  de  la  guerra  sudafricana,  vuelve 
â  estos  mismos  principios. 


3°   TeNDENCIAS  INGLESIS  SEGÛNUN   ARTÎCULO    DE   LA 

Revista  de  «Ambos  Mundos» 

Otro  articulo  de  la  misma  describe,  de  la  manera 
mâs  Clara  y  convincente,  la  tâctica  empleada  por 
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lord  Roberts  en  Sud  Africa  y  demuestra  que  la  expe- 
riencia  que  tan  caro  costô  ha  determinado  en  el  ejér- 
cito  inglés  una  corriente  de  ideas  sobre  las  cuales 
estân  de  acuerdo  la  mayor  parte  de  sus  oficiales. 
Entre  ellas,  la  principal  séria  la  siguiente: 

«La  guerra  de  masas  de  principio  del  siglo  xix,  que 
es  hoy  el  evangelio  de  los  ejércitos  europeos,  sera 
sustituida  por  una  guerra  de  cortinas  y  operaciones 
de  numerosas  coZtfm/i«,9  mixfas.y>  (1) 

Segùn  esto,  los  oficiales  ingieses  tendrian  la  misma 
nociôn  de  la  guerra  que  el  gênerai  K.:  una  batalla 
de  frente  con  la  ùnica  tendencia  del  envolvimiento 
sin  réservas  y  por  consiguiente  sin  esfuerzo  contra 
un  punto.  Esta  primera  impresiôn  es  muy  natu- 
ral  en  un  ejército  cuyo  generalisimo  ha  emplea- 
do  con  éxito  este  procedimiento.  Lord  Roberts  se 
encargarâ  de  decir  â  sus  subordinados  que  debeu 
renunciar,  no  â  las  columnas  mixtas,  pero  si  â  la 
guerra  de  cortinas. 

En  efecto,  dos  cortinas,  dos  lineas  sin  profundidad 
no  producirân  sino  encuentros  sin  resultados  serios. 
Es  propio  de  las  cortinas  el  desgarrarse  fàcilmente. 
En  cada  una  se  harân  agujeros  que  taparân  las  ré- 
servas particulares.  No  habrâ  de  ningûn  iado  efecto 
decisivo  producido  mientras  la  desgarradura  no  sea 
agrandada  por  una  fuerza  poderosa  que  entrarâ  mâs 
lejos  y  mâs  hondo,  amenazarâ  los  ôrganos  vitales  ô 
la  linea  de  retirada,  6  quebrantarâ  sus  réservas,  obli- 


(1)  Hâce  aflos  que  estas  columnas  mixtas,  accid;ntales  en  las  ideas  in- 
glesas,  son  permanentes  en  los  ejércitos  europeos.  La  division  ha  dejado 
de  ser  de  infanteria:  en  realidad  es  mixta.  El  reglamento  de  servi.io  en 
campafia  argentine  ha  dado,  con  diez  aflos  de  anticipaciôn,  un  modèle  de 
brigada  mîxta,  corjunto  autonome  }•  complète  que  sera,  en  Eurepa,  el 
que  sustituya  â  la  division,  un  poco  gruesa  esta,  ccn  los  énormes  efecti 
vos  de  alla.  La  brigada  mixta  argentina,  con  sus  3  6  4000  fusiles,  sus  S'X) 
sables  }■  sus  18  piezas  nos  parece,  mâs  que  nunca,  instrumento  perfecto  de 
maniobra  y  combate.  (N.  del  T.) 
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gando  à  uno  de  los  adversarios  â  darse  por  derro- 
tado  y   â  volver   la   espalda. 

En  la  batalla  aiitigua,  que  se  libraba  en  un  frente 
estrecho,  que  abarcaba  la  vista,  un  acontecimiento 
cualquiera,  una  defecciôn,  una  desbandada  deterrai- 
naban  la  fuga  gênerai.  Con  los  frentes  actuales,  las 
diversas  peripecias  de  la  lucha,  éxitos  6  fracasos, 
queaan  ignoradas  del  conjunto  de  los  actores  y  no 
producen  sino  resultados  parciales.  Es  entonces  in- 
dispensable producir  un  acto  décisive  que  rompa  el 
equilibrio  en  una  zona  dada,  la  que,  hoy,  représenta 
todo  el  frente  de  una  batalla  antigua  (1.500  m.  en 
Saint  Privât;  1000  m  en  Plewna),  acto  muy  realiza- 
ble  con  tal  que  el  jefe  reuna,  en  esa  zona,  medios  su- 
periores  que  puedan  asegurarle  en  el  punto  elegido 
la  superioridad  del  fuego:  Con  esta,  solo  hasta  mar- 
chai%  como  lo  dice  el  autor  de  los  articules  de  la 
Revista  de  Amhos  Mundos. 

Este,  después  de  hacernos  ver  la  doble  evoluciôn 
que  tiene  lugar  en  Alemania  y  en  Inglaterra,  no  ex- 
plica  como  comprende  personalmente  el  empleo  de 
las  réservas  para  dar  el  punetazo,  producir  el  esfuer- 
zo  décisive,  pero  es  évidente  que  no  concibe  la  bata- 
lla sin  réservas.  No  quiere,  sin  duda,  ataques  déci- 
sives con  masas  densas,  pero  hemos  hecho  ver,  en  el 
final  de  la  2^  parte,  que  entre  él  y  nosotros  es  simple 
cuestiôn  de  palabras. 

4°    Ofensiva  estratégica.— Uefensiva  Tactica 

Podria  creerse  que  el  nuevo  esquema,  producido 
en  los  espiritus  por  la  formula  mâgica  «ofensiva 
estratégica,  defensiva  tâctica»,  ha  sido  sugerido  por 
el  estudio  de  los  acontecimientos  de  la  guerra  sud 
africana.     No    es   asi,  ya   que  encontramos  la  idea 
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expresada  en  una  carta  fechada  en  Port  Elisabeth, 
el  15  de  Diciembre  de  1899,  en  el  momento  en  que 
llegan  allï  las  primeras  noticias  de  las  derrotas  de 
Maggersfontein  y  de  Stormberg,  sin  detalles,  y  coin- 
cidiendo  con  la  batalla  de  Colenso.  La  idea^,  pues, 
era  preconcebida  y,  como  es  natural,  las  mentes  en 
que  se  incrusté  no  quieren  ver  en  los  acontecimien- 
tos  de  la  campaîla  sinô  los  que  corroboran  su  tésis. 
Estân  hip]îotizados  de  antemano  por  la  convieciôn 
de  la  inviolabilidad  de  los  frentes  y  su  falsa  con- 
cepcion  es  la  siguiente: 

(Lo  que  sig-ue  entre  comillas  es  el  exrracto  de  un 
documento  que  procède  de  uno  de  los  promotores 
de  la  formula  que  encabeza  este  capitule). 

Las  consecuencias  de  la  potencia  del  fusil  actual 
son  «la  imposibilidad  de  ejecutar  un  ataque  de 
frente,  aiin  con  fuegos  superiores,  y  la  seguridad 
de  que  este  ataque  fracasaria  si  se  conseguia  inten- 
tarlo».  Es  sobre  esta  base  que  se  edificarâ  la  for- 
mula; como  no  descansa  en  nada,  todo  el  edificio  se 
vendra  abajo. 

Segiin  ella,  el  combate  presentaria  el  aspecto  de 
una  série  de  ataques  parciales  que  podrân  tener 
éxito  cuando  se  produzcan  contra  un  saliente  que 
se  pueda  envolver.  Pero  el  promotor  mismo  de  la 
idea  confîesa  que  este  combate,  (que  es  el  principio 
del  combate  de  preparaciôn  del  reglamento  francés), 
no  darâ  sinô  resultados  parciales.  Poco  â  poco, 
la  defensa  no  presentarâ  sinô  una  linea  recta^  sin 
salien'res,  y  como,  segûn  aquél,  el  envolvimiento  es 
indispensable  para  obtener  la  superioridad  del 
fuegu,  la  defensa  llega  â  ser  invulnérable  é  intan- 
gible: «No  se  asedia  una  linea  recta  y  todos  los 
procedimientos  usados  en  los  sitios  quedan  insufi- 
cientes  delante  de  un  frente  que  se  hace  rectilineo 
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y  no  quiere  dejarse  ehvolver;  fatalmeiite,  la  bata- 
11a  se  eternizarâ  sin  soluciôn». 

Pero  coino  no  se  puede  no  fiacer  nada,  se  propone 
io  siguiente,  en  reemplazo  de  la  tâctica  napoleônica: 

«El  armamento  perfeccionado  favorece  al  adver- 
sario  que  se  pone  en  acecho  y  espéra ...»  de  lo  cual 
résulta  que  la  doctrina  es  el  hacerse  atacar.  Es 
€videntemente  una  muy  buena  idea;  le  saliô  bien  à 
Croujé  frente  â  Methuen;  pero  cuando  llegô  lord  Ro- 
berts,  ya  no  se  atacô  â  Cronjé,  y  los  partidarios  de 
la  defensiva  tâctica  no  nos  dicen  como  se  consigne 
obligar  al  enemigo  â  atacar. 

Pero  se  acepta  una  hatalla  defensiva — que  tal  vez 
no  ofrecerâ  el  enemigo — en  la  cual  «un  éxito  obteni- 
do  por  el  asaltante  traerâ  el  aflujo  de  nuevas  tro- 
pas,  mientras  que  la  defensa,  cuando  haya  recha- 
zado  una  fracciôn  de  la  linea  adversa,  se  concretarâ 
â  perseguirla  por  el  fuego  sin  empenar  sus  réservas». 
Es  muy  cômodo:  gastamos  y  debilitamos  al  enemigo 
sin  sacrifîcio  por  nuestra  parte;  entônces,  poco  à 
poco^  las  masas  del  enemigo  vieuen  â  condensarse 
delante  de  este  frente,  donde  se  derriten 

Es  entônces,  segûn  estas  curiosas  doctrinas,  que 
se  producirâ  la  maniobra  decisiva  con  la  réserva 
estratégica,  no  el  ataque  tâctico,  coronamiento  de 
los  procedimientos  de  Napoléon,  el  que.  .  «séria  para- 
lizado  por  las  armas  modernas»,  ni  el  ataque  de 
flanco. ,  .sinô  una  maniobra  donde  no  haya  tropas, 
un  golpe  en  el  vacio,  y  se  ganarà  la  batalla  sin  es- 
fuerzo,  sin  combate,  sin  peligro! .... 

jEs  con  semejantes  doctrinas,  presentadas  con 
mucho  arte,  que  se  traen  perturbaciones  en  la  men- 
te de  la  oficialidad,  como  para  hacerle  perder  su  con- 
iianza   en  el  reglamento,   en  sus   gefes  y  la   tropa, 
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quitarle  la  energia,  sin  la  cual  la  Victoria  es  y 
quedarâ  imposible  !! 

Después  de  leer  semejantes  y  malsanas  lucubra- 
ciones  icon  cuanto  placer  se  vuelve  uno  â  los  princi- 
pios  napoleônicos  ! 

En  estrategia:  huscar  la  hatalla. 

En  tâctica:  tantear  en  todas  partes  y  lanzarse  en  una 
sol  a. 

Principios  que  son  la  doctrina  del  reglamento  de 
servicio  en  campana. 

C  Tactiea  de  lord  Roherts  después  de  la  j^iierra 

Lord  Roberts  ha  dado,  al  dia  siguiente  de  la  gue-- 
rra,  un  reglamento  con  su  firma  sobre  la  tâctica 
combinada  (  combined  training).  Este  nos  hace 
conocer  las  enseilanzas  sacadas  por  el  mariscal  de 
su  experiencia  propia:  son  conformes  à  las  condi- 
ciones  que  hemos  emitido  màs  arriba  en  lo  que 
concierne  las  dos  fases  principales  de  la  batalla.  (1) 

1°  Uefensiva   j  ofensiva 

Las  partes  entre  comillas  son  extractos  del  regla- 
mento inglés: 

«...  .La  defensiva  ha  ganado  hoy,  como  poder  de 
resistencia,  pero  perdido  en  cuanto  â  posibilidad  de 
infligir  al  adversario  una  lecciôn. . .  .La  ofensiva  ha 
ganado  en  cuanto  â  facilidad  de  maniobra,  pero 
perdido  en  cuanto  â  facilidad  en  obtener  dates,  en 


(1)  El  gênerai  Langloi's,  que  ha  refutado  las  doctrinas  equivocadas  de 
algunos  générales,  expone  ahora  lo  que  crée  ser  la  verdadera  doctrina: 
las  armas  nuevas  han  modificado  los  procedimtentos  de  combate  en  algu- 
nos detalles,  pero  los  principios  no  han  variado,  por  que  son  eternos: 
ofensiva,  energîa,  d  fonda.  Es  en  estos  principios  que  estân  basados  les. 
reglamentos  argentinos,  tâcticos  y  de  servicio  en  campafla,  y,  fuera  de 
estos  principios,  no  hay  sinô  error,  timidez,  derrota.    (N.  del  T)* 
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facilidad  de  descubierta.  Se  podria  concebir  que, 
en  estas  condiciones,  el  defensor  tendra  ventajas  en 
esperar  el  ataque  y  el  atacante  en  maniobrar  con- 
tra el  defensor  (en  vez  de  atacar);  pero  semejante 
teoria,  aùn  cuando  economiza  por  un  momento  vi- 
das de  soldados,  cuesta  mas  caro  â  la  larga  y  pro- 
duce menos  que  un  método  mâs  vigoroso.  En  fin, 
para  terminar  una  campana  lo  mâs  pronto  posible, 
toda  acciôn  gênerai  deberâ  tener  por  objeto  una 
Victoria  decisiva». 

^T^ensaria  el  mariscal,  cuando  asi  escribia,  que 
una  gran  batalla  llevada  â  fondo  desde  el  principio 
hubiera  sido  menos  onerosa  para  Inglaterra,  en  hom- 
bres  y  dinero,  que  los  très  aiios  de  guerra  que  hizo 
necesarios  la  falta  de  vigor  de  las  primeras  opera- 
ciones  ?  Napoléon  siempre  huscaha  la  batalla  :  al 
ejército  britânico  le  hubiere  sido  provechoso  prac- 
ticar  el  principio. 

La  experiencia  hace  ver  â  lord  Roberts  cual  es 
la  ley  gênerai  del  progreso  :  para  la  ofensiva,  hoy, 
mayor  dificultad  en  tomar  el  contacto,  mayor  facili- 
dad  para  maniobrar  y  concentrar  fuerzas  en  el 
punto   elegido. 

9°  Ofensiva 

a)  Reparticiôn  de  las  fuerzas. — Las  dos  fases  carac- 
teristicas  del  combate  que  indica  el  reglamento  se 
ven  claramente  en  el  trabajo  del  mariscal  Roberts. 

«El  objetivo  sera  el  punto  que  el  comando  tiene 
la  intenciôn  de  tomar  por  asalto  y  ocupar. .  .sera  por 
lo  gênerai  el  punto  mâs  vulnérable. ..  .contra  el 
cual  un  ataque  décisive  sera  lanzado  cuando  un 
ataque  secundario  haya  inmovilizado  en  otra  par- 
te al  enemigo    en  su    terreno.     En    cuanto   â  este, 
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depënderâ  de  las  circunstancias.  Para  ocupar  la 
atencion  del  enemigo  é  impedirle  de  debilitar  su 
linea  para  reforzar  aquel  punto  vulnérable,  las 
tropas  que  la  ataquen  deberân  obrar  con  suma 
energîa. 

«El  principio  que  se  seguirâ  para  dar  à  cada  uno 
su  misiôn  en  el  ataque  es  el  de  concentrar  fuerzas 
superiores  contra  el  punto  en  que  se  piensa  quebrar 
la  lïnea  enemiga.  La  tropa  designada  para  el  ataque 
sera  fan  fuerte  como  sea  posihle\  en  cuanto  â  la  tro- 
pa del  ataque  secundario,  no  deberâ  tener  un  canon 
niu7i  soldado  de  mds  àe.  lo  necesario». 

Son  las  dos  fases:  ataque  secundario  à  de  prepa- 
raciôn  con  el  minimum  de  fuerzas  y  el  mayor  vigor 
— ataque  principal  ô  decisivo  con  el  maximum  de 
fuerzas. 

«La  infanteria,  de  la  cual  dépende  la  suerte  del 
ataque,  sera  reunida  en  gran  numéro,  y  por  consi- 
guiente  en  gmnde  jJrofîtndidad,  frente  al  puntu  donde 
se  tiene  la  intenciôn  de  romper  la  linea  enemiga». 

El  ataque  de  fuerzas  tan  numerosas  como  sea 
posible,  es  decir  con  una  masa  dispuesta  en  profun- 
didad,  para  una  sucesiôn  continua  de  esfuerzds,  es  lo 
que  quisiéramos  (1). 

«Un  comandante  en  gefe  no  puede  seguir  man- 
dando  sino  mientras  tenga  â  su  disposiciôn  una 
parte  de  las  fuerzas  con  las  cuales  pueda  reraediar 
las  contingencias  del  combate...  La  réserva,  pues, 
debe  ser  tan  fuerte  como  sea  posihle  y> . 

h)  SuPERiORiDAD  DEL  FUEGO. — «Los  movimientos 
todos  del  campo  de  batalla  tienen  un  objeto  ûnico  : 
producir  un  fuego  mas  fuerte   y  eficaz  que  el   del 


(1)    Es  lo   que  prescribe  el  art.  169  del  Servicio  dé   Campafla  argentino. 
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iidversario;  aunque  la  bayoneta  tenga  importante 
papel,  es  ciel  fuego  que  dépende  la  batalla.  » 

Lord  Roberts  habla  asi  del  ataque  principal: 

«  La  condiciôn  esencial  es  la  concentraciôn  de 
fuerzas  superiores  en  un  punto  décisive.  » 

En  cuanto  à  la  cooperaciôn  de  las  armas: 

«  La  marcha  de  una  tropa  que  ataca  debe  ser 
siempre  protegida  por  el  fuego  de  otras  tropas:  in- 
fanteria  ô  arfilleria. 

«Para  la  décision  (  at  the  crisis  of  the  conflict  )  la 
artilleria  de  tiro  rapide  es  especialmente  eficiente. 
Contra  tropas  cuyo  poder  de  resistencia  ha  llegado  â 
.su  extrema  tension^  una  granizada  de  shrapnels  es  evi- 
dentemente  desmoralizadora.  El  tiro  delà  artilleria 
deberâ  continuar  hasta  la  terminaciôn  del  ataque.  » 

Es  lo  que  pedimos  :  superioridad  del  fuego  por  la 
acumulacién  de  medios  y  cooperaciôn  de  las  dos 
armas,  tirando  la  artilleria  hasta  el  ûltimo  raomento. 

l  Cuâles  son  los  terrenos  mâs  favorables  para  el 
ataque  ô  el  contraataque  décisives  ? 

«  Las  direcciones  de  ataque  mâs  faciles  son  las  en 
que  el  terreno  favorece  la  cooperaciôn  de  las  très 
armas  y  mâs  especialmente  en  que  el  avance  de  las 
tropas  de  ataque  puede  ser  protegido  con  eficacia 
por  la  artilleria  y  el  tiro  â  grande  distancia  de  la 
infanteria.  » 

Lord  Roberts  indica  cuâles  son  las  condiciones 
capitales  de  una  posiciôn  defensiva  : 

«  Pâ.ra  el  contraataque  décisive,  un  terreno  favo- 
rable â  la  acciôn  de  todas  las  armas.  » 

Son  los  terrenos  libres^  en  que  las  très  armas  pue- 
dan  marchar  y  actuar,  no  los  terrenos  cubiertos 
donde  la  infanteria  estarâ  sola',  progresarâ  lenta- 
iiiente  y  no  podrâ  desembocar.  El  terreno  del  ata- 
que décisive  es  : 
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En  Sadowa,  el  terreno  entre  Chlum  y  Nedelitz,  y 
no  los  de  Swiepwald  y  Holawald. 

En  Woerth,  las  alturas  de  Morsbronn  y  de  la  gran- 
ja  de  Albert. 

Delante  de  Metz,  el  glacis  de  Saint  Privât 

Es  el  terreno  donde  pueden  obrar  todosjuntos. 

c)  CoMBATE  DE  PREPAKACIÔN. — «  La  preparaciôn 
del  ataque  por  la  artilleria  es  lo  primer o  que  debe 
hacerse  para  obtener  la  superioridad  del  fuego.  Es 
por  este  medio  que  se  reduce  primero  â  silencio  â 
la  artilleria  enemiga  y  que  después  se  impide  â  la 
infanteria  enemiga  el  regular  su  tiro,  haciéndola 
blanco  de  fuegos  de  frente  y  de  flanco,  especialmen- 
te  los  puntos  de  ataque.  » 

Lord  Roberts,  de  coniormidad  con  el  reglamento 
francéSj  recomienda  de  obtener  primero  la  superio- 
ridad del  fuego  de  artilleria;  pero  esta  arma  no  esta 
aislada  en  su  bombardeo  : 

«  La  infanteria  que  ataca  participarâ  â  esta  pre- 
paraciôn, porque  si  el  enemigo  enposiciôn  no  se  ve 
amenazado  de  ser  desalojado,  no  se  harâ  ver  y  la 
artilleria  que  ataca  no  producirâ  efecto  alguno.  Por 
consiguiente,  el  primer  objeto  de  la  infanteria  que 
ataca  es,  por  lo  gênerai,  el  de  proporcionar  blanco  s 
â  su  artilleria.  » 

Las  lecciones  de  Plewna  no  fueron  aprovechadas 
por  el  alto  comando  inglés,  pero  las  mâs  cruentas  y 
mâs  personales  de  la  iiltima  guerra  le  han  abierto 
los  ojos. 

Prosigue  lord  Roberts  :  «...  La  conquista  de  cada 
punto  de  apoyo  sera  larga  y  penosa,  lo  que  harâ 
necesario  fortificar  un  punto  de  apoyo  antes  de 
marchar  hacia  el  siguiente.  Las  construcciones  si- 
tuadas  en  la  zona  de  los  grandes  alcances,  si  son 
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utilizables  y  propias  al  objeto  que  se  tiene  en  vista, 
se  fortificarân  para  servir,  en  caso  necesario,  de 
puntos  de  repliegue.  Por  consiguiente,  utiles  de 
zapador  y  también,  si  es  posible,  soldados  ingenie- 
ros,  estarân  siempre  àl  alcance  de  las  tropas  que 
atacan.  » 

Son  los  principios  de  Skobelef  en  la  guerra  turco- 
rusa  :  cada  punto  de  apoyo  debe  ser  fortificado. 

«  El  terreno  que  se  extiende  hasta  1000  métros 
adelante  de  una  linea  de  infanteria^  si  los  soldados 
estân  bastante  serenos  para  apuntar  bien  (1)  y  si 
es  favorable  el  terreno,  es  tan  copiosamente  regado 
por  el  plomo  que  es  imposible  â  una  tropa  reco- 
rrerlo  en  formaciôn  que  no  sea  la  de  lineas  de 
tiradores  con  anchos  intervalos.  » 

Es  el  priucipio  de  la  formaciôn  en  enjambres  de 
tiradores  para  el  combate  de  preparaciôn,  formaciôn 
eada  dîa  mâs  usada  por  la   infauteria   francesa  (2). 

«  Cuando  se  nota  que  el  fuego  de  la  defensa  ha 
perdido  bastante  de  su  intensidad,  el  avance  vuelve 
à  empezar,  cubierto  por  un  fuego  de  'mfanteria  y  arti- 
lleria,  y  las  unidades  se  abran  camino  hasta  el 
alcance  del  fuego  décisive. 

«  El  modelo  de  una  batalla  ofensiva  es  un  avan- 
ce por  tramos  sucesivos  y  metôdicos;  cada  pro- 
greso  nuevo  débilita  al  enemigo  y  abre  el  camino 
para  otro  progreso  (ô  tramo),  para  el  tramo  ô  salto 
décisive  —  cada  salto  ô  tramo  debiendo  ser  prepa- 
rado   con  réflexion  v   llevado  con  método.  » 


(11  Esta  conJiciôn  no  se  verificarâ  probablemente  tan  bien  con  los 
infantes  europeos  cotno  con  los  boers. 

(2)  Diremcs,  una  vez  por  todas,  que  la  Tâctica  de  Infanteria  del  gêne- 
rai Capdevila  prescribe  precisamente  las  formaciones  que  posteriormente 
preconizô  la  tâctica  francesa,  las  que  admiten  plenamente,  después  de  la 
guerra   del  Transvaal,  el  geneial   Langlois  y    lord   Roberts.  -  ^^V.  de/  T.) 
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Es  el  carâcter  del  combate  de  frente  francés: 
prudencia,  lentitud,  vigor,  preparando  el  salto,  el 
ataque  decisivo. 

d)  Ataque  decisivo.  —  Como  procediiniento,  el 
envolvimiento  es  mâs  ventajoso  que  el  ataque  de 
frente:  «  Sin  embargo,  dice  lord  Roberts,  la  régla 
110  es  tau  gênerai:  una  parte  del  frente  podrâ  ser 
preferida  como  objetivo,  por  ejemplo  cuando  la 
atenciéu  del  enemigo  y  sus  réservas  hayan  sido 
atraidas  en  otra  parte  6  cuando  liaya  demasiado 
extendido  su  frente.  »  Es  un  golpe  recto  contra  la 
ofensiva  por  cortinas  envolvetites .  .  . 

En  cuanto  â  la  marcha  del  ataque,  el  mariscal 
asi  la  describe  cou  el  tîtulo  de  «asalto.» 

«  Cuando  las  tropas  destinadas  â  desarrollar  el 
ataque  estâii  empeiladas  en  la  lucha  para  obtener 
la  superioridad  del  fuego  y  estân  probablemente 
absorbidas  en  su  tarea,  el  resto  de  las  tropas  de 
ataque,  salvo  una  fracciôn  de  la  réserva  gênerai^ 
ilega  atrâs  de  las  tropas  que  combaten  y  frente  â 
los  puntos  elegidos  para  dar  el  asalto,  los  que 
deben  ser  tomados,  cueste  lo  que  cueste.  Ha  11e- 
gado  en  fin  el  momento  critico.  La  artilleria  tira 
con  la  mayor  rapidez  posible  y  se  ordeiia  â  la 
infanterïa  de  marcliar  al  asalto. 

«  Se  hacen  avanzar  importantes  refuerzos,  y  como 
alcanzan  la  cadena,  la  linea  de  fuego,  la  arrastran 
con  eJlos  y,  progresando  con  la  mayor  energia  po- 
sible, sin  fjarse  en  las  pérdidaSj  se  abalanzan  contra 
la  posiciôn.  » 

l.  No  es  esta  la  imâgen  fiel  de  nuestro  ataque 
decisivo  francés  ?  La  réserva  gênerai,  tan  nume- 
rosa  como  sea  posible,  se  lanza  toda  entera  y  el 
movimiento  liacia  adelante  es  conservado  y  sosteni- 
do  por  esfaerzos  sucesivos,   que  arrastran  con  ellos  â 
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la  cadena,  es  decir  con  las  olas  suces'was  que  hemos 
constatado  en  la  tercera  batalla  de  Plewna  y  que 
encontramos  en  nuestro  regiamento  de  servicio  en 
campaîla  francés  (1).  Es  la  lecciôn  que  lord  Ro- 
berts  ha  sacado  de  la  guerra  misma:  el  ataque 
décisive,  con  superioridad  del  fuego  y  sacrificando 
soldados,  es  decir  con  tanto  mâs  energia  cuanto 
menor  sea  dicha  superioridad. 


S''   Defensiva 

a)  Profundidad.  —  Con  razôn  critica  lord  Roberts 
la  ocupaciôn  de  posiciones  demasiado  avanzadas 
para  que  se  las  pueda  sostener. 

«  Es  preferible,  por  lo  gênerai,  no  ocupar  puestos 
tan  alejados  del  frente  que  no  puedan  ser  sostenidos 
por  el  fuego  de  la  infanteria  que  ocupa  la  posiciôn 
principal.  »  Sin  embargo  lo  admite  en  ciertos  casos, 
como  para  bâtir  un  terreno  que  no  podrïa  serlo  de 
otra  manera.  En  este  caso,  el  pellgro  provocado 
por  su  ocupaciôn  se  conjura  por  medio  de  movi- 
mientos  de  tierra  y  obstâculos,  por  disposiciones 
que  permitan  fuegos  cruzados  y  por  la  construcciôn 
de  solides  atrincheramientos  en  una  segunda  lînea 
mâs  atrâs.  » 

El  mariscal  reconoce  la  mucha  utilidad  para  la 
defensa  de  los  destacamentos  avanzados  :  «  El  ene- 
migo  puede  ser   engafiado    y  sus    reconocimientos 

(I)  El  regiamento  de  Seivicio  en  CampaSa  Argentino  dice  lo  mismo  en 
otrcs  términos:  la  primera  linça,  û  ola,  puede  llegar  â  distancîa  del  fuego 
rûpido,  pero  no  dar  el  asa'to;  «es  entonces  cuando  esta  tropa  debe  ser  re 
forzada  por  otra,  cuyos  batallones  han  segiiido  â  la  primera,..»  Es  la  se- 
gunda ola.  Una  tercera  linea,  6  réserva,  es  una  tercera  ola.  La  letra  y 
el  espi'ritu  de  nuestro  regiamento  argentino  prescriben  muy  claramente 
una  sucesiôn  de  esfuerzos,  de  oJas,  con  relaciôn  entre  si,  la  ûltima  empu 
jando  la  de  adelante....  Es  la  lecciôn  de  Skobelef,  de  lord  Roberts,  de 
Langlois  \'  de  la  simple  réflexion.     {N.  del  T.) 
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entorpecidos  por  medio  de  destacamentos  manda- 
dos  a  vangiiardia  para  ocupar  posiciones  en  el 
frente  é  el  flanco  de  las  posiciones.  Si  estân  bien 
mandados,  puede  ser  muy  dificil  â  las  patruUas 
enemigas  precisar  la  situaciôn  y  extension  de  la 
posiciôn;  su  jefe  se  expondrâ  â  gastar  sus  tropas 
en  ataques  contra  una  posiciôn  que  solo  es  cortina 
6  â  extender  inùtilmente  su  linea  para  envolver 
un  flanco  ficticio.  En  un  terreno  favorable,  la  arti- 
lleria  podrâ  representar  à  este   tianco  con  éxito.  » 

Esta  ùltima  frase  admite  plenamente  la  linea 
avanzada  de  artilleria. 

El  mariscal,  sin  embargo,  no  parece  haber  exa- 
minado  â  fondo  la  nociôn  de  la  profundidad,  la 
idea  de  que  la  posiciôn  es  un  medio  momentâneo 
que  no  debe  jamâs  impedir  de  recurrir  â  la  ma- 
niobra  (Véase  5^  parte). 

h)  Reparticiôn  de  las  tropas. — ^La  idea  domi- 
nante del  nuevo  regiamento  inglés  es  que  la  defensa 
debe  siempre  reaccionar  por  el  contraataque  ofensi- 
vo.  La  reparticiôn  inicial  de  las  tropas  se  hace  en 
consecuencia. 

No  se  conservan  réservas  destinadas  «  â  pasearse 
donde  no  hay  nada  que  hacer  ». 

La  defensa  solo  piensa  en  contraatacar  siempre  : 
contraataques  parciales,  contraataque  decisivo. 

La  reparticiôn  de  las  tropas  para  la  defensa  de  la 
posiciôn  es  la  siguiente  : 

Linea  de  fuego; 

Sostenes;    (  solo  si  son  necesarios  ); 

Réservas  parciales,  para  sostener  la  linea  de  fue- 
go; hacer  contraataques  parciales;  protéger  los  flan- 
cos; 

Réserva  gênerai,  para  el  contraataque  decisivo. 

c)  Contraataques. — «  La  réserva  parcial  de  cada 
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sector,  dice  el  reglamento  iiiglés,  tiene  por  deber 
efectuar  contraataques  parciales,  en  los  cuales  con- 
viene  emplear  tropas  frescas  màs  bien  que  los  tira- 
dores . . .  Màs  ràpida  se  hace,  mâs  perfecta  es,  pues 
no  permite  asi  al  adversario  reforzar  el  terreno.  » 

Inmediatamente  que  la  linea  de  fuego  del  asal- 
tante  rétrocède,  «  las  tropas  de  contraataque  vuel- 
ven  à  formarse  y  no  se  empenan'enperseguir.» 

«  Para  el  contraataque  decislvo,  las  tropas  estarân 
divididas  en  dos  grupos  principales  :  uno  encargado 
de  la  defensa  de  los  atrincheramientos,  el  otro  (ré- 
serva gênerai)  destinado  al  contraataque  decisivo. 
Al  determinar  la  fuerza  relativa  de  los  dos  grupos, 
ncordarse  de  que  mâs  fuerte  sea  la  réserva  gênerai, 
mâs  grandes  son  las  probabilidades  de  éxito.  » 

El  contraataque  decisivo  se  harâ  también  contra 
los  fiancos  del  enemigo,  amenazando  su  linea  de 
retirada,  lo  que  no  impide  que  se  pueda  â  veces  rom- 
per  su  centre.  El  contraataque  se  harâ,  si  es  posi- 
ble,  por  sorpresa,  con  extrême  vigor  y  suprema 
resolucién  :  todos  los  escalones  comprenderân  que 
deben  llevar  â  fonde  su  esfuerzo,  liasta  que  la  l'ilti- 
ma  réserva  haya  sido  gastada,  » 

Lord  Roberts  da  â  sus  contraataques,  como  se  ve, 
la  forma  del  ataqiie  brusco  que  indicamos  (Il  parte, 
B-4),  gastando  liasta  el  ultime  soldado,  como  Skobe- 
lef  y  Dragomirof.   . 

La  experiencia  de  la  ûltima  guerra  hace  volver 
al  generalisimo  inglés  â  los  prbicipîos  mismos  del 
reglamento  de  servicio  en  campafia.  Es  por  no 
haberlos  tenido  en  cuenta  y  no  haber  adaptado  los 
procedimkntos  â  las  leyes  générales  de  la  evoluciôn 
tâctica  que  los  ingleses  sufrieron  tantes  fracasos. 

La  guerra  sudafricana,  para  las  inteligencias  re- 
ilexivas  y  ponderadas,  confirma  y  consagra  los  prin- 
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cipios  del  reglamento  de  servicio  en  campana,  mas- 
especialmente  en  lo  que  se  reflere  â  las  dos  fases 
principales  de  la  batalla,  el  combate  de  prepara- 
ciôn  y  el  ataque  decisivo,  tan  criticado  este  y  que,- 
sin  embargo,  no  ha  cambiado  en  sus  lineas  géné- 
rales. 


4®   TOMAR   EL    CONTACTO 

Una  sola  prescripciôn  nos  sorprende  en  el  regla- 
mento inglés.  Lord  Roberts,  después  de  declarar 
que  el  armamento  moderne  aumenta  las  dificulta- 
des  de  la  toma  de  contacte  y  permite  à  la  defensa 
el  maniobrar  en  profundidad,  no  saca  de  estas  pre- 
misas  la  conclusion  de  que  es  necesario  modificar 
y  fortificar  los  ôrganos  tactiles.  Es  sin  embargo 
lôgico  :  la  funciôn  créa  el  ôrgano. 

No  comprende  su  vanguardia  sino  un  ôrgano  de 
seguridad;  ademâs,  copia  el  reglamento  alemân  y 
prescribe  â  là  vanguardia  una  actitud  diferente 
segûn  el  enemigo  esté  en  posiciôn  defensiva  6  solo 
présente  una  cortina^  segûn  sea  fuerte  ô  dèbil. 
l  Cômo  podria  saberlo  la  vanguardia,  si  no  entra  en 
acciôn?  Con  semejante  sistema  de  investigaciôn 
sin  combate,  la  fase  de  los  gemelos  podrâ  durar  in- 
definidamente,  la  nube  de  la  guerra  (War  cloud)  no 
sera  jamâs  disipada  y,  con  todo,  es  muy  probable 
quese  maniobrarâ  â  ciegas. 

Si  el  tomar  el  contacte  es  mâs  difïcil,  el  ôrgano 
tactil  debe  ser  nicâs  fuerte;  es  mâs  que  un  axioma;  es 
una  verdad  de  Perogrullo. 
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D.  Enseiianzas  técnicas  que  piieden  sacarse  de 
la  giierra   angloboer 

1°  Caxones  de  tiro  curvo 

Las  énormes  pérdidas  sufridas  por  los  rusos  en 
las  batallas  de  Plewna  hicieron  que  se  buscara  un 
arma  que  pudiera  barrer,  desde  lejos,  sin  trabajo  y 
sin  peligro,  el  terreno  ocupado  por  el  adversario: 
este  es  el  origen  de  los  canones  de  tiro  curvo,  ô  obic- 
ses,  preconizados  primero  en  Rusia  y  después  en  los 
demâs  paises  para  la  guerra  de  campana. 

Lo  que  se  quiere  conseguir  es  desalojar  â  los  defen- 
sores  ce  fortificaclones  iraprovisadas,  por  medio  de 
shrapnels  lanzados  con  pequenas  velocidades  inicia- 
les  y  grandes  ângulos  y  cuyo  haz  de  balines  caiga  lo 
màs  verticalmente  que  sea  posible.  Desde  los  pri- 
meros  dias  de  la  discusiôn  que  se  iniciô  â  este  res- 
pecte, manifestâmes  personalmente  nuestras  dudas 
sobre  la  eficacia  de  esta  clase  de  tiro,  basândolas  en 
las  siguientes  razones: 

El  tiro  curvo  (ô  por  elevaciôn)  exige  una  précision 
extrema;  por  consiguiente,  el  numéro  de  tiros  efica- 
ces,  sobretodo  cuaiido  el  enemigo  es  poco  visible, 
sera  muy  reducido,  lo  que  traerâ  como  consecuen- 
cia  un  consume  énorme  de  municiones. 

El  resultado  sera  pequeno:  1'^  porque  los  balines, 
que  carecen  de  sufîciente  velocidad,  son  detenidos 
por  cualquier  abrigo;  2°  porque,  en  trincheras  de 
aiguna  profundidad,  el  seldado  sentado  en  la  ban- 
queta esta  casi  completamente  desenfilado  del  haz 
de  balines;  aûn  cuando  tira  por  sobre  el  parapeto, 
entre  saces  de  tierra,  es  casi  invulnérable. 

Sabemes  que  los  obuses  ingleses  no  han  dado  re- 
sultado alguno  en  ei  Transvaal.     Los  que  el  gênerai 
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Warren  hizo  coiiducir  â  su  izquierda  para  canonear 
las  alturas  de  Tabamyama  iio  hicieron  nada.  En 
Paardeberg,  un  bombardeo  espantoso--por  su  ruido-- 
sobre  trincheras  abiertas  à  toda  prisa  y  muy  visi- 
bles, diô  resultados  mâs  que  débiles  :  todo  lo  cual 
no  nos  sorprendiô  (1). 

Esta  campana  nos  permite  constatar,  una  vez 
mâs,  que  la  artilleria  de  campana  debe  buscar  al 
defensor  y  no  al  obstâculo;  pero  no  puede  herir  â 
aquél  sino  cuando,  amenazado  por  el  ataque,  se 
descubre  para  pegar  :  es  entonces  que  triunfa  el 
shrapnel;  y  el  de  los  canones  de  campana  produce 
mejor  trabajo  que  el  de  los  obuses. 

2°  Canones  de  grueso  calibre 

El  sentido  de  propia  conservaciôn,  que  invita  â 
destruir  al  adversario  sin  exponerse  â  sus  golpes, 
es  el  padre  de  la  idea  de  introducir  en  los  tre- 
nes  de  campana  canones  de  grueso  calibre  que 
lancen  hasta  8000  métros  proyectiles  pesados  carga- 
dos  con  lydita.  Los  ingleses  esperaban  barrer  con 
elles  las  alturas  y  poner  en  fnga  à  los  Boers,  olvi- 
dando  el  axioma  de  Ardant  du  Pieq  :  «  Pronto  se 
gasta  el  efecto  moral.»     En  efecto,  el  resultado  que 


(1)  Era  opinion  muj-  gênerai  que  los  obuses  son  concepciôn  errônea. 
La  guerra  del  Transvaal  ha  demostrado  prâcticamente  lo  que  aseguraba 
la  teoiia,  el  raciocinio.  Que  esta  artilleria  sea  mâs  6  menos  inûtil,  es  una 
desgracia  para  los  ejércitos  que  la  compraron  por  imitaciôn,  por  la  ûnica 
razOn  de  que  se  fabricaba;  pero  séria  una  falta,  que  podria  ser  castigada 
por  un  desastre,  si  se  contara  con  ella,  porque  si,  porque  se  la  tiene. 
Cuando  se  la  tiene,  el  primer  deber  es  experimentarla.  No  lo  dice  el  autor, 
porque  supone  que,  en  nlngûn  pais,  se  espéra  la  guerra  para  asegurarse 
de  sî  las  armas  con  las  cuales  se  la  harâ  estân  bien  â  mano  del  que  las 
mauejarâ  y  si  estân  adecuadas  â  su  destino;  sin  embargo, -séria  intereaante 
una  demostraciôn  de  polîgono,  que  no  parece  haber  sido  hecha,  y  si  esta 
nos  llega  de  Francia  6  Alemania,  la  incluîremos  en  esta  misma  nota  en 
una  segunda  ediciôn  de  esta  traducciôn.— (A^.  del  T.) 
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obtuvieron  no  respondiô  à  sus  esperanzas.  Sor- 
preudidos  al  principio  por  tantas  explosiones  formi- 
dables del  poderoso  nuev^o  canon,  los  Boers  pronto 
volvieron  en  si.  Existen  dos  casos  excepcionales 
en  los  cuales  las  granadas  de  lydita  produjeron 
algûn  efecto  desmoralizador,  sin  raucho  benefîcio, 
sin  embargo,  para  los  ingieses.  De  Wet  relata 
como  sigue  cuales  fueron  los  resultados  obtenidos 
en  Maggersfontein,  cuando  los  ingieses  se  sirvieron, 
por  primera  vez,  de  las  granadas  de  lydita: 

«  Entretanto  los  Ingieses,  que  no  se  atrevian  a 
atacar  nuestras  posiciones,  nos  bombardeaban  de 
lejos  con  sus  énormes  canones  de  lydita.  En  un 
solo  dia  nos  mandaron  436  proyectiles.  Este  bom- 
bardeo  solo  causé  3  accidentes:  Un  muerto  y  dos 
heridos.  i  Cômo  es  que  sufrimos  tan  poco  de  tanto 
bombardée  ?  Todavia  me  lo  pregunto,  acordândo- 
me  de  la  précision  con  la  cual  los  Ingieses  ava- 
luaban  las  distancias  y  mandaban  en  nuestras  li- 
neas  sus  granadas ...» 

De  tanto  bombardeo  i  Que  résulté  ?  Mayor  con- 
fianza  en  los  Boers  :  «  El  bombardeo  nos  demostra- 
ba  que  lord  Methuen  no  se  atrevfa  à  atacar  nues- 
tras posiciones.  » 

No  es  prudente  contar  con  producir  el  miedo 
â  grande  distancia.  Cuando  la  tropa  ha  visto  que 
aquello  sélo  es  espantajo,  el  efecto  producido  en 
el  primer  momento  luego  se  desvanece  y  hasta 
hace  nacer  en  el  soldado  una  confianza  que  aumen- 
tîi    su   fuerza  moral. 

Puede  afirmarse  que  los  gruesos  cailones,  hacien- 
do  mâs  pesadas  las  columnas  y  mâs  lentos  sus 
movimientos,  han  sido  mâs  danosos  que  utiles  a 
los  ingieses,  particularmente  en  la  marcha  de  Buller 
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hacia  el  alto  Tugela,  ciiando  el  factor  mâs  impor- 
tante es  la  velocidad  (1). 


3°  Caxones  de  muy  pequexo  calibee,  llamados 

POM-POMS 

Hace  uiios  quince  ailos,  apreciâbamos,  en  los  tér- 
minos  siguientes,  el  porvenir  de  la  artilleria  de 
muy  pequeîio  calibre  : 

«  Puesto  que  sacamos  la  conclusion  de  que  la 
artilleria  debe  como  siempre  buscar  al  defensor  y 
no  al  obstâculo,  debemos  estudiar  por  que  medios 
podria  darse  â  la  granada  torpédo  lo  que  hoy  le 
falta  :  eflcacia  contra  las  tropas  y  acciôn  en  una 
zona  extensa,  que  le  permitieria  abrir  â  la  infan- 
teria  la  brecha  que  necesita  en  elobstâculo  animado, 
que  es  su  màs  peligroso  adversario.  En  el  tiro 
contra  tropas,  lo  que  caracteriza  la  granada  tor- 
pédo actual  de  8  k.  de  peso  (era  la  granada  del 
canon  de  90  m.  m.)  es  un  eiecto  demasiado  enév' 
gico  en  una  esfera  de  acciôn  demasiado  Umitada. 
Supongamos  —  para  facilitar  la  discusiôn  —  un 
radio  de  acciôn  de  15  métros.  La  granada  cubre 
un  circulo,  ô  mâs  bien  elipse,  de  700  métros  cua- 
drados  de  una  cautidad  de  fragmentes  mayor  de  lo 
necesario;  el  shrapnel   cubre,  con   suficiente  inten- 


(1)  Estas  observaciones  se  relacionan  con  un  ejército  énorme,  en  el 
cual  los  accesorios,  las  complicaciones,  las  inutilidades,  las  jiiacaiias,  por 
emplear  un  término  criollo,  se  pierden  en  la  rr  asa  colosal  sin  dehilitarla 
mucho.  Pero  cuando  se  trata  de  un  ejército  muy  pequeno,  todo  aquello 
toma  excesiva  gravedad.  Se  tendra  un  poco  de  todo,  pues  todo  se  habrâ 
imitado,  mal  ô  bien,  generalmente  mal,  y  no  faltarâ  un  solo  servicio  se- 
cundario:  pero  sera  â  expensas  de  lo  ùnico  que  tenga  en  guerra  existencia 
real:  batallones.  escuadrones,  baterias;  habril  perros  de  guerra  6  globos, 
pero  los    combatietites  faltarân.    (N.  del  T.) 


—  215  — 

sidad.  una  superficie  de  30  métros  por  100,  ô  3000 
métros  cuadrados:  es  superior  â  aqiiel;  utiliza  mejor 
su  peso  de  métal. 

«  Siipongamos  aliora,  en  vez  de  una  granada  tor- 
pédo de  8  k.,  otra  de  1  k.;  darâ  ocho  veces  menos 
fragmentos,  pero  su  zona  de  acciôn  sera  la  misma 
que  la  de  aquél,  pues  esa  zona  dépende  del  peso 
relativo  de  la  carga  interna  y  el  métal.  La  super- 
ficie batida  sera  la  misma,  pero  la  densidad  mâs 
conveniente;  el  peso  estarâ  bien  utilizado.  Con  el 
mismo  gasto  de  municiones,  se  tirarâ  ocho  grana- 
das  pequeîlas  en  vez  de  una  gruesa,  y,  con  una 
juiciosa  ô  fàcil  reparticiôn  de  los  puntos  de  caida, 
se  tendra  ocho  centros  de  acciôn  en  vez  de  uno, 
se  batirà,  con  energîa  suficiente,  ocho  veces  700  m.  c, 
€s  decir  5.600  m.  c,  y  las  8  granadas  torpédos  ha- 
bràn  producido  un  efecto  superior  al  del  shrapnel 
de  8  k. 

«Las  cifras  que  damos  son  iinicamente  destina- 
das  â  liacer  comprender  el  raciocinio.  Solo  que- 
remos  hacer  ver  que  el  ohùs  (  ô  granada  torpédo  ) 
podria  talvez  ser  sustituido  al  shrapnel  en  el  tiro 
contra  blancos  descubiertos,  con  tal  que  se  lo  rebaje 
â  un  calibre  muy  inferior  al  de  los  obuses  actuales. 

«  Semejante  proyectil  proporcionarîa  las  ventajas 
de  la  granada  torpédo  contra  los  defensores  de 
una  fortificaciôn  de  campana.  Uno  de  1  k.,  estallan- 
do  en  el  punto  conveniente,  produciria  casi  el  mis- 
mo efecto  que  uno  de  8  k.;  en  un  tiro  prolongado 
y  con  un  gasto  igual  de  municiones,  se  tendria 
ocho  tiros  eficaces   en   vez  de  uno. 

«  Llegamos  asi  â  la  concepeiôn  de  un  canon  de 
campana  de  muy  pequeno  calibre,  de  1  k.,  tal  vez 
menos,  excesivamente  râpido  y  casi  forzozamente 
.unicamente  percutante. 
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«  Una  artilleria  compuesta  de  piezas  que  lanza- 
rian  al  enemigo  50  granadas  torpédos  de  1  k.  por 
minute  séria  terrible  por  sus  efectos,  â  los  que  no 
podria  escapar  el  enemigo,  como  lioy,  en  abrigos 
sin  importancia  y  de  râpida  ejecucién,  mâs  terrible 
aûn  por  la  sencillez  de  su  manejo;  su  tiro,  de 
chorro  permanente,  si  asi  podemos  decir^  permitiria 
la  continuidad  del  reglaje,  dando  toda  facilidad 
para  limitar  mâs  y  mas  la  horquilla  de  un  blanco 
inmôvil  ô  ëeguir,  sin  abandonarlo,  uno  en  movi- 
miento,  de  lo  cual  resultaria  seguridad  de  efectos 
obienidos,  aumento  de  estos  con  igual  gasto  de 
municiones,  ô  aumento  del  efecto  en  igualdad  de 
tiempo.  »  ^ 

En  aquella  época,  el  canon  de  tiro  rapide  para- 
shrapnel  era  para  nosotros  la  primera  etapa  del 
material  de  artilleria;  la  segunda,  ya  vislumbrada, 
era  la  del  caûôn  ultra  rapide  de  proyectil  percu- 
tante. 

Aunque  de  muy  pequeno  calibre  (400  gramos  de 
peso)  los  pompoms  empleados  primero  por  los  Boers 
y  luego  por  los  Ingieses,  â  pesar  de  la  hostilidad 
de  los  artilleros  britânicos,  solo  son  el  esbozo  del 
canon  al  cual  pensamos,  y  sin  embargo  esta  arma 
ha  demostrado  ya  lo  que  vale  en  Sud  Africa,  espe- 
cialmenfe  en  Elandslaagte ,  donde  dos  pompoms 
obligaron  râpidamente  una  bateria  inglesa  â  reti- 
rarse  y  exigieron  para  callarse  el  enipleo  de  12 
piezas 

La  soluciôn  del  problema  del  pompom  dépende 
hoy  de  la  organizaciôn  del  proyectil.  El  problema 
puede  ser  planteado  â  los  ingenieros  de  la  manera 
siguiente  :  encontrar,  1^  para  la  carga  de  la  granada 
una  pôlvora  muy  explosiva  que  le  dé  una  zona 
mortifera  de  unes   15  métros  de   radio  y  produzca 
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bastîinte  humo  para  el  reglaje;  2°  una  espoleta  de 
percusién  muy  sensible,  no  miiy  cara  y  de  poco 
peso  (con  su  detonador,  si  este  fuese  necesario.) 

Pensâmes,  pues^  que  el  pompom  debe  ser,  desde 
ahora,  el  objeto  de  nuestros  estudios  y  que,  si  no 
reemplaza  del  todo  al  cailôn  de  tiro  râpido  y  shrap- 
nel,  se  le  asociarâ  con  mucha  utilidad  y  tal  vez  en 
fuerte  proporciôn.  Tenemos  interés  en  que  otros 
no  nos  tomen  la  delantera. 

Naturalmente,  los  partidarios  de  los  gruesos  cali- 
bres protestarân  como  de  costumbre  :  es  por  que 
no  han  todavia  comprendido  que,  en  la  guerra  de 
campafia,  en  la  cual  la  artillerfa  debe  buscar  al  hom- 
bre  y  no  al  obstâculo,  la  superioridad  antigua  de 
los  gruesos  calibres  se  debia  imicamente  à  su  mayor 
alcance.  El  canon  de  4  lise,  con  su  alcance  eficaz 
de  500  â  600  métros,  no  podîa  luchar  con  el  12,  que 
alcanzaba  â  1000 

Hoy,  la  mâs  peqneila  granada  es  lanzada  con  pré- 
cision hasta  4  ô  5000  métros,  Los  alcances  mayo- 
res  no  son  utilizables  sine  por  excepciôn  y  en  zonas 
estrechas;  ademâs,  la  invisibilidad  del  adversario 
hace  muy  aleatorios  los  grandes  alcances. 

Cuando  se  lo  haya  realizado,  el  pompom  sera  de 
proveclio  sobre  todo  al  ejército  mâs  maniobrero; 
sera  el  mâs  temible  enemigo  para  la  artilleria  de 
escudo  y  la  fortificaciôn  de  campaila,  aiïn  la  disper- 
sada.  Favorecerâ  especialmente  â  la  ofensiva,  al 
ataque. 


QUINTA  PARTE 

EYOLUCIOM  DE  LA  TACTICA 


A.  Ijeye.s  générales  de  la  evoliici»n  taetica 

La  evoluciôn  de  la  tâctica,  consecuencia  de  los 
incesantes  progresos  del  armamento,  se  hace  confor- 
me à  leyes  générales  que  la  historia  pone  en  evi- 
dencia.  Ardant  du  Picq  ha  determinado  algunas  Ce 
ellas;  Es  mâs  fâcil  verlas,  hoy,  en  razôn  de  la  ra- 
pidez  de  las  transformaciones  en  nuestra  época, 
transforniaciones  que  siguen  â  los  progresos  indus- 
triales,  que  jamâs  tan  precipitados  fueroii. 

Nos  parece  util  esbozar  una  exposiciôn  de  estas 
leyes,  pues  su  estudio  puede  impedir  los  juicios  pré- 
maturés é  inconsiderados  que  â  menudo  estâmes 
tentades  de  fundar  en  aconteciraientos  aislados  ô  en 
hechos  insuficientemente  conocidos;  este  estudio 
puede  también  servir  de  guia  en  las  cuestiones  de 
instrucciôn  y  organizaciôn  de  los  ejércitos  y  evitar 
faltas  como  las  que  se  han  producido  en  las  ùltimas 
campanas,  faltas  que  provenian,  en  su  mayor  par- 
te, de  errores  de  apreciaciôn  de  parte  de  las  altas 
personalidades  encargadas  de  fabricar  y  templar  la 
lierramienta  de  la  guerra,  el  ejército. 
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Cuando  comienzan  las  hostilidades  ô  en  el  trans- 
CLirso  de  las  operaciones,  ya  no  es  el  momento  de 
buscar  que  camino  se  seguirâ.  Las  dos  guerras 
que  hemos  examinado  soraeramente  lo  demuestran 
«locuentemente. 


Primera    ley 

Los  PERFECCIONAMIENTOS  DEL  FUSIL  HACEN  QUE, 
CASI  SIEMPRE,  SEA  EL  ATAQUE  DE  TRENTE  MÀS 
DIFICIL  Y  COSTOSO  Y  POR  CONSIGUIENTE  MÂS 
ALEATORIO  . 

Esta  proposiciôn  casi  no  exige  discusién;  el  solo 
raciocinio  permite  afirmar.a;  los  hechos  demuestran 
su  compléta  evidencia.  Si  se  pone  frente  à  frente 
dos  infanterias  de  igual  valor,  es  seguro  que  el 
aumento  de  potencia  del  fusil  debido  al  aumento 
de  alcance,  précision,  rasance,  rapidez  de  carga, 
auseucia  de  humo,  hace  mâs  penoso  el  avance 
del  asaltante  (1);  por  consiguiente,  el  ataque  de 
frente  se  hace  mâs  dificil,  hasta  imposible,  si  no 
intervienen  otros  factores. 

En  efecto,  la  infanteria  no  puede  protéger  su 
avance  con  su  propio  fuego  sino  muy  imperfec;a- 
mente;  cuando  avanza  por  escalones,  solo  tiene  en 
accién  parte  de  sus  fuerzas;  los  escalones  que  mar- 
chan  ocultan  à  la  vista  de  los  inmôviles,  inmeaia- 
tamente  que  los  han  pasado,  el  objetivo  contra  el 
cual  se  dirigen,  La  defensa,  al  contrario,  utiliza 
constantemente  todos  sus  medios  de  acciôn  y  puede 


(1)  Un  progreso,  aiin  no  realizado,  pero  que  se  puede  preveer,  el  uso  de 
fusiles  de  carga  automâtica,  parece  ser  excepclôn  â  la  régla,  porque  faci- 
lita mucho  el  tiro  acostado,  tiro  que  el  asaltante  puede  utilizar  mâs  â  me- 
nudo  que  el  defcnsor. 
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concentriir  sus  fuegos  contra  todas  las  frcicciones 
del  asaltante  en  marcha  ô  parado;  tiene,  ademâs, 
la  ventaja  del  abrigo;  en  fin,  conserva  todavia  toda 
su  fiievza  moral  cuando  su  fusil  es  ya  peligroSo 
para  el  adversario.  No  era  antes  asi,  con  el  fusil 
liso,  de  carga  tan  lenta,  cuyo  alcance  eficaz  era 
150  ô  200  métros,  â  cuya  distancia  la  vista  de  cer- 
ca  de  un  enemigo  resuelto  y  el  temor  de  un  abor- 
daje  producian  en  el  defensor  una  depresiôn  moral 
y  liacian  inseguro  su  tiro.  Con  un  como  salto 
rapide,  una  carga,  el  mas  resuelto  se  imponia  al 
otro,  expuesto  solamente  aquél  â  unes  pocos  tiros 
mal  apuntados. 

El  aumento  de  la  rasance  y  la  précision  habian 
perjudicado  ya  muclio  la  ofensiva  de  frente;  ûlti- 
mamente,  la  poca  visibilidad  del  tirador  ha  aumen- 
tado  aûn  la  fuerza  de  la  defensa. 

En  definitiva,  el  asaltante  no  puede  progresar 
sin  tener  la  superioridad  de  fuego;  y  tratândose 
solo  de  infanteria  contra  infanteria,  esta  superiori- 
dad es  de  casi  imposible  realizacion,  salvo  cuando: 

a)  El  numéro  de  fusiles  puestos  en  linea  por  el 
asaltante  es  mucho  mâs  considérable  que  el  de  la 
defensa  (lo  que  sucediô  â  menudo  à  favor  de  los 
ingleses). 

b)  La  mayor  destreza  en  el  tiro  compensa  la  infe- 
rioridad  del  numéro  (lo  que  fué  â  menudo  el  caso 
de  los  boers,  como  en  Nichoslsons  Nek). 

c)  La  defensa  se  cubre  mal  contra  un  asaltante 
que  utiliza  bien  el  terreno  (lo  que  casi  siempre 
hicieron  los  ingleses  en  la  defensiva). 

d)  Haya  sorpresa  (Sannaspost,  etc). 

é)  Haya,  de  parte  del  asaltante,  un  ascendiente  mo- 
ral muy  superior,  una  voluntad  mâs  enérgica, 
como  en  los  boers  en  Spiôn  Kop. 
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Consecuencias:  —  De  esta  primera  ley,  se  deduce 
para  la  infanteria  la  necesidad  de  tomar  para  el 
ataque  formaciones  mâs  flexibles,  meiios  densas  y 
vulnérables.  Se  pasarâ  de  la  linea  en  varias  filas 
â  la  en  una  sola^  codo  con  codo,  después  â  enjamhres 
separados  unos  de  otros  y  en  fin  â  tiradores  con 
anchos  intervalos.  Esta  dispersion  creciente  exige 
raayor  iniciativa^  mayor  valor  individual,  mayor 
inteligencia  en  el  soldado,  que  queda  menos 
sometido  en  estas  condiciones  â  la  vigilancia  de 
sus  gefes,  y  en  fin,  en  todos,  mayor  desarrollo  de 
las  fuerzas  morales  (1). 

Los  ingleses  no  liabian  amoldado  sus  formacio- 
nes â  las  condiciones  nuevas  del  combate,  error  que 
caro  han   pagado. 


Segunda    ley 

Los   PERFECCI0NAMIENT08    DEL   FUSIL   FACILITAN   LA 
MANIOBRA   ENVOLVENTE    6   DE   FLANCO 

Los  factores  que  hemos  considerado  exponen  mâs 
el  defensor  al  envolvimiento  ô  al  ataque  de  flanco. 
El  aumento  del  alcance  y  la  précision^  que  permiten 


(I)  Nuestro  reg-lamento  tâctico  de  infanteria,  como  casi  todos  los  euro- 
peos  y  el  chileno,  realiza  todos  los  desiderata  seftalados  en  este  inciso 
por  el  gênerai  Langlôis.  Para  ensenar  al  soldado  ciudadano,  va  prepara- 
do  por  los  sports  atléticos  y  el  tiro  en  los  stands,  la  iniciativa,  la  inteligen- 
cia de  campana,  bastan  muy  pocas  semanas.  con  tal  de  que  se  las  emplee 
en  formar  combatientes  y  no  mviîlecos  para  desfile.  En  el  primer  caso, 
estariamos  tentados  de  decir  que  bastan  dias.  En  el  segundo,  un  mes,  6 
un  aîlo,  6  diez  afios  no  bastan  para  formar  soldados,  6  mâs  bien  mâs  se 
prolonga  el  servicio  menos  combatiente  es  el  soldado.  Estas  verdades 
encabezan  todos  los  reglamenios,  pero  repugnan  aûn  â  muchas  cabezas. 
En  cuanto  â  las  fuerzas  morales,  no  nacen  ni  se  desarrollan  por  medio  de 
cursos:  surgen  expontâneamente  cuando  el  servicio  militar  responde  â 
una  preparaciôn  real  y  necesaria,  y  florecen  magnîficamente  cuando  la 
guerra  es  verdaderamente  nacional.  (N.  del  T). 
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obnir  con  eficacia  desde  mâs  lejos,  facilitan  mucho 
el  envolvimiento  de  un  saliente  de  la  defensa.  El 
ataque  de  un  flanco,  por  sorpresa,  se  aprovecha 
también  de  estos  dos  factores,  porque  aumentan  las 
probabilidades  de  acercarse  ocultamente  al  flanco 
del  enemigo  y  de  agobiarlo  bruscamente  con  un 
fuego  de  enfilada. 

La  ausencia  de  humo  acrecienta  mâs  aùn  las 
facilidades  de  un  a  sorpresa  de  flanco  por  la  ofen- 
siva. 

Pero  el  ataque  de  flanco  exige  maniobra.  Esta^ 
y  por  consigLiiente  la  movilidad  y  la  flexibilidad^ 
toman  una  importancia  cada  dia  mayor. 

CoNSECUENciAs — De  las  dos  leyes  précédentes^ 
(î  que  résulta  ?  Los  oficiales  que  solo  ven  la  acciôn 
de  la  infanteria,  que  no  alcanzan  con  bastante  cla- 
ridad  la  necesidad  de  la  solidaridad  con  las  demâs 
armas,  que  creen  que  aquella  debe  llevar  solo  la 
batalla  do  A  hasta  Z  (1),  llegan  fatalmente  â  una 
de  las  conclusiones  siguientes  : 

1°  Si  han  conservado  aima  de  soldado,  ânimo  de 
ofensiva,  estân  llevados  a  buscar  siempre  el  eiwolci- 
miento  con  una  exagerada  extension  de  los  frentes, 
marchando  todas  las  uniôadcs  en  linea  sin  réser- 
vas. Hemos  demostrado  ya  los  peligros  de  seme- 
jante  doctrina  frente  à  un  enemgo  que  sabe  manio- 
brar  y  en  un  terreno  sembrado  de  obstâculos. 

2°  Otros  oflciales,  que  no  han  tampoco  perdido  el 
ânimo  de  la  ofensiva,  creen  que  la  décision  del  com- 
bate  debe  buscarse  en  los  terrenos  cortados,  donde 


(1)  Es  el  caso  del  batallôn  en  la  tâctica  argentina  de  infanteria;  pero, 
i  con  cuânta  evidencia  se  demuestra  la  necesidad  de  esta  solidaridad  en 
la  misma  tâctica  i'i  partir  de  la  Escuela  del  Regimi^nto  !  El  reglamento  de 
Servieio  en  Campaila,  en  su  titulo  III,  hace  también  de  esta  solidaridad 
la  régla  principal  de  la  batalla.— fW.  del  TJ 


-   223  — 

son  mâs  iiumerosos  los  trechos  desenfilados,  olvi- 
dando  qae  el  concurso  de  la  artilleria  y  la  caballe- 
ria  pide  terrenos  descubiertos.  Se  podrâ  discutir 
mucho  â  este  respecte,  pero  es  évidente  que  la  zona 
la  mâs  favorable -- no  â  la  marcha  avanzando 
sino  al  ataqiie  —  es  siempre  la  zona  en  que  todas 
las  armas  pueden  obrar  unidas  :  mâs  se  perfeccio- 
nan  las  armas,  mâs  sera  necesaria  la  cooperaciôn 
activa  de  todos  hacia  el  mismo  fin,  para  ser  mâs 
fuerte  que  el  adversario. 

Hemos  visto  en  la  IV"  parte  (C.  2)  que  la  guerra 
del  Transvaal  lo  ha  demostrado  asi  â  lord  Roberts. 
3^  Los  novadores  menos  agresivos  llegan  â  una 
conclusion  completamente  desmoralizadora:  el  ata- 
que  es  imposible.  De  ella  nace  la  formula  nueva  de 
la  Victoria  :  «  Ofensiva  estratégica,  defensiva  tâcti- 
ca»,  formula  que  no  podcmos  comprender.  Parece 
haber  sido  la  de  los  boers  en  los  dos  primeros  pé- 
riodes de  la  guerra  y  ha  producido  su  ruina.  Si, 
con  sus  recursos,  sus  efectivos  y  el  entusiasmo  que 
entonces  les  animaba,  hubiesen  sabido  los  boers 
tomar  la  ofensiva  tâctica,  hubiera  quedado  muy 
comprometido  el  poderio  britânico  en  el  Africa  del 
Sud;  en  todo  caso,  el  éxito  définitive  le  hubiese  sido 
aùn  mâs  costoso. 

La  defensa  tâctica  perdiô  â  los  boers.  Habia  per- 
dido  â  los  franceses  en  1870:  Siempre  sera  la  derrota 
para  sus  partidarios  (1). 


(l)  El  ganeral  Langlois  condena  con  razôn  la  formula  «ofensiva  estra 
tégica,  defensiva  tâctica»  en  la  cual  hay  alguna  vaga  timida  ofensiva. 
Séria  curioso  saber  lo  que  pensarla,  si  la  conociera,  de  la  formula  «De- 
fensiva estrate'gica  y  tâctica»  que  ha  sido  la  de  algunos  en  la  Argentina 
y  Chile  hace  poco.  La  guerra  hubiera  consistido  en  quedarse  cada  uno 
acurrucado  en  su  falda  de  cordillera  hasta  que  pasara  el  otro  en  una 
ruptura  de  relaciones,  en  hacer  cara  fcroce  al  neiiiico  y  en  compi  ar  ira- 
terial  de  guerra.  No  séria  generoso  hacer  â  nadie  un  proceso  de  tenden- 
cias,  pero  los  que  asi   opinaban  en  ambas  repûblicas  parecian  personaje 
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Tercera  ley 

El  aumento  del  poder  de  la  artilleria  facilita 
siempre  el  ataque,  se  produzca  este  de 
frente  o  de  FLANCO. 

Es  necesario  averiguar  por  que  razén  los  progre- 
sos  del  fuego  de  la  artilleria  no  tienen  las  mismas 
consecuencias  que  los  progresos  del  fuego  de  la 
infanteria.    Esto  proviene  de  dos  causas  : 

à)  El  asaltante  sabe  lo  que  quiere,  donde  quiere 
pegar,  y  puede,  merced  â  la  movilidad  de  la  artille- 
ria, acumular  secretamente  en  el  momento  oportuno 
y  en  la  zona  elegida  por  él,  una  masa  aplastadora  de 
medios,  adquiriendo  asi  un  ascendiente  por  el  fuego 
tanto  mayor  cuanto  mâs  perfecta  es  el  arma. 

h)  La  artilleria  es  la  ùnica  arma  que  pueda  utili- 
zar  todos  los  medios  acumulados  en  una  zona  dada, 
porque  puede  tirar  sin  peligro  por  sobre  tropas 
amigas  (infanteria  y  artilleria)  y  emplear  fuegos  si- 
multâneos  ^ov  pisos  (1);  porque  su  frente  se  extiende 
6  acorta  con  facilidad  y,  en  fin,  porque  puede  pro- 
longar  su  tiro,  mas  ô  menos  intense,  hasta  el  mo- 
mento del  abordaje.  La  infanteria  no  tiene  estas 
propiedades;  ademâs,  cuando  avanza,  su  marcha  la 
priva  de  parte  de  sus  fusiles. 

Establecidas  ya  estas  bases,  justificaremos  en  po- 
cas  palabras  la  ley  enunciada  mâs  arriba,  para  lo 


de  la  zarzuela  «El  miedo  mûtuo».  Aunque  es  bien  évidente  que  de  este 
lado  de  la  cordillera  pretendida  insalvable  la  hubiéramos  salvado,  no  esta 
de  mâs  seflalar  que  no  hay  escritor  railitar  de  valor  que  no  aconseje  la 
formula  «ofensiva  estratégica  y  tActica».  Es  francesa,  es  alemana,  es 
argentina— (TV.  del  T.) 

(1)    Empleados  en  muchas  batallas  contemporâneas.    Véase  el  reglamen- 
to  ti'ictico  de  Artilleria  Argentina,  del  coronel  Ricardo  A.  Da}'. 


€ual  examinaremos  cuâl  séria  la  acciôn  de  la  arti- 
lleria  en  el  ataque  de  una  posiciôn  como  la  de 
Plewna,  en  el  tiempo  de  las  armas  lisas,  de  corto 
iilcance,  carga  lenta  y  humo  espeso. 

La  defensa  ocuparia  naturalmente  las  posiciones 
mismas  de  1877.  En  estas  condiciones  çicuâl  séria  la 
situaciôn  del  asaltante,  en  el  sector  central,  trente  â 
las  alturas  de  la  orilla  dereclia  de  la  Soulouklia 
(reductos  1,  2,  S,  del  croquis  N"  2.) 

Durante  la  primera  parte  de  la  batalla,  la  mas 
larga,  la  artilleria  del  asaltante,  para  obrar  contra 
los  reductos,  tendria  que  avanzar  hasta  800  ô  1000 
métros  de  la  linea  de  defensa  y  se  hallaria,  por  con- 
«iguiente,  en  el  fondo  del  barranco,  con  su  infan- 
teria  delante  de  ella,  frente  â  los  intervalos  entre 
las  baterias,  que  no  pueden  tirar  por  sobre  sus  pro- 
pias  tropas,  Supongamos  que,  después  de  una  larga 
preparaciôn  en  todo  el  frente,  el  generalisimo  se 
resuelva  â  efectuar  su  ataque  decisivo  en  este  sec- 
tor. Para  ello,  tendra  que  reunir  una  poaerosa  ar- 
tilleria frente  â  los  reductos  1,  2,  3;  esta  artilleria  no 
podrâ  ser  sacada  de  los  demâs  sectores,  donde  todo 
se  ve,  pues  séria  advertir  con  mucha  anticipaciôn  â 
la  defensa  de  lo  que  contra  ella  se  prépara;  es  por 
esto  que  era  enfonces  régla  conservar  artilleria  en 
réserva  para  llevarla  al  punto  de  ataque  eu  el  mo- 
mento  opartuno,  lo  que  quitaba  al  asaltante  muchos 
de  sus  recursos  durante  la  mayor  parte  de  la  bata- 
11a.  Esta  réserva,  para  abrir  una  brecha  para  su 
infanteria,  tendra  (asi  como  las  baterias  del  sector  ya 
empeùadas),  que  avanzar  hasta  el  aie  nce  de  su 
metralla,  â  300  métros  del  enemigo,  y  se  encontrarà 
asi  en  los  déclives  que  bajan  de  los  reductos,  donde 
tal  vez  no  verâ  nada.  Ademâs,  todos  estos  movi- 
mientos  de   las    baterias  de  la  réserva  estarân  he- 

15 
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chos  â  la  vista  de  la  defensa,  y  no  habrâ  sorpresa.  La 
defensa,  ella  tambiéii^  podrâ  maniobrar  para  oponer- 
se  â  la  maniobra  del  asaltante.  Estecuadro  demues- 
tra  de  cuan  poca  ayuda  hubiera  sido  para  la  infante- 
ria  el  fuego  de  la  artilleria  lisa  en  estas  condiciones. 
El  combate  de  artilleria  de  hoy,  con  las  piezas 
actuales,  durante  la  fase  de  preparacién,  se  haria 
en  la  cresta  N.  de  Radichevo,  en  la  cual  las  bate- 
rias  podrian  quedar  cubiertas.  Caando  se  hubiese 
tomado  la  resoluciôn  de  atacar  en  este  sector,  se 
podria  retirar  fâcil  y  secretamente  de  los  demâs 
sectores  buen  numéro  de  piezas  que  no  ve  la  defefisa, 
cuya  partida  sera  compensada  por  mayor  intensi- 
dad  en  el  faego  de  las  restantes.  El  refuerzo  de  la 
artilleria  en  la  cresta  de  Radichevo  se  harà  sin 
llamar  la  atenciôn  del  adversario,  el  despliegue  de 
la  nueva  linea  de  fuego  le  quedarâ  ignorad3,  la  pre- 
paraciôn  del  tiro  y  la  reparticiôn  de  las  roisiones 
entre  los  grupos  se  liarâ  tranquilamente.  Ademâs, 
como  casi  toda  la  artilleria  de  la  cresta  ver<â  el 
objetivo  (1'"^  y  2'"^  crostas  del  sector  S.  0.,  cresta  347 
del  sector  S.,  etc.),  le  sera  fâcil  el  concurrir  al  ata- 
que  sin  desplazamientos,  de  lo  cual  resultarâ  una 
concentraciôn  de  fuegos  que  no  podia  realizarse  ni 
siquiera  preverse  antes.  La  m'snia  invisibilidad  de 
las  baterias  favorece  mas  al  asaltante  que  al  defen- 
sor,  porque  el  primero  dispone  de  una  extension  de 
crestas  muy  superior^  lo  que  causa  mayor  indécision 
al  enemigo.  El  efecto  de  sorpresa  sera  complète  y 
el  tiro  del  shrapnel  â  2500  m.,  y  aun  mucho  màs 
lejos,  producirâ  los  mismos  efectos  que  el  antiguo 
tiro  â  metralla,  con  el  cual  tiene  mucha  analogîa, 
con  esta  diferencia  en  provecho  del  ataque  que  pue- 
de  hacerse  por  sobre  la  infanteria  amiga  y  acom- 
paîlarla  hasta  elmomento  del  asalto. 
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En  resumen,  el  aumento  de  los  alcances  décisi- 
ves y  los  demâs  progresos  consiguientes  han  dado 
a  la  ofensiva  la  posibilidad  de  maniobrar  sin  ser 
vista  y  de  realizar  secretamente,  en  el  punto  que 
elija,  una  concentraciôn  considérable  de  medios  cuyo 
cfecto  se  revelarâ  bruscamente,  por  sorpresa. 

A.  la  defensa  aprovecha  muclio  menos  que  el  ata- 
que  la  creciente  potencia  del  caîlôn.  Antes  como  hoy^ 
sus  movimientos  latérales  escapaban  â  la  vista  del 
adversario;  podia  preparar  su  contestaciôn  con  ma- 
yor  facilidad,  ya  que  el  sorprenderla  era  mas  dificil 
y  que  los  frentes  mâs  estrechos  le  daban  toda  faci- 
lidad para  acudir  en  el  punto  amenazado.  La  arti- 
lleria  de  la  defensa  obrando,  sobre  todo,  contra  la 
infanteria  asaltante  y  de  cerca,  poco  gana  con  el 
aumento  de  los  alcances  decisivos;  ademâs,  como 
esta  infanteria  avanza  por  los  bajos,  los  frentes  en 
que  se  la  puede  bâtir  son  de  extension  limitada,  lo 
que  achica  la  zona  de  vigilancia  de  las  contra  ba- 
terias  del  ataque  y  facilita  considerablemente  su 
tarea. 

En  una  palabra,  cualquier  aumento  de  potencia  de 
la  artilleria  queda  en  benefîcio  del  asaltante,  es  de- 
cir  del  que  sabe  donde  quiere  pegar  y  reune  al 
efecto  sus  medios.  Esta  proposiciôn  se  aplica  â  la 
defensa  en  el  momento  en  que  esta  toma  la  ofensiva 
por  medio  del  contraataque,  ô  mejor  aun  por  el  de 
la  vuelta  ofensiva^  la  que  le  da  mâs  facilidad  para 
reunir  dos  armas  contra  una:  es  por  esto  que  es 
cada  dia  mâs  condenable  la  defensiva  pasiva. 

Estâmes  hablando  del  ataque  décisive,  para  el 
cual  el  alto  comando  pone  en  acciôn  todes  los  me- 
dios de  que  dispone.  Pero  las  ventajas  que  propor- 
ciona  al  asaltante  el  perfeccionamiento  del  canon 
alcanzan  â  los  ataques  parciales  que  deben  produ- 
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cirse  en  toclo  el  frente  durante  toda  la  duraciôn  del 
combate  de  preparaciÔD.  La  extrema  rapidez  de] 
tiro,  en  estas  acciones  parciales,  es  uno  de  los  factu- 
res raâs  importantes,  porque  permite  obtener,  con 
un  numéro  relativamente  corto  de  piezas  y  sin  des- 
plazamiento,  una  potencia  énorme  de  fuego  en  el 
frente  de  ataque.  Con  piezas  de  tiro  lento,  solo  se 
obtendria  este  resultado  con  la  concentraciôn  de 
gran  numéro  de  baterias^,  siempre  dificil  y  lenta  con 
grupos  alejados  unos  de  otros. 

La  rapidez  del  fuego  produce  los  mismos  efectos 
que  la  concentraciôn  del  fuego,  pero  con  mayor  se- 
guridad  y  mayor  instantaneidad. 

Granadas  de  mucho  humo — El  humo  producido 
en  el  punto  de  estallido  por  las  granadas  actuales 
sera  poderoso  agente  en  el  ataque  decisivo.  En  las 
condiciones  ordinarias,  es  decir  cuando  el  viento  no 
es  violento  (lo  que  fué  el  caso  en  la  mayor  parte  de 
los  combates  de  1870-71),  un  tiro  mediànamente  in- 
tenso  produce  delante  del  objetivo  una  nube  de  humo 
tan  densa  como  la  que  envolvïa  las  baterias  mismas 
con  la  pôlvora  negra,  hecho  de  capital  importancia 
que  facilita  mucho  el  ataque  y  que  no  se  toma  ge- 
neralmente  bastante  en  cuenta.  Convendria  ponerlo 
en  evidencia,  en  nuestros  campos  de  tiro,  en  presen- 
cia  de  oficiales  de  todas  armas,  sacrificando  con 
este  objeto  la  cantidad  necesaria  de  municiones: 
demostraciôn  que  raras  veces  se  hace,  si  alguna  vez 
se  hizo.  La  artilleria  puede  hacer  ciego  à  su  adver- 
sario  durante  un  tiempo  bastante  largo  é  impedirle 
dar  précision  a  su  tiro,  creando  asi  â  las  demâs 
armas,  artïficialmente^  un  camino  desenfîlado,  hasta 
el  momento  del  asalto. 

Caballeria — Estas  consideraciones  nos  llevan  â 
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la   concepciôn   del  papel  de  la   caballerïa  con   sus 
baterias  lijeras  durante  el  ataque  décisive.  Esta  ar- 
ma, utilizando  su  velocidad  y  aprovechando  el  cami- 
no  desenfilado,  como  lo  hemos  dicho,  a  la  vista  y  les 
tires,  podrâ  caer  en  masa  y  por   sorpresa  sobre  el 
adversario.  Una  vez  llegada  â  la  posiciôn  enemiga, 
su  misién  sera  la  de  desalojar  al  adversario,  ocupar 
la  posiciôn,  conservarla  con  su  fueg'o,  disponer  abri- 
gos,  etc.,  todo  lo  cual  exige  un  combate  â  pie  de  corta 
duraciôn,  la  utilizaciôn  del  arma  de  fuego  y  los  utiles 
de  zapador.  Hecho  esto,  si  la  masa  de  caballerïa  es 
bastante  fuerte,  la  parte  que  se  haya  quedado  â  ca- 
ballo  se  esforzarâ  en  rematar  la  derrota  y  la  desor- 
ganizaciôn  del  enemigo,  sorprender  las  réservas   ô 
siquiera  amenazarlas,  para  difîcultarlas  el  llevar  su 
misiôn  principal,  la  de  los  contraataques  y  vueltas 
ofensivaa.  La  infanteria  seguirâ  â  la  caballerïa  con 
toda  la  velocidad  posible,  para  relevarla  y  permitirle 
ocuparse  solo  de  su  servicio  normal. 

Esta  concepciôn  de  la  misiôn  de  la  caballerïa  en  el 
ataque  hubiera  sido  locura  pura  hace  pocos  anos  : 
la  encontramos  hoy  muy  realizable.  Es  por  esto  que 
no  somos  del  parecer  de  algunos  crïticos  militares 
que,  en  las  grandes  maniobras  alemanas,  califîcan  la 
acciôn  final  de  masas  de  caballerïa  conducidas  por 
el  emperador  de  simple  parada  ô  solo  ven  en  ella  un 
medio  de  exaltar  el  ânimo  de  los  ginetos.  Vemos  en 
esto,  al  contrario,  una  idea  justa  y  meditada. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  caballerïa  en  el 
ataque  décisive,  cuando  el  comando  echa  mano  de 
su  ùltimo  recurso,  si  es  necesario  hacerlo,  se  aplica 
igualmente  à  los  ataques  parciales  que  se  ejecutarân 
en  las  multiples  peripecias  del  largo  combate  de  pre- 
paraciôn,  cumpliéndose  asï,  con  imperturbable  sere- 
nidad,  la  ley  de  que  el  progreso  en  el  armamento 
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exige   el  concurso  mâs  y  mâs  ïntimo  de  todas  las 
armas. 

Como  tenemos  la  misiôn  clara  del  papel  gran- 
dioso  que  puede  hacer  la  caballerîa  en  todos  los 
actos  de  la  batalla,  ai'in  en  el  mâs  importante,  el 
ataque,  no  queremos  que  nuestros  hermosos  escua- 
drones  se  inutilicen  en  un  prefacio,  en  un  duelo 
particular  previo  â  la  batalla  :  estén  con  nosotros  en 
la  batalla,  ginetes  ;  alli,  podreis  realizar  las  accio- 
nes  las  mâs  bellas,   las  mâs  utiles  al  éxito  final... 

CoNSECUENCiAS.  —  La  importancia  creciente  de  los 
fuegos  de  artilleria,  que  abren  el  camino  h  la  in- 
fanteria,  tiene  por  corolario  la  necesidad  de  anu- 
lar  lo  mâs  pronto  posible  la  artilleria  enemiga 
es  esto  lo  que  trae  â  la  mente  el  concepto  de 
una  lucha  de  artilleria  considerada  como  fase 
particular  de  la  batalla,  concepto  pedagôgico  que 
es  necesario  explicar. 

Antes,  las  dos  artillerias  se  canoneaban  â  800  6 
1000  métros  lieras  enteras  sin  que  ninguna  quedase 
completameute  fuera  de  combate.  Los  perfeccio- 
namientos  del  material  hicieron  que  fuera  mâs 
prontamente  decisiva  la  acciôn  entre  dos  lineas  de 
iirtilleria.  Este  hecho  fué  constatado  varias  veces 
en  1866,  en  que  la  artilleria  austriaca  dominé  fâcil- 
mente  â  la  prusiana,  especialmente  â  las  baterias 
del  principe  Federico  Carlos,  en  Sadowa.  En  1870, 
los  caîlones  alemanes  hicieron  callar  â  veces  râpi- 
damente  â  los  franceses,  como  en  Woerth.  El  tiro  â 
shrapnel  hubiera  debido  aumentar  mucho  la  rapi- 
dez  en  la  décision  en  un  duelo  â  cailonazos;  sin 
embargo,  se  constaté  esto  poco  en  1877  y  en  el 
Transwaal,  porque  Turcos  y  Boers  aceptaron  raras 
veces  la  lucha  y  emplearon  sus  baterias  como   ar- 
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tilleria  ya  vencida.  Sin  embargo,  en  Talana  Hill  y 
Elandslaagtej  el  duelo  entre  artillerias  terminé  pron- 
to  y  el  vencedor  pudo   asi  oponer  dos   armas  â  una 

sola. 

Ca5;ones  con  escudo.  —  Un  factor  nuevo,  muy 
reciente,  contradice  en  parte  la  ley  gênerai  :  es  la 
curena  con  escudo,  merced  â  la  cual  el  duelo  entre 
artillerias  podrâ  prolongarse.  Es  en  cierto  modo 
un  regreso  à  las  condiciones  de  las  guerras  de  hace 
un  siglo.  En  las  circunstancias  actuales,  el  desgaste 
de  la  artilleria  abrigada  atras  de  sus  escudos  se 
producirâ  probableraente  con  algana  lentitud,  al 
mismo  tiempo  que  el  de  la  infanteria,  y  durante  todo 
el  combate  de  preparacien.  Pero  podemos  concebir 
ya  que  un  arma  que  alcanzaria  al  artillero  atras 
de  su  escudo  podria  destruir  las  consecuencias  del 
uso  de  este  abrigo  (el  pom  pom,  por  ejemplo). 


Cuarta   lej 

Los    FRENTES    DE    COMBATE    TOMAN    UNA    EXTENSION 
CADA    DIA    MAYOR 

Es  la  natural  consecuencia  de  esta  verdad  que 
un  terreno  puede  ser  considerado  como  ocupado 
cuando  esta  bien  batido  por  el  fuego,  lo  que  induce 
al  falso  concepto  de  una  guerra  de  cortinas,  de 
celajes  de  fuego,  cuando  solo  se  considéra  un  as- 
pecto  del  concepto  de  la  batalla. 

Consecuencia.  —  Como  las  acciones  desparrama- 
das  en  frentes  énormes  no  daràn  casi  nunca  re- 
sultado  decisivo,  sera  mas  y  mâs  necesario  terminar 
la  batalla  con  un  acto  de  fuerza  en  una  parte  del 
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frente.  Heraos  tratado  ya  esta  cuestiôn.  (  IV  par- 
te. B.  3.) 

Qiiinta  ley 

La   DEPENSA   TIENE    CADA  DIA   MAS   LA  POSIBILIDAD   Y 
EL  DEBER    DE   MANIOBEAR   EN   PROFUNDIDAD 

Esta  ley  es  la  consecuencia  de  très  hechos 
nuevos  provenientes  del  perfeccioiiamiento  de  las 
armas  de  fuego  : 

a)  La  toma  de  contacto  de  un  enemigo  en  posi- 

CION   es  CADA  VEZ   MÂS   LENTA,   DIï^icIL   Y    COSTOSA. — 

No  necesita  esto  ser  justificado;  el  raciocinio  lo 
establece  y  los  hechos  lo  corroborai!.  Estas  difi- 
cultades  fueron  grandes  para  los  Ingieses  en  el 
Transwal,  por  la  destreza  de  los  Boers  en  el  tiro, 
su  aptitud  en  utilizar  el  terreno  y  su  extrema  mo- 
vilidad  tâctica.  La  conclusion  uatural  de  este 
hecho  es  que  conviene  rnucho  à  la  defensa  multi- 
plicar  las  tomas  de  contacto. 

h)  La  fuerza  y  la  duracion  de  resistencia  de. 
LOS  destacamentos  mixtos,  maniobreros  y  flexi- 
bles, AUMENTAN    CADA   DIA  MÂS,  CON   LOS   PROGRESOS 

DEL  ARMAMENTO.  —  Esta  proposlclôn  es  tan  évidente 
como  la  précédente.  Empezé  â  serlo  en  el  mo- 
mento  en  que  el  rayado  aumentô  el  poder  de  la& 
armas  de  fuego.  Un  destacamento,  sin  exponerse 
â  graves  peligros,  podia  ya  obligar  fuerzas  superiores 
â  desplegarse  :  le  era  fâcil  desasirse,  mientras  antes,. 
con  fusiles  que  alcanzaban  â  200  métros,  no  hubiera 
podido  hacerlo. 

Los  progresos  anteriores  del  fusil  permitieron 
protéger  â  una  artilleria  con  un  numéro  mener  de 
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fiisiles,  lo  que  permite  dotar  à  uiia  infanteria  de 
mayor  numéro  de  bocas  de  fuego,  de  lo  cual  résulta 
un  aumento  de  fuerza  en  los  destacamentos  mixtos. 
Hoy,  la  poca  visibilidad  de  los  tiradores  trae  un 
nuevo  beneficio  a  estes  destacamentos,  haciendo 
muy  dificil  al  adversario  saber  lo  que  delaute  de 
él  tiene. 

Las  operaeiones  felices  de  Dewet,  en  el  tercer 
periodo  de  la  campana,  son  prueba  de  lo  que  de- 
cimos. 

c)  El  despliegue  de  una  fuerte  lînea  de  ba- 

TERIAS  PUEDE  HACERSE  BAJO  LA  PROTECCIÔX  DE 
FRACCIONES  DE  INFANTERLV  MÂS  PEQUEXAS  QUE  AN- 
TES.— Esta  propiedad  de  la  artilleiia,  que  pudo  cons- 
tatarse  en  1866,  permite  à  la  defensa  de  empezar 
la  lucha,  sin  comprometerse  mucho,  con  poderosos 
medios  de  acciôn  y  â  grande  distancia,  haciendo 
difîcil  la  situaciôn  del  adversario,  si  comète  la 
mener  falta  en  su  despliegue  ô  empena  su  artille- 
n'a  gota  por  gota. 

(î.Cômo  debe  la  defensa  aprovechar  las  propieda- 
des  de  armamento  actual?  Debe  tratar  de  arruinar 
al  enemigo  con  el  prolongamiento  de  los  prelimi- 
nares,  ya  tan  difîciles  y  costosos  para  el  asaltante  — 
de  hacerle  ejecutar  un  despliegue  prématuré,  inci- 
tândolo  â  dar  un  golpe  en  el  vacfo,  engailandolo 
sobre  las  fuerzas  que  ve  —  de  guardar  preciosa- 
mente  â  su  propia  infanteria  en  mano  é  intacta  para 
emplearla,  en  una  masa  poderosa,  en  el  momento 
oportuno,  es  decir  cuando  el  asaltante  se  ha  debi- 
litado  bastante.  Los  ôrganos  de  defensa  destinados 
â  hacer  durar  los  preliminares  y  enganar  al  ene- 
migo son  los  destacamentos  de  protecciôn  j  las  lineas 
avanzadas  ô  cortinas  de  artilleria. 
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— Con  la  pôlvora  negra,  los  resultados  que  podian 
obtenerse  de  los  destacamentos  avanzados  de  la 
defensa  eran  la  conservaciôn  del  contacte,  para 
asegurar  la  continuidad  de  las  informaciones,  y  la 
detenciôn  del  enemigo,  es  decir  obiigarlo  â  gastar 
tiempo,  aiinque  no  soldados  y  municiones:  era  exac- 
tamente  el  objeto  de  los  destacamentos  mandados 
por  el  gênerai  Werder  â  vanguardia  de  su  trente  y 
sus  alas  cuando  ocupaba  la  posiciôn  defensiva  del 
Lisaine. 

Con  la  pôlvora  sin  humo,  hoy,  el  funcionamiento 
del  niisnio  sistema  de  protecciôn  se  haria  como  en 
1870,  pero  con  facilidad  mucho  mayor,  para  la  de- 
fensa, de  sacar  el  cuerpo  con  tiempo  à  los  tentacu- 
les del  ataque.  Esta  nueva  condicién  huce  mâs 
fâcil  la  tarea  de  los  destacamentos,  permite  lanzar- 
los  mâs  adelante,  es  decir  abre  campo  â  toda  la  red 
que  forman,  asi  como  â  los  gruesos  grupos  de  ca- 
ballerïa,  que  son  el  elemento  ofensivo  de  esta  red. 

Los  boers  han  utilizado  bastante  bien  las  propie- 
dades  nuevas  de  los  destacamentos  avanzados.  Los 
de  Belmont  y  Enslin,  por  ejemplo,  delante  del  trente 
de  Cronje,  han  exactamente  informado  este  gênerai 
sobre  la  marcha  de  lord  Methuen;  la  entorpecieron 
y  demoraron  é  infligieron  â  los  ingleses  pérdidas 
considérables  sin  sufrir  mucho  elles,  deprimiendo 
asi  faertemente  ei  espiritu  de  sus  adversarios.  El 
destacamento  mandado  mâs  tarde  por  Dewet,  sobre 
el  rio  Riet,  presto  grandes  servicios  â  los  republi- 
canos  é  inquiété  mucho  â  lord  Roberts. 

:  MisioN  DE  LAS  LiNEAS  AVANZADAs. — Al  contacto  del 
adversario,  Ja  red  de  protecciôn  se  retira  disputân- 
dole  el  terreno  pulgada   por  pulgada,  pero  con  una 
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xicciôn  à  distancia,  por  el  fuego.  La  defensa  ha 
constituido  su  primera  linea  de  resistencia  con  una 
fuerte  armazôn  de  artilleria,  protegida  por  el  mini- 
mum indispensable  de  infanteria,  establecida  esta 
en  solides  puntos  de  apoyo.  Pues  bien,  la  defensa 
debe  proporcionarse  la  ventaja  del  efecto  de  la 
sorpresa;  es  necesario  que  la  ofensiva^  cuando  no 
la  espéra,  cuando  su  avance  anterior  contra  una 
cortina  sin  consistencia  le  ha  dado  confianza  y 
audacia,  se  encu entre  bruscamente  frente  â  esa  po- 
derosa  Ifnea  de  fuego,  la  que  le  harâ  pagar  caro 
cualquier  falta  ô  imprudencia;  ;  y  la  confianza  va  tau 
â  menudo  acompafiada  por  la  falta  de  circunspec- 
cciôn  !  Este  efecto  de  sorpresa  lo  obtendrâ  tanto 
mâs  fâcilmente  la  defensa  cuanto  mâs  se  prolon- 
garâ  la  resistencia  de  los  destacamentos  avanzados: 
1"^  por  razôn  del  ma  or  alejamiento  del  grueso  de 
las  tropas;  2"  por  la  mayor  facilidad  de  la  misiôn 
de  dichos  destacamentos  con  la  pôlvora  sin  humo. 

Es  lo  que  sucediô  â  lord  Methuen,  que  encontre 
inopinadamente  la  posiciôn  de  la  Modder  después  de 
dispersar  en  Belniont  y  Enslin  los  destacamentos 
boers  y  cuando  se  proponia  almorzar  en  Modder 
River. 

En  muchas  ocasiones,  los  boers  utilizaron  las  li- 
neas  avanzadas,  lo  que  puede  llamarse  mâs  exac- 
tamente  la  defensa  en  profundidad.  Algunos  ejemplos 
serân  utiles,  porque  este  medio  nuevo,  que  solo  ha 
podido  ser  viable  cuando  el  rayado  ha  dado  â  las 
armas  de  fuego  énormes  alcances,  es  todavia  muy 
discutido.  Ha  sido  necesario  que  los  boers  aplica- 
sen  los  primeros,  por  instinto,  lo  que  podia  estable- 
cer  el  simple  raciocinio. 

LlNEAS   AVANZADAS    DE  INFANTERIA. — En  Bélmout, 

la  linea  avanzada  de  los  boers  es  atacada  de  noche 
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y  desaparece.  Pero  como  ha  enganado  â  los  in- 
g'ieses  sobre  la  situaciôn  verdadera  de  sus  adver- 
sarios,  hace  fracasar  su  plan,  tan  bien  concebido  a 
priori. 

En  Euslin,  dan  primero  el  asalto  â  un  gran  kopje; 
perdida  esta  altura,  los  boers  se  retiran  râpidamen- 
te  en  una  posiciôn  mâs  al  N.,  mientras  uno  de  sus 
destacamentos,  establecido  en  otra  altura,  amenaza 
el  flanco  de  la  linea  de  marcha  de  los  ingleses. 

La  linea  avanzada^  pues,  hostilizô  y  débilité  â  los 
ingleses  (los  Marines  perdieron,  mucha  gente)  y  dié 
à  la  defensa  el  tiempo  necesario  para  modificar  sus 
posiciones,  impedir  que  faera  rodeada  y  amenazô  al 
fianco  del  adversario.  La  linea  avanzada  favorece 
al  maniobrar. 

En  Modder  River,  la  linea  avanzada,  en  la  orilla 
izquierda,  basta  para  detener  â  los  ingleses,  que  no 
se  adelantan  hasta  la  posiciôn  principal. 

LÎNEAS  avajVZAdas  DE  ARTiLLERiA. — Combatc  de 
Lombar's  Kop,  de  30  de  Octubre  de  1899.  El  gênerai 
White  ataca  la  posiciôn  boer,  la  que,  al  acercarsj 
los  ingleses  es  evacuada  en  un  momento  :  «  La 
cortina  tendida  ante  los  ingleses  se  descorriô  râpi- 
damente  hacia  las  alas,  dejândoles  ver,  â  très  kilô- 
metros  mâs  al  N.,  la  verdadera  linea  de  batalla  de 
los  boers  ».  (Gilbert).  Esta  rebasaba  à  los  ingleses 
en  sus  dos  alas  y  permitiô  el  contraataque  envol- 
vente,  es  decir  la  nianiobra  y  la  ofensiva,  en  exce- 
lentes  condiciones. 

En  Willows  Grange,  el  22  de  Noviembre  de  1899, 
la  artilleria  boer  avanza  hasta  una  gran  guardia 
para  contestar  â  las  piezas  inglesas;  el  23,  el  gêne- 
rai Hildyard  ataca  esta  posiciôn  y  la  toma.  En  su 
parte,  se  expresa  como  sigue  :    «  Alcanzamos  la  po- 
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siciôii  y  la  tomamos  con  facilidad;  pero  habiéndose 
]argado  algunos  tiros  durante  la  marcha,  no  se 
encontre  ya  la  artilleria  del  enemlgo  en  sus  avan- 
zadas.  »  Era  necesaria  mucha  candidez  tâctica  para 
créer  que  la  artilleria  boer  de  las  avanzadas  iba  â 
quedar  en  ellas  de  noche  y  para  mandar  un  fuerte 
ataque  nocturno,  dos  batallones,  contra  avanzadas 
con  el  fin  secundario  de  tomar  algunas  piezas.  Estas 
gran  guardias  é  puestos  avanzados  han  sido,  en  esta 
circunstancia,  primera  linea  6  linea  avanzada  y  el 
enemigo  que  los  ha  tomado  se  encuentra  en  mala 
situaciôn  frente  â  nna  nueva  posiciôn;  solo  le  resta 
retirarse. 

Defensa  en  profundidad. — En  Tabamyama,  del 
20  al  22  de  Enero  de  1900;  en  Spion  Kop,  los  24  y  25 
de  Enero;  sobre  el  Waalkrantz,  del  5  al  7  de  Febre- 
ro,  los  ingleses  conquistan  una  primera  linea  de 
trincheras,  en  la  orilla  de  los  kopjes,  y  encuentran 
una  segunda  linea,  â  corta  distancia,  sostenida  por 
artilleria,  y  frente  à  la  cuàl  estân  en  la  imposibili- 
dad,  no  solo  de  avanzar,  sino  aûn  de  mantenerse  en 
êl  terreno  que  ya  ocupan. 

Estos  ejemplos  abundan  en  el  primer  periodo  de 
la  guerra;  en  el  segundo,  los  boers  estân  desmorali- 
zados  :  se  desplegan  en  una  linea  extensa  y  delga- 
da  y  se  re.tiran  con  una  simple  amenaza  contra  sus 
alas.  Durante  el  primer  periodo,  si  bien  conservan 
la  defensiva,  maniobran  en  profundidad.  Durante  el 
segundo,^estân  como  acurrucados  en  sus  posiciones^ 
hasta  que  el  ataque  los  desaloje  con  facilidad. 

(  Véase  en  C  cômo  debe  ser  interpretada  esta 
expresiôn  de  defensa  en  profundidad.  ) 
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El  asaltante  debe  perfeccionar  y  hacer   cada 

VEZ  MÀS  FUERTES  LOS  OKGANOS  DESTIN  ADOS  À 
TOMAR  EL  CONTACTO. 

Esta  ley  es  consecuencia  lôgica  de  la  précédente. 
La  funciôn  créa  el  ôrgano.  Puesto  que  aiiraentan 
las  dificultades  de  la  toma  de  contacte,  es  natural 
que  los  organes  destinados  à  esa  funcién  se  forta- 
lezcan  y  se  adapten  â  sus  deberes  nuevos. 

Los  ingieses  han  hecho  precisamente  lo  contrario 
de  lo  queelsentido  comûn  exigia.  No  solo  no  aumen- 
tan  la  fuerza  de  sus  ôrganos  de  contacte:  isuprimen 
lo  esencial,  la  vanguardia  !  La  exploraciôn  y  liasta 
las  simples  patruUas  desaparecen  â  veces.  Hay  en 
ello  una  falta  de  criterio  que  no  se  comprende  en 
el  alto  comando  inglés. 

En  cuanto  â  los  ejecutores,  no  pueden  sino  ser- 
virse  del  util  que  se  les  ha  puesto  en  manO;,  y  no 
séria  juste  hacerles  responsables  de  faltas  agenas. 
No  lo  repetiremos  nunca  bastante  :  los  hâbitos  to- 
mados  en  las  maniobras  de  paz  no  se  modifican  du- 
rante la  guerra  ô  solo  muy  lenta  é  imperfectamente. 

Muchos  oficiales,  hoy  mismo,  no  tienen  el  exacto 
concepto  de  la  misiôn  de  la  vanguardia,  la  que  no 
es  solamente  ôrgano  de  seguridad  sino  tambien  de 
reconocimiento,  cuyo  funcionamiento  debe  evitar 
al  grueso  los  despliegues  prématurés,  las  falsas  di- 
recciones,  los  ataques  en  el  vacio.  En  casi  todas 
las  novedades  propuestas  despues  de  la  guerra  del 
Transvaal  por  las  personalidades  que  con  tan  ex- 
traordinaria  lijereza  repudian  las  doctrinas  de  Na- 
poléon^ se  encuentra  el  mismo  error,  el  olvido    de 
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las  misiones  de  la  vanguardia,  error  cuyas  conse- 
cuencias  seràn  tanto  màs  desastrosas  cuaiito  mâs 
laboriosa  se  hace  cada  dia  la  toma  de  contacto. 

Personalmente,  estamos  persuadidos  de  que  las 
condiciones  actuales  nos  incitarian  â  tomar,  desde 
el  principio,  un  dispositivo  profundo. 

La  primera  tarea  del  asaltante  es  la  de  alcanzar 
al  adversario  en  todo  su  frente,  â  fin  dt-  tener  infor- 
rnaciones  complétas  y  hasta  de  rebasar  sus  alas, 
de  rodearlo.  La  caballeria  no  puede  asumirla  sola: 
si  esta  dise  y.inada^  una  tenue  cortina  de  infanteria 
la  détendra;  si  esté  agrupada — una  division — des- 
garrarà  talvez  aquella  cortina,  pero  en  un  solo  punto^ 
é  ira  luego  â  dar  contra  toda  una  vanguardia;  en 
suma,  habrâ  visto  poco,  â  costa  de  duros  sacrificios. 

Para  reconocer  bien,  la  caballeria  de  un  ejército 
necesita  el  concurso  de  fuerzas  que  puedan  atrave- 
sar,  desgarrar  las  cortinas  para  ver  lo  que  ocul- 
tan:  para  reconocer  bien,  se  necesitan  destacamen- 
tos  mixtos. 

Por  otra  parte,  hemos  constjr^tado — y  las  opinio- 
nés  son  unanimes  al  respecto — que  la  toma  de  con- 
tacto con  los  tentâculos  del  enemigo  es  hoy  muy 
laboriosa.  Para  no  arruinarse  prematuramente,  ha- 
brâ que  avanzar  lentamente,  tantear  al  adversario, 
perder  tiempo^  mucho  tiempo,  probablemente.  Por 
consiguiente,  la  distancia  entre  las  primeras  tropas 
y  el  grueso  debe  ser  grande,  â  fin  de  que  las  fluctua- 
ciones  y  paradas  no  repercutan  en  las  columnas  y 
que  estas  puedan  seguir  hacia  su  objetivo.  No  es  â 
kilômetros  sine  à  léguas  que  nos  vemos  obligados  â 
adelantar  los  ôrganos  de  toma  de  contacto.  No  de- 
bemos  disimularnos  que  un  adversario  hâbil  gana- 
râ  mucho  con  prolongar  los  preliminares.  Los  "des- 
tacamentos  mixtos  avanzados  no  suprimen  la  nece- 
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sidad,  para  cada  columna,  de  constituirse  vanguar- 
dia  propia. 

En  estas  condiciones  llegamos  à  una  formaciôn 
en  profundidad  completamente  anâloga  a  la  que 
indicamos  para  la  defensiva. 

El  papel  de  los  destacamentos  destinados  â  la  to- 
ma  de  contacto  es  idéntico  al  de  las  tropas  de  pro- 
tecciôn,  pero  en  aquellos  con  mâs  marcado  espirifu 
ofensivo.  Este  se  manifiesta  sobretodo  Dor  la  colo- 
caciôn  y  el  papel  asignados  â  la  caballeria. 

Pero,  en  definitiva^  no  hay,  en  nuestro  modo  de 
ver,  diferencia,  al  principio,  entre  ofensiva  y  defen- 
siva :  en  ambos  casos,  hacemos  précéder  las  van- 
guardias  por  destacamentos  de  protecciôn.  Sin  embar- 
go, debe  quedar  bien  entendido  que  solo  las  gruesas 
unidades,  un  ejército  6  por  lo  menos  un  cuerpo  de 
ejército  pueden  constituir  tan  amplia  red  de  toma 
de  contacto.  (1) 


(1)  Esta  observaciôn  dcl  autor  es  la  involuntaria  critica  de  las  imi- 
taciones  puériles,  de  la  adopciôn  intégra  de  lo  que,  A  lo  mâs,  fuede  ser 
adaptado,  de  la  falta  del  scntido  de  las  proporciones,  que  hace  aparecer 
grotescas,  en  pequenos  ejért-itos,  cjsas  que  estân  en  su  lugar  en  ejércitos 
cuarenta  veces  mas  numerosos.  Es  esta  desgraciada  tendencia  que  nos 
hizo  llamar  ejército,  compuîsto  de  cuatro  cuerpos  con  docenas  de  divisio- 
nes  y  brigadas  â  una  réunion  de  tropas  cuyo  efectivo  total  alcanzaba  al 
de  tina  sola  de  las  divisiones  prusianas  6  austriacas  que  combatian  unas 
contra  otras  en  aquella  época.  Es  va  grave  inconveniente  la  subdivision 
de  una  masa  va  no  muy  densa  en  unidades  casi  impalpables;  pero  lo  de- 
sastroso  es  que  esta  subdivision  falsea  la  estratejfia  y  la  tâctica  y  prépa- 
ra la  realidad  de  una  derrota.  Se  ha  leido.conlos  ojos  del  cuerpo,  que 
un  cuerpo  alemân  ô  francés  de  40.000  hombres  cstablece,  en  un  pais  accl- 
dentado,  su  servicio  de  protecciôn  como  lo  indica  el  gênerai  Langlois,  y 
izâs!  en  un  cuerpo  de  ejército  de  3000  hombres  que  raaniobra  en  la  Pampa, 
se  establecerâ,  aprovechando  la  ausencia  de  los  ojos  de  la  inteligencia,  un 
escalonamient  3  complicado  ,  una  red  de  protecciôn  en  descomunal  escala, 
cansando  inûtilmente  oficiales,  soldados  y  caballos  cuando  era  solamente 
util  la  décima  parte  de  lo  que  se  hizo.  No  es  posible  que  todos  puedan 
ser  creadores,  pero  todos  podrîan  esforzarse  en  no  copiar  y  solo  en  adap- 
tar,  en  adquirir  la  nociôn  de  lo  conveniente  y  proporcionado;  séria  pensar 
por  cuenta  propia;  es  lo  fundamental. — {N.  del   T.) 
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El  gérmen  de  este  dispositivo  se  encuentra  en  el 
telegTcima  en  que  el  gênerai  de  Moltke^  al  principio 
de  la  campana  de  1870,  recomendaba  de  «  lanzar 
lejos  adelante  à  la  caballeria,  sosteniéndola  con  van- 
^uardias  à  grande  distancia,  como  para  dejar  à  los 
ejércitos  el  tiempo  de  concentrarse  en  caso  necesa- 
rio.  »  Estas  prescripciones  del  gênerai  aleman  no 
podlan  ser  compreiididas  ni  ejecutadas,  porque,  en 
la  educaciôn  de  los  oficiales  y  la  instrucciôn  de  la 
tropa,  no  entraba  el  concepto  de  este  ôrgano  nue- 
vo,  las  vanguardias  d  grande  distancia  :  la  recomen- 
daciôn  no  fué  tomada  en  cuenta,  detalle  que,  una 
Tez  mas,  prueba  que,  en  campana,  no  se  puede  pe- 
dir  â  las  tropas  y  sus  gefes  sino  lo  que  se  les  ha 
enseilado  durante  la  paz.  Esperar  la  guerra  para 
iniciar  una  tâctica  nueva,  apropiada  à  un  arma- 
mento  nuevo,  es,  sin  duda  alguna,  mâs  peligroso  que 
la  adopciôn  de  las  mas  temerarias  resoluciones. 

Esta  concepciôn  que  senalamos  de  los  ôrgar.os 
destinados  à  la  toma  de  contacto  nos  trae  nueva- 
mente  â  la  creciente  necesidad  de  la  solidaridad 
entre  las  armas.  Yosotros,  giiietes,  no  os  bastais  pa- 
ra ver  solos  :  intantes  y  artilleros,  acudid  para  la 
exploraciôn  como  para  el  combate. . . . 

Séptifiua  ley 

Los  PEOGRESOS  DEL  ARMAMENTO  DISMINUYEN  LA 
FUERZA  DE  RESISTENCIA  DE  LA  FORTIFICACION 
PERMANENTE  Y  DE  LA  CAMPANA  DE  MUCHO  PER- 
FIL;  AUMENTAN,  al  contrario,  EL  YALOR  DE 
LA  FORTIFICACION  RÂPIDA  DE  CAMPANA  ESCALO- 
NADA    EN    PROFUNDIDAD. 

La  primera  parte  de  estaley  queda  demostrada  de 
siglo.s  atrâs  por  los  tiechos:  el  sitio  de  Troya  dura 
10  aîlos  y  solo  por  un  estratagema  se  toma  la  ciudad. 

16 
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En  la  Edacl  Media,  el  mâs  débil  cast.llo  detiene 
al  asaltante  y  â  menudo  burla  sus  esfaerzos.  A  par- 
tir de  Vaubaii,  la  duraciôn  de  la  resistencia  de  las 
plazas  es  macho  mâs  reducida.  Hoy,  y  no  sin  argu- 
mentos  sôlidos,  se  discute  la  posibilidad  de  tomarlas 
â  viva  fuerza.  Cuando  Plewna,  simple  campo  atrin- 
cherado  con  fortificaciôn  de  campana,  résiste  meses 
â  los  ejércitos  rusos,  Kars,  plaza  fuerte  con  guar- 
niciôn  relativaraente  tan  numerosa  como  la  de 
Plewna,  es  tomada  en  una  noche. 

La  granada  torpédo,  el  obiis  con  fuerte  carga^ 
explosiva,  es  argumento  mâs  contra  la  fortificaciôn 
permanente.  Antes,  para  producir  algi'in  efecto  en 
los  parapetos  de  tieira,  eraii  indispensables  grue- 
sos  obuses;  nada  producia  una  série  de  pequeîios 
proyectiles,  pues  cada  uno,  al  estallar,  levantaba  una 
palada  de  tierra  que  caia  en  el  mismo  sitio.  Hoy, 
la  granada  torpédo  de  campafia  tiene  una  fuerza  de 
destrucciôn  igual  â  la  de  los  mayores  proyectiles  de 
sitio  cargados  con  pôlvora  comûn.  La  artilleria  lia 
adquirido,  pues,  un  importante  aumento  de  fuerza 
contra  el  obstâculo.  Pero,  (^.trataremos  de  destruir 
los  obstâculos,  de  arrasar  las  fortificaciôn  es  de  cam- 
paîla,  como  lo  hemos  oido  decir?  Seguramente  que 
no.  Para  arrasar,  ô  solamente  abrir  brecha  en  un 
parapeto  de  2  â  3  métros  de  espesor,  sin  destruir 
completamente  el  abrigo,  el  cual  protejerâ  siempre 
â  la  infanteria,  son  necesarios  por  lo  menos  8  ô  IQ 
proyectiles  en  el  blanco  por  métro  lineal;  y  para 
ponerlos  en  el  blanco  habria  que  tirar  unos  40  desde 
la  cresta  de  Radichevo  hasta  los  reductos  turcos^ 
(  2.500  métros  ).  M  aprovisionamiento  total  de  un 
cuerpo  de  ejército  no  bastaria  para  demoler  los  dos 
frentes  peligrosos  del  pequeno  reducto  N*^  1. 
No  se   arrasarâ  los   parapetos,  pues;  pero  se  les 
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harâ  râpidauiente  brechas  de  corta  extension;  se 
destruirâ  fàeilmente  la  trônera  de  una  boca  de  fuego 
peligrosa.  De  esta  manera,  la  artilleria  de  la  defensa 
no  encontrarâ  casi  protecciôn  en  la  fortificaciôn  de 
campaila;  si  esta  en  barbeta,  no  la  tendra  contra  el 
shrapnel;  si  esta  en  trônera,  no  la  tendra  contra  la 
granada  torpédo.  Estos  hechos  son  de  capital  im- 
portancia,  aun  en  el  ataque  de  las  plazas. 

Si  bien  la  granada  torpédo  no  permite  la  destruc- 
ciôn     del    obstâculo,    da    la    posibilidad    de   hacer 
iusostenibles  las  obras  de  campaiia  de  fuerte  perfil 
y  pequeîias  dimensiones,  como  los  reductos   turcos 
de  Plewna.  En  efecto,  una  granada  torpédo,  que  caiga 
sobre  el  paraj^eto  y  estalle  al  levantarse,  harâ  énor- 
mes estragos  entre  los  defensores  de  la  banqueta. 
Si  cae  en  el  interior  de  la  obra,  en  los  espacios  es- 
trechos  entre  las  trôneras,  falsabragas,  etc.,  causarâ 
también  mucho  dafio;  diremos  mâs^   estas   defensas 
son  ellas  raismas  un  Dcligro,  va  que  una  granada 
torpédo  que  estalle  en  una   de  ellas  lanzarâ  hacia 
atrâs  gran  cantidad  de  piedras  y  cascos  muy  peli- 
grosos  para  el  defensor,  que  hieren  de  rêvés  ô  por 
la  espalda.  El  nuevo  proyectil  disminuye,  pues,   en 
considérables  proporciones,  la  fuerza  de  resistencia 
de  las  fortificaciones  de  mucho  perfil  y  pequenas  di- 
mensiones,  aun  cuando  fuesen  de  fortificaciôn  per- 
manente, Todos  lo  comprenden  asi. 

^Pierde  por  esto  toda  su  importancia  la  fortifica- 
ciôn de  campana?  De  ninguna  manera. 

Si,  en  vez  de  constituir  el  punto  de  apoyo  con  unar 
obra  de  fuerte  perfil,  abrimos  una  série  de  trincheras 
abrigos  que  formen  una  primera  lînea  de  fuego  ex- 
tensa,  con  sus  flancos  bien  protëgidos,  sostenida 
sôlidamente  atrâs  por  otras  lineas  de  trincheras 
dispuestas  hacia  la  profundklad^  tendremos  un  punto 
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de  apoyo  invulnérable  para  la  artillerïa;  esta  inviil- 
nerabilidad  no  proviene  de  la  fuerza  de  cada  uno 
de  sus  elementos,  sino  de  la  extension  y  el  numéro 
de  éstos.  Por  otra  parte,  la  potencia  nueva  del  fuego 
de  artillerïa  ha  dado  à  la  simple  trincliera  ahrigo  una 
fuerza  de  reslstencia  considérable.  Es  un  factor  nuevo 
puesto  en  evidencia  en  Plewna  como  en  Sud  Africa. 

La  fuerza  de  la  fortificaciôn  cra  proporcionada  an- 
tes  con  la  altura  del  parapeto,  la  profundidad  del  foso 
y  la  importaneia  de  las  defensas  accesorias  destinadas 
â  detener  al  asaltante.  Hoy,  la  verdadera  fuerza  de 
resistencia  es  el  fuego,  el  fusil,  el  hombre,  la  fuerza 
activa.  El  iiltima  progreso.  como  los  anteriores,  exal- 
ta aun  mâs  la  supremacia  de  las  fuerzas  activas 
sobre  las  pasivas,  la  supremacia  de  las  fuerzas  de 
campana. 

l^a  granada  torpédo  no  suprime  el  valor  de  la 
fortificaciôn,  pero  nos  obliga  â  modificar  las  formas 
de  esta;  exige  una  forfifcaciôn  en  orden  dispersa  esca- 
lonada  en  profundidad:  analogia  entre  las  formas  de 
la  fortificaciôn  y  las  formaciones  de  la  infanteria 
que  no  tiene  nada  de  sorprendente. 

Los  boers,  por  instinto,  han  dado  â  su  fortificaciôn 
de  campana  los  caractères  que  mâs  le  convieuen: 
perfil  casi  nulo,  excavaciôn  profunda  y  angosta,  abri- 
gos  numerosos,  dispersados,  escalonados — defensa  en 
profundidad.  Los  resultados  que  obtuvieron  justifican 
estas   disposiciones. 

Todo  lo  expuesto  aumenta  la  importaneia  de  los 
utiles  de  zapador  para  las  tropas  de  infanteria  y 
también  la  de  mayor  solidaridad  de  las  demâs  armas 
con  la  cuarta  :    los  ingenieros. 

CoNSECUENCiA  —  La  fuerza  de  resistencia  de  la 
fortificaciôn  de  campana  nos  conduce  à  la  idea  de 
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sustituir  las  plazas  fuertes  de  segunda  y  tercera 
lliiea,  que  son  obras  de  fortificaciôn  permanente,  por 
plazas  del  momento,  creadas  en  vista  de  una  ne- 
cesidad  determinada  y  en  un  sitio  elegido  seg'ùn  el 
objetivo  que  se  quiere  alcanzar.  Séria  muy  conve- 
niente  el  preparar  la  organizaciôn,  en  Francia/  de 
plazas  de  esta  clase;  pero  la  discusiôn  de  esta  cues- 
tiôn  no  es  de  este  lugar  y  solo  llamamos  sobre  ella 
la  atenciôn  de  nuestros  camaradas,  la  del  alto  co- 
mando  y  la  del  pûblico. 

B.     l'ouseeiaeiieias  de  las  leyes  générales 
de  la  evoliaeiôn  tâctiea 

Del  punto  de  vista  de  la  preparaciôn  para  la  gue- 
rra  y  la  direcciôn  de  las  operaciones,  las  leyes  gé- 
nérales de  la  evoluciôn  tâctiea  tienen  las  siguientes 
consecuencias  : 

a)  La  importancia  de  las  maniobras    y   su  fa- 

CILIDAD  AUMENTAN,  DE  LO  CUAL  RESULTA  LA  NECE- 
SIDAD   CRECIENTE   DE   MAYOR   MOYILIDAD — No    insisti- 

remos  m  as  sobre  la  importancia  siempre  creciente 
de  las  maniobras.  Estas,  el  maniohrar,  la  tâctiea  del 
movimiento,  exigen  movilidad.  Es  lo  que  explica 
esta  aspiraciôn  gênerai  hacia  la  velocidad,  la  que  se 
manifiesta  en  todas  las  ramas  de  la  actividad  huma- 
na,  donde  quiera  que  haya  lucha  :  industria,  comercio, 
navegaciôn,  guerra.  En  lo  que  â  nosotros  atana,  la 
atenciôn  se  dirige  mâs  especialmente  hacia  la  in- 
fanteria,  el  aliviarla,  el  darle  la  velocidad  de  que 
carece.  La  soluciôn  del  problema  exige  toda  nuestra 
dedicaciôn.  Pero  la  misma  necesidad  existe  también 
para  las  demâs  armas,  â  las  cuales  hay  que  dar  toda 
la  posible  velocidad:  â  la  caballeria,   caballos  ma 
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rapides,  equipo  menos  pesado;  â  la  artilleria,  mate- 
rial  que  poco  pesé  y  ruede  bien.  Es  de  esperar  que, 
si  se  estudia  luego  un  nuevo  material  de  campafia, 
se  tomarà  mucho  mâs  que  aiites  en  cuenta  para  de- 
terminar  su  peso,  esta  condiciôn  esencial  (1).  Se 
creeria  que  â  los  franceses  les  queda  una  aficiôn 
atâvica  para  la  potencia  en  perjuicio  de  la  lijereza, 
pues  â  los  galos   les    gustaban  espadas   pesadas   y 


vl)  La  primera  condiciôn  del  corabatiente— fusil,  sable  6  caflôn— es  que 
llegue  donde  se  le  emplearâ.  iLlegar!  ante  esta  neccsidad,  todas  las  demi'ia 
son  secundarias.  Por  perfecta  que  sea  una  arma,  se  parece,  si  es  pesada, 
â  la  yegua  de  Orlando,  que  ténia  todas  las  cualidades...  pero  estaba  muer- 
ta.  Se  ve  que  el  gênerai  Langlois,  el  inspirador  sino  el  creador  de  la  arti- 
lleria francesa,  siente  que  el  ûltimo  modelo  de  esta  sea  mâs  pesado  de  le 
que  debiera.  Con  las  ideas  del  gênerai  Langlois  coincid'eron  las  del  coro- 
nel  Ricardo  A.  Day,  quc'no  fué  el  comprador  pero  si  el  autor,  el  creador 
de  nuestra  artilleria,  es  decir,  de  la  anilleria  Mod.  95,  prototipo  de  la  de 
igual  calibre  y  mayor  peso  que  se  adquiriô  mâs  tarde.  En  aquella,  la  lige- 
reza  del  sistema  y  la  extraordinaria  provision  de  municiones  indican  que 
el  coronel  Day  quiso  dar  â  ese  material  una  gran  eficacia  tâctica,  es  de- 
cir la  seguridad  de  llegar  siempre  â  tiempo  por  malos  caminos  â  las  mâs 
dificiles  posiciones;  no  ocurriô  en  el  error  de  perseguir  altas  velocidades 
iniciales,  muy  Utiles  en  las  piezas  de  marina  pero  mâs  bien  perjudiciales  en 
las  de  campafia,  en  el  ttro  con  shrapnel,  que  obra,  este,  sobre  todo,  por  su 
velccidad  rémanente,  la  précision  del  estallido  en  el  punto  elegido  y  la 
uniforme  reparticiôn  de  los  balines  sobre  el  terreno  batido;  déterminé  una 
trocha  ang.  sta,  apropiada  â  las  operaciones  en  terreno  montanoso,  asi 
como  un  peso  que  permite  arrastrar  cada  pieza  6  carro  con  solo  cuatro 
caballôs.  lo  que  représenta,  comparado  ce  n  un  material  mâs  pesado  que 
exige  forzosamente  seis,  una  economia  de  10  hombres  y  40  caballôs  por  ba- 
teria  de  10  rodados,  los  que  pueden  emplearse  en  llevar  10  carros  de  mu- 
niciôn,  6  sea  960  tiros  mâs.  Résulté,  ademâs,  que,  al  obedecer  â  esta  condi- 
ciôn primordial  de  la  mov'lidad,  el  coronel  Day  consigui6,al  misrao  tiempo, 
un  7-endimieuto  cficas  rcal  mucho  mâs  poderoso  que  en  otros  modelos, 
puesto  que  el  material  del  95  expone  al  fuego  del  enemigo  un  tercio  menos 
de  hombrés  y  caballôs,  es  decir,  es  superior  en  invulnerabilidad  en  un 
trèinta  por  ciento  â  otros  modelos,  y  puede,  con  este  personal  ahorrado 
en  la  bateria,  duplicar  su  aprovisionamiento.  El  material  del  95  es  bastante 
liviano  para  que  se  agregue  al  canon  un  escudo  sin  que  su  peso  llegue  â 
ser  iguai  al  de  los  otros  modelos:  éstos,  con  escudo,  ya  no  rodarian. 

Nuestra  infanterîa  cargarîa,  como  las  demâs,  25  â  30  k.  en  campafia,  es 
decir,  al  iniciarla,  porque  luego  el  soldado  se  alivia  de  porsî,  cuando  no 
se  desmochila  del  todo.  En  cuanto  â  la  caballeria,  el  gênerai  Langlois 
llama  hcregia  el  darle  très  armas  cuando  le  bastan  dos:  sable  y  fusil. 

Si  todas  nuestras  armas  no  estân  en  las  excelentes  condiciones  en  que 
se  encuentra  la  artilleria,  con  el  modelo  95,  olvidando  aquellas  el  princi- 
pio  del  iLlegar!  es  seguro  que  la  tendrân  en  cuenta  en  adelante.  {N.  del  T.) 
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poco  miiniuibles.  Séria  error  grave  continuar  por 
este  camino. 

El  combate  de  David  contra  Goliat  caracteriza^ 
hace  resaltar  el  valor  de  la  agilidad,  valor  que  es 
la  coiisecuencia  del  u&o  de  las  armas  arrojadizas. 

En  la  guerra,  movilidad,  agilidad,  flexibilidad,  des- 
treza,  se  transt'orman  en  fuerza,  lo  que  nos  agrada, 
en  razén  de  la  indole  del  soldado   francés. 

h)  La  guerra  moderna  exige  una  solidartdad 

SIEMPRE  MAYOR  ENTRE  LAS  DIVERSAS  ARMAS  Y,  POR 
CONSIGUIEXTE,    UNA    ORGANIZACION   MÂS    SÔLIDA. — De 

alguuos  afios  atrâs,  se  nota  una  corriente  de  ideas 
hacia  el  principio  de  la  separaciôn  de  las  armas. 
En  muchas  obras  tâeticas,  se  dan  como  inmutables 
las  reglas  siguientes,  como  exacte  un  cuadro  que 
no  lo  es: 

«El  choque  empezarâ  por  un  duelo  de  las  dos  ca- 
balleriaa,  a  mucha  distancia  de  la  infanteria.  ;Des- 
graciado  el  ejército  cuva  caballeria  resuite  la  mâs 
débil!  Sus  escuadrones  derrotados  perderân  sus  ba- 
terias,  la  libertad  de  sus  movimientos,  la  confianza 
en  si  mismos,  la  de  las  demâs  tropas;  desaparecerân 
y  no  tomarân  parte  en  la  gran  luclia  de  la  batalla... 

Luego,  los  dos  adversarios  desplegarân  su  linea 
de  bocas  de  fuego  y  empenarân,  â  larga  distancia, 
una  lucha  tan  decisiva  como  la  anterior,  lucha  â 
la  que  las  otras  armas  asistirân  impasibles,  armas 
descansadas  y  los  caballos  de  la  rienda.  jDesgra- 
ciado  también  el  ejército  cuya  artilleria  resuite  la 
mâs  débil!  No  puede  ya  tener  esperanzas  de  éxito, 
pues  su  infanteria  queda  sola .... 

En  fin  el  asaltante  da  el  choque  decisivo  con  su 
infanteria,  ayudada  por  la  caballeria  en  las  alas;  y 
cuando  esta  infanteria  llegue   al  momento    critico, 
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cuando  esta  mâs  expuesta  â  los  movimientos  ofen- 
sivos  de  un  enemigo  que  ha  perdido  una  posiciéu 
pero  no  una  batalla,  se  la  déjà  entregada  â  sus  solas 
fuerzas,  6  apenas  se  le  manda  muy  tarde  «algunas 
baterias  aisladas»,  como  lo  dicen  algunos  reglamen- 
tos ....  » 

Si  se  lee  con  ateuciôn  la  mayor  parle  de  los  ûlti- 
mos  libros^  se  encuentra  en  elles  estas  doctrinas, 
dadas  como  ùltima  palabra  de  la  ciencia  iLa  sepa- 
raciôn  de  las  armas  triunfarïa  cuando,  mâs  que 
nunca.  es  indispensable  su  accién  concordante  ! 

Pero:  «Desparramados,  los  mâs  considérables 
medios  no  producen  nada,  en  artilleria  como  en 
infanteria,  como  en  caballeria,  como  en  el  conjunta 
del  sistema».  (Napoléon). 

El  armamento  nuevo  hace  mâs  imperiosa  la  nece- 
sidad  de  la  union  intima  de  las  armas. 

La  caballeria,  en  su  exploraciôn,  necesita  el  apo- 
yo  de  las  demâs  armas.  La  infanteria,  en  el  com- 
bate^  no  puede  prescindir  del  fuego  de  la  artilleria. 
En  marcha,  la  infanteria  no  puede  protegerse  con 
sus  elementos  propios  â  distancia  suficiente,  lo  que 
justifica  ht  creaciôn,  en  Alemania,  de  los  cazadore& 
â  caballo,  destinados  â  ser  repartidos  en  campana 
entre  las  unidades  de  infanteria.  Esta  union  entre 
las  armas,  los  Ingieses  no  hicieron  nada  para  reali- 
zarla,  y  caro  lo  pagaron  :  que  nos  aproveche  la 
lecciôn. 

c)  La  guerra  moderna  exije  de  todos  los  com- 

BATIENTES    UN  CARÂCTER  MEJOR  TEMPLADO.    —   Sobre 

este  punto,  son  unanimes  las  opiniones.  Es  obvio^ 
pues,  justificar  esta  proposiciôn  :  el  desarrollo  de  la& 
fuerzas  morales  en  la  tropa  debe  ser  considerado 
como  la  mâs  util  y  noble  entre  las  misiones  del  ofi- 
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cial.  Laudables  esfuerzos  se  han  realizado  ya  en 
este  sentido;  conviene  persistir  con  la  mayor  tena- 
cidad.  Dar  temple  al  aima  del  soldado  es  nuestro 
fin  principal  :  importa  mas  que  todo,  mâs  que  la 
instraccién  militar.  Para  alcanzarlo,  no  solo  son 
necesarios  la  buena  voluntad,  el  entusiasmo,  la  inte- 
ligencia  y  el  tacto,  sinô  aiïn  el  tiemjjo,  lo  que  impone 
un  limite  â  la  reducciôn  del  tiempo  de  servicio.  (1; 

d)   TODO  PKOGEESO    EiST   EL    ARMAMENTO    DISMINUYE 

LA  IMPORT ANCIA  DEL  NUMERO.  —  «Un  gênerai  hâbil 
sabra  â  menudo  paralizar  todas  las  fuerzas  del  ene- 
migo  con  una  fracciôn  inferior  de  las  suyas,  disi- 
mulando  su  inferioridad  à  fuerza  de  audacia,  y 
obligândolo  â  tentar  una  empresa  difîcil  que  le  cos- 
tarâ  mucha  gente.  Entonces  se  podrâ,  con  numéro 
igual,  obtener  la  superioridad  numérica  en  el  pun- 
to  en  que  se  pegue  el  golpe  décisive,  solo  donde  es 
util,  y  cuando  el  enemigo  ha  dispersado  sus  fuerzas 


(1)  Como  esta  ùltima  observaciôn,  sio  duda  muy  justificada  eu  Europa, 
donde  las  primeras  operaciones  se  harîan  con  les  solJados  mismos  que 
se  encontrarian  bajo  banderas  en  el  momento  de  la  declaf-aciôn  de  gue- 
rra,  podria  servir  para  fornar  una  argumentaciôn  â  favor  de  la  aumen- 
taciôn  de  la  duraciôn  del  tiempo  de  servicio  entre  nosotros,  es  necesa- 
rio  precaverse  contra  las  falsas  analogias,  qu  tan  â  menudo  nos  han 
indu;ido  â  imitar  sin  tino.  En  materia  de  reclutamiento,  de  duraciôn  del 
servicio,  de  organizaciôn  militar,  nlnguno  de  les  principios  que  en  Euro 
pa  siguen  son  utiiizables  aqui.  Cada  vez  que  copiâmes  algo  de  Alema 
nia,  Francia,  etc..  hay  nueve  probabilidades  en  diez  que  hacemos  un 
disparate,  como  lo  harian  tal  vez  (aûn  que  sea  e^to  dudoso)  aquellas  na- 
ciones  si  copiasen  las  instituciones  militares  de  Suiza,  6  de  Suecia  y  No- 
ruega,  6  de  otros  pequeftos  estados,  les  que,  teniendo  otras  necesidades, 
las  llenan  con  otros  medios.  Si  debiésemos  renunciar  para  siempre  â. 
tener  crittrio  propio  y  resignarnos  â  la  eterna  copia  de  lo  ageno,  es  en 
Suiza,  por  hoy,  6  aûn  en  en  la  gran  repûblica  del  Norte,  que  dehemos 
buscar  nuestros  modèles.  £/  tiempo  de  que  habla  el  gênerai  Langlois, 
necesario  para  desarrollar  lîls  fiicrsus  morales  en  un  ejército  de  dos  6 
très  aflos  de  servicio  obligatorlo,  nos  sobrarâ  cuando  haya  llegado  el  dîa 
de  la  mstrucciôn  militar  obligatoria,  coronamiento  esta  de  la  instrucciôn 
civica,  de  la  instriicciôn  militar  obligatoria,  sistema  cuya  adopciôn  es 
inminente  en  todas  partes,  pues  el  servicio  ob'igatorio  pertenece  â  un 
periodo   histôiico  que  esta  por  desaparecer.  (N.  del  T). 
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un  poco  en  toclas  partes».  (Von  der  Goltz — La  na- 
ciôn  en  armas). 

Des'le  que  se  han  escrito  estas  lineas,  el  empleo 
de  las  armas  de  repeticiôn  y  de  las  pôlvoras  sin 
liunio  ha  aumentado  particularmente  la  posibilidad 
de  disimnlar  la  debilidad,  la  facnltad  de  inducir  al 
enemigo  à  fentar  alguna  empresa  dificil  que  le  costara 
mucha  genfe,  favoreciendo  asi  la  liabilidad  en  detri- 
mento  del  numéro. 

En  niiestra  opinion,  un  ejército  maniobrero,  mô- 
vil,  flexible^  disciplinado,  bien  manejable,  que  sepa 
dividirse  para  vivir  y  moverse,  protegiéndose  à 
grande  distancia  (lo  que  no  podia  hacer  en  el  mis- 
mo  grado,  antiguamente),  derrotarâ  â  otro  mâs 
numeroso,  condensado,  pesado  y  para  el  cual  sera 
dificil  el  servicio  de  aprovisionamiento. 

La  guerra  angloboer  es  un  argiimento  en  apoyo 
de  esta  tésis.  Los  boers  han  podido  luchar  glcric- 
samente,  apesar  de  su  inferioridad  numérica,  tanto 
en  los  paises  montanosos  y  accidentados  del  Natale 
€ouio  en  las  llanuras  del  Veld,  gracias  â  sus  cuali- 
dades  excepcionales  de  tii'adores  (nos  limitamos  on 
esto,  como  lo  venimos  haciendo  en  todo  este  estudio, 
ni  punto  de  vista  exclusivamente  tâctico).  Si  hubiescn 
€Stado  organizados,  disciplinados  y  militarmente  ins- 
ti'uidos,  hubieran  asombrado  mucho  mâs   al   mundo. 

Cuando  se  estudia  la  cuestiôn  de  la  guerra  de  ma- 
sas,  no  se  debe  comparar  un  ejército  de  un  millôn 
il  uno  de  un  millôn  y  medio  de  hombres  ejercitados 
también  como  los  primeros;  la  cuestiôn  debe  ser  plan- 
teada  de  la  manera  siguiente  :  Una  naciôn  puede 
disponer  de  una  suma  de  tanto  en  el  presupuesto  de 
guerra:  ç;cômo  estarâ  mejor  empleada  esta  suma?  (JEu 
preparar  un  ejército  de  un  millôn  de  hombres  ô  un 
ejército  de  un  millôn  y  medio.     Comparado  â  este, 
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el  primero  estarà  mejor  formado,  mejor  instruido, 
mejor  alimentado,  mejor  vestido,  mâs  listo  para  uiia 
dura  campaila  de  invierno,  mejor  provisto  en  todo 
seiitido,  mâs  apto  para  una  pronta  movilizaciôn  en 
vista  de  eventualidades  diversas,  mâs  flexible,  mâs 
maniobrero,  mâs  sélido,  etc.;  los  gastos  considérables 
é  improductives  necesarios  para  la  constituciôn  de 
aprovisionamientos  énormes,  de  todas  clases,  en 
caso  de  guerra  serâu  fuertemente  reducidos;  la  dife- 
rencia  se  transformarâ  en  un  gasto  productwo, 
aumentando  la  fuerza  del  ejército  mantenido  bajo 
banderas,  el  efectivo  permanente. 

Actualmente,  por  ejemplo,  no  podemos  lucliar 
contra  la  Alemania  en  igualdad  de  numéro.  (:.Puede 
«er  esto,  llegado  el  caso,  una  causa  de  inferioridad 
irrémédiable?  No  lo  creemos.  La  creencia  en  el 
poder  incontrastable  del  numéro  es  desmoralizadoral 
ha  sido  siempre  falsa;  es  mâs  falsa  hoy  dia  que 
nunca.  La  instrucciôn  individual,  la  educacién  mi- 
litar,  y  sobre  todo  las  fuerzas  morales,  son  los 
factores  que  dominan  en  la  lucha.  Es  por  esto  que 
estamos  profundamente  convencidos  de  que  con  un 
mkmo  jiresupuesto  de  guerra,  bien  empleado,  un 
ejército.  numéricamente  inferior  sera  mâs  fuerte  que 
un  ejército  por  el  cual  el  mismo  gasto  esté  repartido 
entre  unidades  mâs    nunierosas  pero  menos  sôlidas. 

C.    Ofeiisi\«  y  »efensiva 

En  todas  las  discusiones,  se  pone  constantemente 
en  contraposiciôn  ofensiva  y  defensiva.  Conviene 
ver  las  cosas  de  mâs  alto. 

El  partido  que  es  6  se  crée  el  débil  y  toma  po- 
skiôn  trata  de  obtener,  con  la  prioridad  en  el  des- 
pliegue,  una  superioridad  de  fuego  que,  aunque 
momentânea,    es    muy    peligrosa     para    el    partido 
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opuesto.  Si  es  el  adversario  quien,  al  contrario,  ha 
sabido  adquirir  esta  superioridad,  el  mâs  débil  no 
debe  aferrarse  à  la  posiciôn;  debe  aprovechar  las 
facilidades  que  le  proporcione  el  armamento  nuevo 
para  maniobrar  en  profundidad.  Si  el  enemigo 
empena  mal  y  compromete  sus  vanguardias,  un 
movimiento  ofensivo  contra  sus  primeros  ôrganos 
de  contacto  permitirà  â  meuudo  à  L.  defensa 
llevar  su  acciôn  à  vanguardia  de  la  posiciôn  ;  si  es 
ella  que,  al  contrario,  se  ha  comprometido,  retirarâ 
esta  acciôn  hacia  atràs.  La  j^osiciôn  solo  es  un  medio- 
que  se  abandona  si  no  nos  sirve  :  nuestra  verdadera 
fuerza  esta  en  nuestros  medios  activos,  en  nuestra 
tropa,  y  el  mejor  procedimiento  es  el  de  maniobrar, 
lo  que  somos  duenos  de  hacer  siempre,  con  tal  de 
tener  en  la  mano  nuestra  masa  de    infanteria. 

Es  por  este  medio,  por  la  maniobra,  que  los 
Boers  consiguieron  sus  triunfos  en  el  primer  pé- 
riode de  la  guerra,  triunfos  sin  resultados,  porque 
solo  les  proporciona  de  esta  clase  la  defensiva. 

No  conservemos  en  nuestra  mente  la  formula,, 
el  vocable,  y  solamente  la  idea,  la  que  es  esta: 

Para  el  partido  el  mâs  débil,  la  posiciôn  es  un, 
factor  de  importancia  secundaria:  la  fuerza  esta  en 
la  tropa.  La  posiciôn  debe  ser  determinada  como 
para  dejar  libertad  entera  de  movimientos,  ya  sea 
à  vanguardia,  para  poder  arrollar  las  vanguardias 
enemigas  si  se  presentan  en  malas  condiciones  ô 
cometen  faltas,  ya  sea  hacia  atrâs,  para  sacar  el 
cuerpo  al  aprieto,  al  flanqueamiento  por  fuerzas  de- 
masiado  superiores^  para  arruinarlas  poco  â  poco  por 
tomas  de  contacto  repetidas  y  para  él  costosas.  El  ar- 
mamento raoderno  aumenta  la  libertad  de  movimien- 
tos del  mâs  débil,  de  la  cual  este  debe  aprovecharse. 


CONCLUSION 


El  reglitmeiito  de  Servicio  en  Caiogiaiia 

El  regiamento  sobre  el  servicio  de  los  ejércitos 
en  campafia  no  impone  procedimientos  de  combate, 
pues  los  procedimientos  son  esencialmente  varia- 
bles y  son  dados  por  los  reglamentos  tâcticos  de 
cada  arma.  Aquél  es  de  carâcter  mâs  gênerai  y  ele- 
vado  y  su  estabilidad  es  mayor  que  la  de  los  regla- 
mentos tâcticos  (1).  Da  la  fisonomia  de  la  batalla, 
tal  como  résulta  de  la  experiencia  misma  de  la 
guerra^  experiencia  sacada  no  solo  de  las  campanas 
de  Napoléon  sino  aûn  de  las  mâs  recientes  de  1866, 
1870  y  1877. 

liOS  acontecimientos  de  la  ûltima  guerra  angloboer, 
en  vez  de  ser  argumentes  contra  los  principios  del 
Kegiamento,  como  lo  creyeron  algunos,  demuestran, 
al  contrario,  cuando  se  estudian  friamente,  que  los 
fracasos  de  los  ingieses  provienen  de  la  inobservan- 
cia  por  éstos  de  aquellos  jDrincipios. 

En  lo  que  se  refiere  al  combate,  estes  principios 
se  reducen,  después  de  la  toma  del  contacte,  â  los 

(1)  Estas  reflexiones  del  gênerai  Langlois  son  aplicables  A  todos  los 
reglamentos  militares  de  carâcter  gênerai,  A  I03  de  Servicio  de  Campa- 
fia de  cada  ejército,  los  mâs  importantes  de  todos  y  que  son  como  el 
coronamiento  de  toda  la  reg'amentaciôn  militar  en  cada  pais.  Contes- 
tan,  por  sobie  las  fronteras  de  la  patria  del  autor,  à  los  que  quisie- 
ran  transformar  el  reglarrento  de  Servicio  en  Campafia  en  manual  onci- 
clopédico.en  vocabulario  estrecho  é  inmutable,  equivocando  asi  el  oficio, 
el  procedimiento,  10  del  sargento,  con  las  partes  altas  del  arte  de  la 
guerra.     (iV.  del  T.) 
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dos  siguientes  :  tantear  por  todas  partes,  6  combate  de 
preparaciôn — irse  â  fondo  contra  un  punto,  ô  com- 
bate decisivo. 

Lo  que  decinios  no  implica  de  ninguna  manera  la 
necesidad  absoluta,  en  todos  los  casos,  de  estas  dos 
grandes  fases  de  la  acciôn,  A  veces,  contra  un 
enemigo  débil,  ô  â  cousecuencia  de  circunstancias 
favorables,  el  combate  de  preparaciôn,  vigorosa- 
mente  llevado^  vencerâ  las  fuerzas  morales  del  adver- 
sario  y  darâ  la  Victoria.  A  veces  también,  contra 
un  enemigo  cuya  situaciôn  esta  bien  determinada, 
que  se  queda  como  cristalizado  en  su  posiciôn,  6 
que  se  sorprenda,  que  se  tome  infraganti,  un 
brusco  ataque  decisivo  ahorrarâ  las  largas  peripe- 
cias  del  combate  de  preparaciôn.  Estas  excepciones 
no  invalidan  la  régla...  Tengan,  pues,  camaradas 
del  ejército,  plena  confianza  en  los  principios  géné- 
rales del  reglamento  de  Servicio  de  Campana;  ten- 
gan  en  elles  fe  sincera  y  sôlida;  esforzaos  en  com- 
prenderlos  bien;  liacedles  penetrar  en  vuestra  inte- 
ligencia,  vuestro  corazôn,  hasta  el  fondo  de  vuestra 
aima;  aplicadles,  en  fin,  sirviéndoos  con  inteligencia 
de  los  medios  puestos  â  vuestra  disposiciôn  por  los 
reglamentos  tâcticos. 

lieye.s  de  la  evoliicioii  taetîea 

l  Quiere  esto  decir  que  la  tâctica  permanece  in- 
mutable  ?  Nadie  sostiene  semejante  heregia.  La 
tàctica,  en  sus  procedimientos,  evoluciona  constan- 
temente,  segiin  leyes  que  hemos  tratado  de  enunciar 
en  la  parte  V" '\  El  conocimiento  de  estas  leyes  ayuda 
â  no  extraviarse  bajo  la  infiuencia  de  aconteci- 
mientos  debidos  â  circunstancias  locales  y  parti- 
culares. 

Resumiremos  estas  leyes  : 

Los  perfeccionamientos  sucesivos  del  fusil  aumen- 
tan  las  difîcultades  del  ataque  de  frente  efectnado 
por  la  infanteria  sola  y  dan  â  la  mâs  sencilla  for- 
tificaciôn  improvisada  un  aumento  de  fuerza  de  re- 
sistencia;  facilitan  los  ataques  de  flanco  ô  de  rêvés,. 
es  decir  la  maniohra. 
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Los  perfeccionamientos  dcl  canon  facilitan  el  ata- 
que,  bien  se  efectûe  de  freiite,  bien  de  flanco. 

Los  progresos  del  armamento  aumentan  las  difî- 
cultades  de  la  toma  de  contacte  y  facilitan,  para  la 
defensa,  la  acciôn  en  profundidad  por  la  nianiobr;i, 
oblii;ando  asi  la  ofensiva  â  reforzar  los  ôrganos  des- 
tinados  à  la  toma  de  contacto. 

Los  frentes  de  combate  toman  una  extension  que 
crece  con  los  alcances  eficaces  de  las  armas  de  fiie- 
go,  de  lo  cual  résulta  la  necesidad  siempre  mayor 
de  un  golpe  de  fuerza  en  una  zona  determinada, 
es  decir  la  de  un  ataque  decisivo. 

Consecuencias  générales  :  importancia  cada  dia 
mâs  grande  de  la  maniobra,  la  movilidad,  la  flexi- 
bilidad;  de  la  solidaridad,  la  iniciativa,  la  instruc- 
ciôn  y  educaciôn  militares;  de  las  fuerzas  morales, 
sobretodo,  y  de  la  preponderancia  de  la  cualidad 
sobre  el  numéro. 

MeglaEiieiitos    taetieos 

Evolucionando  constantemente  la  tâctica^  si  que- 
remos  dar  alguna  cstabilidad  â  nuestros  reglamen- 
tos — lo  que  es  indispensable  en  ejércitos  que  com- 
prenderân  numerosas  réservas,  raras  A-eces  llamadas 
en  tiempo  de  paz — debemos  concebirlos  con  cierta 
elevaciôn  de  ideas,  excluir  el  formalismo  estrecho  y 
dejar  en  elles  amplia  Jibertad  de  interpretaciôn.  (1) 
En  defînitiva,  el  reglamento  debe  dar  â  la  tropa  los 
medios  de  moverse  con  ôrden,  con  suma  elastici- 
dad.  En  cuanto  al  modo  de  empleo  de  la  tropa  en 
las  varias  situaciones,  debe  pertenecer  â  la  iniciati- 
va  del  comando  en  todos  los  grades  de  este. 

El  nuevo  reglamento  de  infanteria  constituye,  de 
este  punto  de  vista,  un  progreso  real.  A  nuestro  pa- 
recer,  podria  dejar  mayor  lugar  aûn  â  la  réflexion, 
la  interpretaciôn  y  la  iniciativa.  Pero  es  dificil  per- 

(1)  Estas  refltxiones,  aplicadas  por  el  gênerai  Langlois  al  servicio  de 
3y2  aflos,  toman  mâs  fut  rza  aûn  si  las  aplicamos  al  de  pocos  meses  6 
semanas.  Es  necesario  que  la  parte  niccâiiica  de  les  reglamentos  sea  casi 
inmutable,  de  manera  que  el  reseiAista  encuentre  en  pié  lo  que  se  le  ense- 
flô  diez  afios  antes  cr^mo  recluta.  Este  oonseï  vatismo  en  la  ietra  no  se 
opone  de  ninguna  manera  al  progreso,  al  libéralisme  en  eî  espiritu  de  los 
regJamentcs  Debe  rcdificarse  la  reglame  ntaciôn  cuando  es  necesaiio, 
pero  no  por  el  afân  de  mcdilîcar  o  mejor  es  â  menudo  enemigo  de  lo  bien. 
(;\^.  del  T.) 
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der  hàbitos  inveterados  :  oîmos  algunos  ofîciales 
quejarse  de  que  el  reglamento  nuevo  no  especifica 
categôricamente  tai  o  cual  punto.  Acostumbrados, 
durante  toda  su  vida  militar,  â  caminar  en  un  es- 
treclio  sendero  limitado  corao  entre  dos  paredes  por 
el  reglamento,  estos  ofîciales  tienen  miedo  al  an- 
cho  campo  y  a  la  libertad;  no  comprenden  todavia 
la  necesidad  de  la  réflexion,  de  la  décision,  de  la 
responsabilidad,  necesidad  que  no  existia  antes  en 
el  combate  codo  con  codo  de  unidades  soldadas  en- 
tre si.  Su  educaciôn  esta  por  hacer;  pero  no  sera 
larga,  con  nuestro  temperamento  y  nuestras  cuali- 
dades,  con  tal  que  el  alto  comando  lo  quiera. 

lia    Doctrina 

No  bastan  excelentes  reglamentos  de  toda  clase 
para  preparar  un  ejército  para  la  Victoria.  Los  re- 
glamentos ingleses  de  maniobras^  antes  de  la  cam- 
pafia  angioboer,  eran  tau  buenos  como  los  de  los 
demâs  ejércitos  europeos;  eran  ejecutados  à  la  le- 
tra,  pero  no  les  enlazaba  una  comiin  doctrina  gê- 
nerai. 

Existe  un  factor  independiente  de  los  textos,  la 
educaciôn  tàctlca,  la  doctrina,  factor  tanto  raàs  impor- 
tante cuanto  mâs  indispensable  se  va  haciendo  la 
iniciativa.  Esta  educaciôn  tâctica,  es  el  comando  sii- 
perior  que  là  hace;  â  él  pertenece  el  establecer  la 
doctrina  é  infundirla  en  las  inteligencias. 

Sin  doctrina,  los  textos  no  son  nada.  A  textos 
sin  doctrina,  muy  preferible  séria  doctrina  sin  tex- 
tos, lo  que  era  el  caso  en  la  época  napoleônica. 

El  estudio  de  los  medios  que  puede  emplear  el 
comando  para  difundir  la  doctrina  séria  trabajo 
interesante  y  provechoso  para  todos. 


Terminamos  por  esta  ûliima  conclusion: 

El  reglamento  sobre  el  servicio  de  los  ejércitos  en  cam- 

])ana  tiene  por  hase  la  experiencia  misma  de  la  guerra; 

sus  jjrincîpios  son  estables;  hasta  que  lo  co inprendamos  y 

lo  aptUquemos  con  infeligencia. 

FIN 


m 

^SSV;^!^ 

^ 

H^^S^gKfte 

wt 

^^^ff^^t 

^ï 

Sis 

P 

» 

^^S 

«A^/^ 

^ 

1  'l-Af]ffPj^CT!^. 

m 

s^/ 


^^^^È'fc 

i^^a 

s^ 

S^/j^ 

m 

i 

1^ 

^ 

